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nota preliminar sobre la edición

se edita en esta obra el texto íntegro de la Memoria Justificativa de lo que
tiene expuesto y pedido la ciudad de San Sebastián para el fomento de la industria y
comercio de Guipúzcoa, publicada en 1832, que se conserva en el archivo
Municipal de san sebastián. en los apéndices de la propia memoria se in-
cluyen la Exposición del Ayuntamiento y Junta de Comercio de la ciudad presen-
tada en las juntas generales de guipúzcoa de julio de 1831 y las Reflexio-
nes en apoyo de la esposición de dos de julio publicadas por dicho ayuntamiento
y junta de comercio en agosto del citado año, así como otra serie de do-
cumentos que fueron editados en 1832 formando un mismo cuerpo con
la memoria —con el objeto de reforzar sus argumentos— y que también
recogemos en esta edición. en la transcripción del texto se ha respetado
la grafía y la puntuación originales.





estudio introductorio

la burguesía donostiarra y la cuestión aduanera: 

un conflicto foral

«traslación de las aduanas y unidad constitucional: he
aquí las condiciones indispensables para la existencia de esta
ciudad. decimos “unidad constitucional” porque estamos
convencidos de que la cuestión política está estrechamente li-
gada a la cuestión mercantil».

(informe de la comisión de la junta de comercio de san
sebastián, diciembre de 1839).

desde la segunda mitad del siglo xviii, los comerciantes donostia-
rras tuvieron que hacer frente a una sostenida serie de dificultades en
el desarrollo de su actividad mercantil que acabaron sumiendo a su
comercio, y al comercio guipuzcoano en general, en una delicada si-
tuación de crisis. trataron de buscarle solución solicitando, en un pri-
mer momento, la habilitación de los puertos vascos para el comercio
directo con américa y más tarde, una vez comprobaron que esta me-
dida resultaba ineficaz, reclamando el traslado de las aduanas a la lí-
nea de costa y frontera. perdido definitivamente el mercado colonial
e incapaces de competir en europa, vieron en el mercado castellano
la única posibilidad de supervivencia para su comercio. pero la línea
interior de aduanas fijada por los fueros —había aduanas en tolosa,
ataun y segura para fiscalizar el paso de mercancías desde guipúzcoa
a navarra y en vitoria y salvatierra para su paso a castilla (también
en orduña si este paso se hacía a través de vizcaya)—, encarecía los
productos vascos y les impedía competir en el mercado castellano.
por ello se acabaron decidiendo en los años treinta a solicitar el tras-



lado de las aduanas, y lo hicieron a través de un extenso documento,
la Memoria Justificativa, convertida con el tiempo en texto clásico del
pensamiento político y económico de la burguesía donostiarra deci-
monónica y en el referente por excelencia de un modelo económico
alternativo al imperante entonces en las provincias vascongadas. pero
la pretensión del traslado aduanero contravenía los intereses, en cali-
dad de consumidor y productor, de la nobleza hacendada de la pro-
vincia, que mostró una férrea oposición al mismo y lo convirtió en
un «problema foral» para desde este terreno negar toda innovación en
el statu quo vigente. se abrió así en el seno de la sociedad guipuzcoana
un largo conflicto que trascendió con creces la cuestión mercantil
que lo había originado.

i. En los orígenes del conflicto: la crisis comercial 
y la marginación política de la burguesía

la endémica pobreza agrícola del área septentrional de las provincias
vascongadas (guipúzcoa y vizcaya básicamente) había estimulado desde
el final de la edad Media el desarrollo de las actividades comerciales,
transportistas y transformadoras (ferrerías y construcción naval especial-
mente). estos sectores se desarrollaron ligados estrechamente a la de-
manda exterior, pues el mercado interno resultaba claramente insuficien-
te; se exportaba hierro vasco y lana castellana hacia otros puertos
europeos (de flandes e italia principalmente) y se importaba trigo para el
consumo de la población, configurándose de esta forma un modelo eco-
nómico inducido desde el exterior —a diferencia del área meridional (alava)
que presentaba un modelo de tipo malthusiano de autosuficiencia agríco-
la—, sujeto por consiguiente a las fluctuaciones del mercado y de la de-
manda externa. la reactivación de la economía europea a partir de media-
dos del siglo xv, tras una larga etapa depresiva, acrecentó la demanda
exterior, impulsando la actividad mercantil vasca y produciendo un rápido
crecimiento de la metarlugia y siderurgia del país. no obstante, en el tráfi-
co de la lana castellana, la actividad comercial de los vascos fue secunda-
ria hasta el siglo xvii, siendo controlada por los grandes mercaderes cas-
tellanos, quienes les obligaban a compartir este tráfico con los puertos
cántabros. en aquélla centuria la situación cambió. los comerciantes bil-
baínos aprovecharon la coyuntura de crisis que la economía castellana su-
frió en el siglo xvii para centralizar en su puerto la exportación de la lana,
sustituyendo a burgos como centro de control de este tráfico y absor-
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biendo la totalidad de los embarques que hasta entonces se repartían en-
tre los puertos cántabros y guipuzcoanos1.

este monopolio tuvo consecuencias negativas para san sebastián, cuyo
puerto se vió drásticamente desplazado del circuito de la lana. aunque in-
tentó frenar la expansión de bilbao con la ayuda de alava —a quien tam-
bién perjudicó el acaparamiento bilbaíno, disminuyendo su ya escaso co-
mercio—, el esfuerzo resultó inútil. se vió entonces obligada a buscar una
salida en el mercado colonial; y lo hizo a través de la creación en 1728 de
la Compañía Guipuzcoana de Caracas, fructífera iniciativa que proporcionó a
guipúzcoa una etapa de brillante prosperidad durante la primera mitad
del siglo xviii, al obtener en grado de monopolio el comercio con vene-
zuela (aunque todas las mercancías importadas debieran pagar derechos
en la aduana de cádiz)2. sin embargo, la segunda mitad del siglo cambió de
signo las cosas; desde el traslado de la sede de san sebastián a Madrid
(1751), la compañía de caracas se sumió en una etapa de progresivo decli-
ve de la que no lograría salir. a ello se añadió la promulgación de los decre-
tos de libertad de comercio con américa de 1765 y 1778, que dejaron al
país vasco marginado en el circuito del tráfico colonial, pues la habilitación
requería el establecimiento de una aduana en el puerto receptor, requisito
que topaba con el peculiar régimen aduanero de las provincias. el sentido
de esta maniobra del gobierno no era otro que vetar al país vasco el libre
comercio hasta que las aduanas no estuvieran en la costa, cambio necesario
para acabar con el contrabando que se realizaba desde él3. por otra parte, el
desarrollo de la siderurgia inglesa durante el siglo xviii, sumado a una falta
de innovación tecnológica en la siderurgia vasca que le permitiera ser com-
petitiva en el mercado europeo, provocó en ésta una crisis tan profunda
que ya no pudo remontarse hasta el inicio de la industrialización decimonó-
nica. la pérdida del mercado del hierro incidió en el sector comercial y se
vino a sumar a las dificultades que atravesaba el tráfico colonial.

fueron los comerciantes guipuzcoanos, donostiarras fundamental-
mente, quienes resultaron más gravemente afectados por esta situación de
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1 cfr. l.M.ª bilbao, «transformaciones económicas en el país vasco durante los siglos
xvi y xvii. diferencias económicas regionales y cambio de modelo económico», Historia del
Pueblo Vasco, vol. 2, san sebastián, 1979, pp. 111-143.

2 sobre esta compañía véase, M. gárate, La Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, san
sebastián, 1990.

3 cfr. p. fernández albadalejo, «algunos textos sobre la polémica entre libre comercio
y fueros hacia 1780», Boletín de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, xxxii (1976),
pp. 229-269.



crisis. la burguesía comercial bilbaína la sufrió en menor medida dado
que su actividad mercantil estaba más diversificada que la donostiarra y
no era tan dependiente del tráfico colonial. además, cuando experimentó
dificultades —el comercio de la lana y el hierro sufrieron un serio deterio-
ro en el primer cuarto del siglo xix4—, canalizó sus capitales hacia la pro-
piedad agraria e inmobiliaria5 y se volcó tempranamente a la actividad in-
dustrial6. sin embargo, los comerciantes donostiarras resultaron
gravemente afectados por la decadencia del comercio colonial porque era
el pilar fundamental de su actividad7. también les perjudicó el deterioro
del comercio con navarra a raíz de la conversión de bayona en puerto
franco (1784) y de la prohibición de comerciar coloniales —cacao y azú-
car venezolanos— con ella (1786); perdieron así un mercado vital para la
supervivencia de su comercio8. una profunda psicosis de crisis se apode-
ró de ellos al ver cómo el comercio «legal» se hundía irremediablemente,
y esto a pesar de que todavía contaran con otros recursos que incluso les
reportaran píngües beneficios: habilitaciones de tabaco, préstamos de ca-
pitales a interés a la arcas provinciales, contrabando, tráfico de grano en el
interior de la provincia al socaire de las prácticas especulativas y, desde
1795, abastecimientos de carne y trigo a los ejércitos franceses. que real-
mente se encontraran en una situación tan extrema como manifestarán en
un sin fin de memoriales poco importaba: era esa psicosis de crisis, que
ciertamente no dejaba de tener una base real, la que determinará su futura
actitud de rebeldía hacia el statu quo existente.

para hacer frente a esta crítica situación, los comerciantes donos -
tiarras se plantearon muy tempranamente —en 1705— buscar una sali-
da: en aquél año solicitaron por vez primera la habilitación del puerto de
san sebastián para el comercio directo con américa, es decir pagando
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4 M. nájera, «el comercio a través del puerto de bilbao (1800-1825)», Historia de la econo-
mía marítima del País Vasco, san sebastián, 1983, pp. 187-201.

5 accedieron a la propiedad rural a través de censos hipotecarios, deuda municipal, va-
les reales, etc. cfr. Manuel gonzález portilla, «la industria siderúrgica en el país vasco: del
verlagsystem al capitalismo industrial», VII Coloquio de Pau. De la crisis del Antiguo Régimen al
franquismo, Madrid, 1977, pp. 117 y ss.

6 véase al respecto, j. aguirreazkuenaga, Vizcaya en el siglo xIx. Las finanzas públicas de un
Estado emergente, bilbao, 1987, cap. 2.5.

7 sobre el comercio guipuzcoano y vasco en general durante el siglo xviii y primera mi-
tad del xix véase Montserrat gárate, «comercio, burguesía y acumulaciones de capital en el
país vasco (1700-1841)», Ekonomiaz, 9-10 (1988), pp. 35-ss.

8 cfr. p. fernández albadalejo, La crisis del Antiguo Régimen en Guipúzcoa, 1766-1833: cam-
bio económico e historia, Madrid, 1975, pp. 254-256.



los derechos reales no en cádiz sino en el propio puerto donostiarra9. a
raíz de esto se abrió en el seno de la sociedad guipuzcoana un largo de-
bate en torno a la posible conciliación de la libertad de comercio con el
ordenamiento foral, que incluso fue planteado en las reuniones de la
real sociedad bascongada de amigos del país. la vocación agrarista de
la sociedad le llevó a descartar tal consideración, lo que impelió a la bur-
guesía donostiarra a intentar crear (1779) otra sociedad económica, res-
tringida a san sebastián, para que se preocupara de fomentar el comer-
cio y la industria; el intento resultó fallido10. por lo que respecta a la
provincia, es decir, a la nobleza hacendada (titulada e hidalga) que con-
trolaba sus instituciones, se mostró rápidamente reticente a introducir tal
novedad. su postura radicaba, según declaró ella misma, en el temor a
que la habilitación determinase en última instancia un debilitamiento de
las franquezas guipuzcoanas al llevar aparejada una mayor ingerencia del
gobierno de la monarquía en el territorio provincial o incluso un traslado
aduanero. en 1789 se expresaba así:

«debe recelarse que un comercio general a todos los vastos dominios
de s.M. en américa necesitaría cada día de nuevos reglamentos y de que
se estrechasen las providencias en tantos ramos y personas de que es
susceptible el libre comercio de indias, y por consiguiente se irían debi-
litando cada vez más el comercio del distrito de la provincia y sus origi-
narias libertades, sin las quales es inevitable la ruyna del país por su natu-
ral esterilidad, pobreza y falta de recursos»11.

con este tipo de argumentos, que ligaban estrechamente la cuestión
mercantil con el mantenimiento de las libertades del país, la nobleza hacenda-
da convirtió el problema de la habilitación en una «cuestión foral»12, como
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9 (a)rchivo (g)eneral de (g)uipúzcoa, juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 legs. 58 y
59.

10 (a)rchivo (H)istórico (n)acional, consejos, exp. 2.946. sobre este intento fallido véa-
se a. de otazu, La burguesía revolucionaria vasca a fines del siglo xVIII. (Dos estudios complementa-
rios), san sebastián, 1982, pp. 117-119, y vv.aa. «la sociedad de amigos del país de san
sebastián de 1779: ¿un proyecto enfrentado a la bascongada?», I Seminario de Historia de la
Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País, san sebastián, 1986, pp. 239-270.

11 a.g.g., serapio Múgica, ss-39, circular de 8-vi-1789 de la diputación de guipúzcoa
a los pueblos de la provincia exponiendo sus razones en contra de la medidas propuestas
por san sebastián para restablecer su comercio, al objeto de que sean tenidas muy en cuen-
ta por sus procuradores a juntas cuando se acudan a las próximas que se celebran para tra-
tar sobre el tema.

12 cfr. p. fernández albadalejo, «algunos textos sobre la polémica...», p. 231.



así acabaría siendo. esta estrategia les permitía negar con argumentos de
peso y de difícil refutación la introducción de la más mínima novedad en
el orden vigente. los comerciantes negaron desde un primer momento
toda implicación foral en el asunto...

«regístrese todo el quaderno de nuestros fueros antiguos y se verá
que en ninguno de ellos se habla una palabra del comercio americano;
pues si en los fueros nada se toca y en la práctica del comercio en nada
se nos perjudica, ¿en dónde está el contra fuero?»13.

...y aseguraron no desear el libre comercio si ello implicaba la más mínima
merma en las libertades del país —argumento que sería utilizado reiterada-
mente en sucesivas ocasiones—;

«coartando o quitando nuestras antiguas libertades, digo, que de nin-
gún modo nos conviene, pero si nos le conceden sin quitar nuestras
esenciones, no sólo debe admitirse (...) sino que se deben hacer las maio-
res instancias [para lograrlo]»14.

los comerciantes aseguraban que las ventajas derivadas del estableci-
miento del libre comercio —permitiría controlar de forma directa la ex-
portación del hierro y aumentar y diversificar la industria del país— supe-
raban con creces al inconveniente de tener que aceptar la instalación de
oficinas aduaneras en los puertos, encargadas de fiscalizar el tráfico co-
mercial que se efectuara a través de ellos...

«es cierto que el haver muchos fiscales puede ser odioso, y más si
los ministros reales [exceden] sus límites (...), pero para todas estas cosas
hay sus precauciones tomadas en el capítulo del suplemento de los fue-
ros (...). y además de esso, en esta provincia de guipúzcoa con motivo
de la real compañía de caracas apenas habrá necesidad de añadir minis-
tro alguno»15.

ahora bien, no era sólo el temor al debilitamiento de las «originarias li-
bertades» lo que explicaba la oposición de la nobleza hacendada a la intro-
ducción del libre comercio. los beneficios de la posible habilitación rever-
tirían sólo en los comerciantes, mientras que los hacendados, en su calidad
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13 citado por p. fernández albadalejo, «algunos textos sobre la polémica...», p. 237.
14 Idem, p. 236.
15 Idem, p. 238.



de consumidores, tendrían que adquirir los productos coloniales más ca-
ros, pues ya no pagarían los derechos arancelarios en sus países de origen,
los cuales eran más bajos que los que se pagaban en cádiz o sevilla, y que
los que se pagarían en san sebastián16. el problema consistía en que sus
intereses y los de la burguesía comercial eran muy distintos. a la nobleza
terrateniente le interesaba, como consumidor y productor, mantener el or-
den económico que protegía el fuero; a la burguesía mercantil, por el con-
trario, acabar con las trabas que éste imponía al desarrollo y competitivi-
dad del comercio guipuzcoano.

consciente de la amenaza que la burguesía mercantil y sus reivindi-
caciones constituían para el orden existente, la nobleza hacendada des-
plegó una estrategia tendente a oligarquizar —aún más de lo que ya lo
estaban— las instituciones provinciales, de tal forma que aquélla care-
ciera de la suficiente influencia en ellas para hacer triunfar sus plantea-
mientos. el hecho es común a las tres provincias y en guipúzcoa se
centró en dos aspectos fundamentales: restar participación política a
san sebastián y reservar el control de la diputación a la propiedad agra-
ria. lo primero se había conseguido ya con el nuevo equilibrio de pode-
res que el reglamento de 1748 estableció entre juntas y diputaciones; él
invirtió la relación de dependencia entre ambos organismos17, entregan-
do a la diputación nuevas atribuciones que la convirtieron en una insti-
tución con más poder que el de la junta general de la que emanaba y a la
que en teoría estaba supeditada —proceso que se reforzó hasta límites
insospechados durante el siglo xix18—. al ser la diputación un organis-
mo más reducido que las juntas, en cuya nómina dominaban los más
destacados representantes de la nobleza hacendada del país, la represen-
tación de san sebastián en los órganos del poder provincial se vio sensi-
blemente reducida.

el segundo de los objetivos, la reserva del control de la diputación a
los notables, o más bien reforzamiento de un control que ya ejercían, se
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16 el comercio de las provincias exentas con américa no era libre: los productos impor-
tados desde las colonias debían pagar derechos arancelarios como los destinados al resto de
la monarquía. eso sí, lo hacían en los puertos de embarque y no en sevilla o cádiz como
era de rigor, de tal forma que al arribar a la península entraran «libremente» en los puertos
vascos.

17 p. fernández albadalejo, La crisis del Antiguo Régimen..., p. 355.
18 durante la década ominosa y el reinado isabelino la diputación general consiguió

nuevas e importantes atribuciones, tales como la subdelegación de policía (1832), el control
de las elecciones de ayuntamientos (1825), de la elaboración de la estadística (1859), de las
ventas de bienes desamortizados (1862), etc.



logró a través de la implantación de un nuevo sistema de elección de la
diputación general u ordinaria y de su fijación en la villa de tolosa, pa-
radigmática representante de los intereses agrarios. la reforma en el sis-
tema de elección fue propuesta en las juntas generales de guipúzcoa
de 1816 por los apoderados de la villa de tolosa, solicitando que los di-
putados en ejercicio fueran de libre elección, es decir, que no tuvieran
que pertenecer como hasta el momento a las villas de tanda —las cuatro
villas entre las que rotaba la sede de la diputación, azpeitia, azcoitia,
tolosa y san sebastián—, entre los sujetos «más capaces y arraigados»
del país. alegaban que de esta forma estaría mejor representada la pro-
vincia, pero lo que en realidad pretendían era ampliar las posibilidades
de elección entre las villas de interior —más cercanas a los intereses to-
losarras— frente a san sebastián. la propuesta fue aprobada por la jun-
ta, pero no logró la sanción real hasta 183219. a pesar de este retraso,
las diputaciones guipuzcoanas de la primera mitad del siglo xix estuvie-
ron copadas por la nobleza hacendada, quedando la burguesía comercial
prácticamente excluída de ellas. de hecho, incluso los diputados que sa-
lieron elegidos por san sebastián, eran ricos propietarios agrarios; josé
M.ª de soroa y soroa (diputado general en ejercicio en 1808), el conde
de peñaflorida (general en ejercicio en 1826 y adjunto en ejercicio en
1827) o tomás joaquín de añorga olazabal (general en ejercicio en
1825 y adjunto en ejercicio en 1827). ni siquiera los grandes clanes
mercantiles de la ciudad estuvieron representados en la diputación ge-
neral, salvando la excepción de uno de sus miembros, bernardino de
echagüe, 2.º adjunto en ejercicio en 1827.

en cuanto a la fijación de la diputación en la villa de tolosa, logró
ser aprobada en las juntas generales de villafranca de 1799 y obtuvo
la sanción real en mayo de 180020. pero san sebastián reclamó ante el
rey esta novedad y logró que se anulara la real cédula de aprobación
(abril de 1802) y se restableciera el tradicional sistema de tandas.
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19 el retraso se debió en gran medida a la contradicción de pedir una alteración en el ré-
gimen foral justo en unos momentos en que las provincias invocaban su inviolabidad ante
la corona para defenderse de ciertas alteraciones que ésta quería introducir. los comisiona-
dos de guipúzcoa alegaban que la novedad propuesta no era una alteración del fuero, por-
que el sistema de elección y composición de la diputación no era parte esencial del mismo,
como lo demostraba —añadían— el que hubieran sido alterados en 1748. a.g.g., juntas y
diputaciones, sec. 1, neg. 12, leg. 95.

20 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 15 legs. 147 y 148 y a.H.n., consejos, leg.
2.704 (3.ª).



como tolosa se negó a reconocer la anulación, durante algún tiempo
existió una duplicidad de diputaciones: una «ilegal» en dicha villa, pero
que contaba con el apoyo del corregidor y del mayor número de pue-
blos, y otra «legal» en azpeitia. ambas se ignoraron mutuamente, ac-
tuando como si no existiera la contraria, de lo que se derivó un con-
flicto de autoridad que tuvo que ser resuelto por el consejo de
castilla. en 1807 decidió a favor de la legitimidad de la diputación de
azpeitia y del sistema de tandas21. pero tolosa no cejó en su empeño
de controlar tan importante institución y, fracasado el tema de la fija-
ción, intentó acaparar su sede cuando no le correspondía, especial-
mente en momentos conflictivos como 1814 (restauración del absolu-
tismo), 1824 (vuelta al poder de fernando vii tras el trienio), 1834
(promulgación del estatuto real) o 1844 (inicio de la Década moderada).
finalmente optó por reclamar la capitalidad de la provincia, pues ello
le permitiría centralizar y controlar sus instituciones, aspiración que
logró convertir en realidad entre 1844 y 1854.

en el transcurso de la primera mitad del siglo xix, la marginación
política de la burguesía donostiarra se agravó. tras la efímera coyuntu-
ra que representó la ocupación napoleónica de principios de siglo, en
que la supresión de los tamices nobiliares para ejercer un cargo públi-
co y la regulación explícita de la presencia de comerciantes en los ór-
ganos del poder provincial permitió a la burguesía obtener la repre-
sentación política que deseaba, tras esta etapa, decíamos, se vió
sistemáticamente excluida de las instituciones más importantes del
país. la nobleza hacendada ejerció durante la mayor parte del siglo
xix un dominio hegemónico sobre la administración provincial, no
sólo foral sino también constitucional, pues logró someter a su con-
trol las nuevas instituciones constitucionales que la implantación del
estado liberal introdujo en el país. su gran habilidad para mantenerse
en el poder en coyunturas políticas completamente opuestas, la enor-
me influencia de destacados miembros de ella en los círculos cortesa-
nos, el ascendente moral sobre la población de la tradicional clase diri-
gente, los continuos amaños electorales que realizaron, e incluso cierta
afinidad ideológica entre las autoridades forales y los políticos mode-
rados, hegemónicos en el gobierno del estado, son los factores que
explican que los miembros de la vieja clase dirigente fueran designa-
dos por el gobierno o salieran elegidos en comicios constitucionales
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21 a.H.n., consejos, leg. 2.703.



para nutrir los cargos del nuevo entramado administrativo constitucio-
nal; la burguesía quedó así excluida de ellos22.

Marginada del poder provincial, la burguesía mercantil donostiarra
se topará con insalvables dificultades para hacer valer sus reclamacio-
nes en torno a la libertad de comercio con américa. Muy pronto le
quedará claro que sus aspiraciones no podían ser satisfechas dentro un
sistema —el régimen foral— hecho al servicio de los intereses agrarios
y supeditado al control de la nobleza hacendada. al convertir ésta la
cuestión de la habilitación en un problema foral, no le quedará más re-
medio que reclamar una alteración en dicho régimen que diera respuesta
a sus necesidades.

ii. La polémica en torno a la habilitación de los puertos vascos 
para el libre comercio con América

el temor al debilitamiento de las «originarias libertades» marcará la
conducta de la provincia, la cual se eregirá en garante, intérprete y fé-
rreo guardián de las franquezas del país frente a cualquier intento —
que no fuera de propia iniciativa— por introducir la más mínima no-
vedad en el fuero. a la burguesía comercial donostiarra se le abría una
oscura perspectiva: para asegurar la prosperidad de su comercio nece-
sitaba desesperadamente introducir reformas que la provincia no esta-
ba dispuesta a admitir. iniciará así un largo enfrentamiento con ella
que tuvo su primer hito en la publicación en 1789 del Papel presentado
en la última Junta General por la ciudad e ilustre consulado de San Sebastián23.
en él, no sólo reclamaba las medidas necesarias para incentivar el co-
mercio, sino que expresaba por vez primera, aunque todavía tímida-
mente, la necesidad de someter a exámen el fuero para adaptarlo a los
nuevos tiempos:

«salgamos pues de la inacción en que nos vemos sumergidos, empe-
cemos a obrar dejando preocupaciones a un lado. examinemos con ma-
durez e imparcialidad nuestras libertades nativas y pactadas: defendá-
moslas con vigor, pero conciliándolas como lo hicieron nuestros
mayores con los intereses de la real Hacienda y del estado (...) y en fin
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22 véase c. rubio, Fueros y Constitución: la lucha por el control del poder. País Vasco, 1808-
1868, en prensa.

23 a.g.g, topográfico, exp. 2.671.



miremos por nuestros verdaderos intereses, procuremos evitar la próxima
iminente ruina de guipúzcoa».

con tan resuelta actitud, los comerciantes donostiarras sugerían una
acomodación del régimen foral a los nuevos tiempos que les permitiera
solucionar sus problemas económicos. pero la provincia no se mostró
dispuesta a admitirla.

la situación del comercio donostiarra se fue agravando con el paso
del tiempo, y volvió a sufrir un duro golpe durante la primera etapa del
reinado fernandino. fernando vii se vio obligado a hacer frente a los
graves problemas hacendísticos que arrastraba la Monarquía desde largo
tiempo atrás24 y trató de paliarlos sacando el máximo provecho del siste-
ma fiscal establecido. para ello se propuso revisar el sistema arancelario
de la monarquía —cuyo producto sufría un alarmante y progresivo des-
censo25—, y evitar los diversos fraudes que con el paso del tiempo se ha-
bían ido institucionalizando, especialmente el contrabando que se efec-
tuaba en las provincias vascongadas. este fraude a las arcas estatales
había alcanzado al llegar el siglo xix volúmenes alarmantes, aunque desde
luego no era el único que se realizaba en la monarquía y al parecer ni si-
quiera el más grave26. la primera medida adoptada consistió en formar,
por real orden de 6 de noviembre de 1815, una Junta de Reforma de Abusos
de la Real Hacienda de las Provincias Vascongadas encargada de elaborar un in-
forme sobre el fraude y proponer las medidas necesarias para acabar con
él. tal informe, que tardó bastante tiempo en ser presentado, el 2 de abril
de 1819, abrazaba las siguientes propuestas: 1.º el traslado de las aduanas
interiores a la línea de costa y frontera...

«las aduanas de las provincias exentas en la costa y en la frontera;
este es el remedio, el único que precave todos los inconvenientes y pro-
porciona todas las ventajas imaginables, pues por una parte se asegura la
recaudación de los derechos de rentas y por otra impide en su raíz la in-
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24 problemas que acabarán precipitando su extinción según la tesis mantenida por j.
fontana en La quiebra de la Monarquía absoluta, barcelona, 19873.

25 descenso que alcanzó su máximo en 1830, década en que los ingresos por aduanas
pasaron a representar el 8% de los ingresos totales de Hacienda, mientras que en 1791 re-
presentaban el 22%. j. fontana, La quiebra..., p. 76.

26 el contrabando que se efectuaba por gibraltar era, en opinión de la Junta de Diputados
Consulares nombrada por el gobierno para que informara sobre el tema, «inaudito y escan-
daloso (...), uno de los mayores males que sufre el estado en la época presente», y tampoco
le iba a la zaga el contrabando que se efectuaba en la costa mediterránea. a.g.g., juntas y
diputaciones, sec. 1 neg. 7 leg. 138.



troducción fraudulenta de géneros extranjeros y coloniales. se ahorran
los enormes gastos que ocasionan los resguardos establecidos en la línea
del ebro»27.

... declarando a bilbao y san sebastián puertos habilitados para el co-
mercio directo con américa; 2.º la supresión de los juzgados de contra-
bando de bilbao y san sebastián y de la alcaldía de sacas de irún, prohi-
biéndose a las diputaciones y demás autoridades de las provincias la
más mínima intervención en materia de rentas, aduanas o comercio, así
como la intromisión en la jurisdicción de los empleados reales a título
de contrafuero; 3.º la supresión de los estancos de tabaco y sal, estable-
ciéndose factorías reales que dieran respuesta suficiente a la demanda de
los habitantes de las provicias; 4.º el libre comercio entre ellas y el inte-
rior del reino, tanto de productos castellanos como vascos —incluido el
hierro—, siempre que estuviera destinado al consumo de sus habitantes,
sujentándose al pago de aranceles los productos que fueran a ser expor-
tados fuera de ellas.

la propuesta de la Junta de Reforma de Abusos sobre el cambio en el sis-
tema aduanero retomaba el informe que justo josé banqueri, oficial de la
secretaría de Hacienda, había presentado en 1814 al rey, recomendando
esta medida para impedir el contrabando y la extracción fraudulenta de
moneda que se realizaba en las provincias vascongadas con la conniven-
cia de las autoridades forales28. pero fernando vii, ni entonces ni ahora
podía aplicar una medida tan radical como la propuesta, tanto por la iden-
tificación que este acto implicaba con los principios constitucionales29,
como sobre todo por su firme empeño en mantener incólume la estruc-
tura del antiguo régimen, lo que le impedía introducir reformas radicales
en ella. también la Junta de Diputados Consulares que había creado para in-
formarle sobre el contrabando del sur de la península, le había aconsejado
introducir serias reformas en el sistema30, pero fernando vii nunca estu-
vo dispuesto a admitirlas.

ello no significaba sin embargo que no pudiera tratar de paliar el
fraude reforzando los controles sobre el sistema hacendístico establecido
para exprimirlo al máximo. en consecuencia, reforzó el ámbito jurisdic-

22 ESTUDIO INTRODUCTORIO

27 a.H.n, estado, lib. 62. el informe aparece firmado por ramón lópez pelegrín, juan
quintana, francisco M.ª campuzano, ramón M.ª de lleopart, y Manuel jofre de villegas
como secretario de la junta.

28 a.H.n., estado, leg. 96.
29 p. fernández albadalejo, La crisis del Antiguo Régimen..., p. 265.
30 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 7 leg. 138.



cional de los delegados gubernamentales para el control del tráfico adua-
nero y aplicó una dura política de revisión arancelaria que afectó funda-
mentalmente al ya precario tráfico colonial. a este respecto, una real or-
den de 10 de julio de 1817 gravó con derechos adicionales la introducción
de productos coloniales en castilla y aragón desde las vascongadas (de-
rechos que se sumaban a los ya abonados en los puertos habilitados de
donde procedían, con el consiguiente encarecimiento y pérdida de com-
petitividad). asimismo, prohibió la introducción en navarra de coloniales
procedentes de san sebastián que hubieran sido desembarcados de bu-
ques extranjeros. a pesar de que con estas medidas se pretendía evitar los
abusos que al amparo de la peculiar situación aduanera de las provincias
se realizaba en torno al tráfico colonial, su efecto más inmediato fue agra-
var la situación del comercio vasco. los comerciantes donostiarras se
quejaban al rey en julio de 1818 de que estas medidas estaban paralizan-
do completamente el comercio con navarra, así como el tráfico existente
entre santander y zaragoza vía san sebastián y la actividad arriera de la
burunda navarra31. también protestaron los comerciantes vizcaínos: el
consulado de bilbao solicitó al rey la revocación de la orden de 10 de ju-
lio el mismo mes de su promulgación, alegando que de aplicarse arruina-
ría el comercio colonial y provocaría la emigración de los comerciantes32.
todo ello resultó inútil.

ahora bien, aquéllo que no se atrevió a hacer fernando vii, trasladar
las aduanas a la frontera, sí lo realizaron los liberales del trienio. decidi-
dos a crear un mercado nacional que integrara en un marco único todo el
territorio del estado, acometieron el 1 de enero de 1821 la reforma del
tradicional régimen aduanero de las provincias vascongadas, trasladando
los registros arancelarios desde el interior a la línea de costa y frontera
con francia. no obstante, la burguesía comercial vasca nunca antes se ha-
bía planteado la necesidad de un cambio tan radical y aún tardará algunos
años en buscar en esta vía la solución a sus problemas: la breve duración
de la experiencia constitucional del trienio le impidió comprobar los
efectos beneficiosos de esta medida33 —aunque los comerciantes bilbaí-
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31 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 7 leg. 140.
32 (a)rchivo (g)eneral del (s)eñorío de (v)izcaya, contrabandos, reg. 2 leg. 4, represen-

tación del consulado de bilbao al rey en 26 de julio de 1817.
33 o los efectos perjudiciales, pues el traslado aduanero a la línea de costa y frontera que

se verificaría definitivamente en 1841 arruinaría al comercio vitoriano al privarle de una
fuente fundamental de ingresos. no obstante, ya en los años del trienio la burguesía vito-
riana debió intuir los males que le acarrearía el traslado ya que en una representación a las
cortes afirmaba que «por el bien general había cerrado gustoso los ojos hacia sus antiguos



nos debieron intuirlos pues sacaron un buen provecho de ella; 12 millo-
nes de reales anuales de la aduana de bil bao34—. esto explica que en
1823 la burguesía mercantil vasca se mostrara a favor del regreso de las
aduanas a sus puntos tradicionales.

la restauración fernandina implicó también el restablecimiento de su
política de control hacendístico. la real orden de 2 de diciembre de
1824 prohibió la introducción de géneros coloniales en españa por el
puerto de san sebastián. la medida, tomada con la intención de frenar el
contrabando, llegó en un momento en que las grandes casas comerciales
donostiarras tenían ya almacenadas importantes partidas de mercancías,
que se estancaron y perdieron en los almacenes en su mayor parte35. la
situación comercial de san sebastián empeoraba por momentos; era cada
vez más necesario proporcionarle una salida.

las reivindicaciones sobre el libre comercio con américa obtuvie-
ron un primer triunfo esperanzador en 1828: una real orden promulga-
da el 21 de febrero de aquel año habilitó los puertos de san sebastián y
bilbao para el comercio directo con américa, «con la cualidad de por
ahora» y «bajo las reglas y formalidades que extenderá inmediatamente
la dirección general de rentas». después de más de un siglo de que
fuera solicitada por vez primera dicha habilitación —1705—, se conse-
guía hacer realidad un anhelo largamente esperado. sin embargo, y debi-
do a la dilación de la dirección general de rentas para formular el re-
glamento pertinente y a la actitud resistente de las diputaciones vascas,
no iba a ser nada fácil que la orden llegara a ser realmente aplicada. el
consulado de san sebastián, temeroso de que la actitud de las diputa-
ciones pusiera en serio peligro la habilitación, trató de alejar recelos ase-
gurando que era compatible con los fueros y la libertad de consumos,
que no tenía por qué implicar el establecimiento de nuevos funcionarios
de Hacienda, pues ya existía un juzgado de contrabandos para controlar
el tráfico colonial, y que tampoco haría necesario un resguardo costero
porque en las aduanas interiores se podrían abonar los derechos reales
por la introducción de coloniales en el mercado castellano. para reforzar
su argumento, el consulado encargó a los comisionados que la ciudad
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privilegios, privándosele con la traslación de las aduanas de los muchos recursos y particu-
larmente del de las comisiones». Representación del Comercio de la Ciudad de Vitoria al Congreso
Nacional, vitoria, impr. vda. de larumbe e hijo, 1821.

34 a. díaz de Mendivil, Linterna mágica, o sea, revista a los partidos políticos de Bilbao, Madrid,
1941, pp. 16-17.

35 cfr. j. Múgica, Carlistas, moderados y progresistas. Claudio Antón de Luzuriaga, san sebas-
tián, 1950, p. 76.



había enviado a la corte que «dirijieran sus pasos y desvelos a que por el
reglamento encomendado a la dirección de rentas para poner en plan-
ta la habilitación de este puerto, en ninguna manera se vulnerasen ni pa-
decieran ofensa las respetables inmunidades y franquezas de [guipúz-
coa]»36. los comerciantes donostiarras todavía utilizaban un lenguaje
conciliador: «si se trata de perjudicar el código foral, nada quieren sobre
las ruinas del objeto que tanto aprecia»37.

pero sus esfuerzos por alejar los recelos de las autoridades provin-
ciales resultaron inútiles y la desconfianza de éstas fue creciendo por
momentos. a ello contribuyó en gran medida una dura y extensa repre-
sentación dirigida al rey el propio año de 1828 por la provincia de san-
tander, en la que denunciaba el trato de favor que se daba a las vascon-
gadas en detrimento del resto de la monarquía, por concedérseles la
habilitación a la vez que se les permitía conservar sus fueros y privile-
gios, lo que suponía en suma aumentarlos38. en el escrito se afirmaba
que mientras alava, vizcaya y guipúzcoa no tuvieran, al igual que el
resto de las provincias, aduanas en la costa y frontera no habría espe-
ranza para atajar el contrabando que se realizaba en estos territorios39.
consecuentemente, se solicitaba al rey que no permitiera a los puertos
de bilbao y san sebastián hacer uso de la habilitación «mientras que no
se establezca aduana en cada capital de las provincias exentas, con un
resguardo proporcionado a la extensión y localidad de cada una para
perseguir todo contrabando bajo las mismas leyes que rigen en casti-
lla». pero santander iba más alla de esta solicitud y llegaba incluso a re-
clamar la abolición de los privilegios de las vascongadas, sus «exorvi-
tantes fueros», de la misma manera que a ella le habían sido abolidos
los suyos entre 1797 y 1816, «y esto tan solo por los perjuicios que se
causan a la real Hacienda y por la unidad que debe haber en este
ramo». el asunto de la habilitación estaba convirtiéndose en un peli-
groso conflicto en torno a los fueros.

LA BURGUESÍA DONOSTIARRA Y LA CUESTIÓN ADUANERA:… 25

36 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 leg. 136.
37 (r)egistro de las (j)untas (g)enerales de (g)uipúzcoa, 1828, Motrico, junta de mayo.
38 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 leg. 136, representación al rey del

ayuntamiento de santander, 22-iii-1828.
39 sobre el contrabando se decía: «se trata de unas provincias cuyos comerciantes, ecep-

tuados algunos pocos, labran su fortuna en el tráfico de géneros de contrabando. cuantas
más ocasiones se les ofrezcan de hacerle mayor le harán y es bien cierto que si con solos sus
fueros le egecutan como uno, concedida la habilitación de sus puertos le harán como cien-
to. ya es tiempo, señor, de arrancar con mano fuerte las causas tan conocidas que sostienen
el ruinoso contrabando».



el temor de las provincias de que tras la habilitación se ocultara una
voluntad de traslado aduanero crecía paulatinamente. así se expresaba la
diputación foral de vizcaya en una misiva que envió a su homónima gui-
puzcoana en julio de 1828:

«en el grave y trascendental negociado de la habilitación (...) no se
oculta a v.s. que las dependencias del Ministerio de Hacienda abundan
en el concepto de que es de suma utilidad y aun de absoluta necesidad el
avanzar la línea de las aduanas (...) y no tenían otro objeto las tentativas
que hizo el exmo.sr.d. Martín de garay durante su Ministerio (...). ¿es
acaso tan nuevo el que hay comerciantes bascongados que anhelan por el
establecimiento de las aduanas en nuestra costas, aunque recaten al públi-
co su opinión?, ¿y cuando sobran datos para recelar con fundamento de
que se trata de minar sorda, pero eficazmente los cimientos de nuestro
edificio foral habremos de estar pasivos (...)? no es sin embargo nuestro
ánimo el oponernos desde ahora a la referida habilitación (...), sino el in-
tervenir directamente y obrar a continuación según el aspecto que presen-
te antes de que se apruebe el reglamento»40.

también la diputación alavesa consideraba que las provincias de bían
tomar cartas en el asunto de la habilitación —que se valoraba como be-
neficiosa en sí misma para el comercio vasco siempre que no viniera
acompañada de contrafueros— sin esperar a hechos consumados, es
decir, intervenir antes de que fuera definitivamente redactado el regla-
mento de habilitación con el fin de hacerlo compatible con el régimen
foral41. a tal efecto, la diputación vizcaína recomendó al consulado de
bilbao...

«que era muy urgente y conveniente que el comercio bascongado hiciese
conocer al rey nuestro señor que no entraba en sus intereses ni deseos
la traslación de aduanas a la costa, desvaneciendo el juicio que algunos
economistas y empleados del gobierno hubiesen formado de que podían
hallar apoyo en algunos individuos de nuestra clase mercantil, como pre-
tenden haberlo encontrado en los de otra clase de navarra para avanzar
la línea de aduanas»42.
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40 a.g.s.v., expedientes, reg. 12 leg. 2, oficio de la diputación de vizcaya a la de gui-
púzcoa, vii-1828.

41 a.g.s.v, expedientes, reg. 12 leg. 2, oficio de la diputación de alava a la de vizcaya
en 30-vii-1828.

42 a.g.s.v., expedientes, reg. 12 leg. 2, oficio de la diputación de vizcaya a la de gui-
púzcoa de 24-x-1828.



la burguesía comercial bilbaína siguió las indicaciones de la diputación
y rompió el silencio que hasta el momento mantenía sobre el tema de la
habilitación para expresar al rey que «los comerciantes de esta villa, así
como todos los demás vizcaínos vuestros fieles vasallos, aprecian sus leyes
forales con preferencia a todos los beneficios mercantiles»43. con esta
postura, la burguesía bilbaína dejaba completamente sola a su homónima
donostiarra en su lucha por lograr hacer efectiva la habilitación. a partir
de entonces, respaldará constantemente a la diputación del señorío en la
defensa del mantenimiento íntegro de los fueros, por encima incluso de
sus intereses comerciales.

pero un problema añadido ensombreció este triunfo de las autori-
dades provinciales; la actitud de navarra, cuyas cortes se mostraban
favorables al traslado a la frontera con francia de las aduanas navarras,
incluyendo en el plan algunos pueblos y puertos de guipúzcoa. no era
esta la primera vez que navarra se interesaba por buscar en esta pro-
vincia una salida marítima, un puerto habilitado para su comercio. ya
en 1817, aprovechando el malestar de los comerciantes de pasajes, que
se veían marginados y desatendidos en sus problemas tanto por la pro-
vincia como por la propia san sebastián, invitaron a esta villa marinera
a apoyar su plan de convertirla en puerto habilitado de navarra para el
comercio con américa44. a pesar de las instrucciones de la provincia
indicándole que contestara negativamente a la invitación y dejara el
tema en manos de la diputación, pasajes contestó aprobando en un
todo la propuesta y comunicando que ella misma representaría al rey
solicitando tal habilitación. veía en este proyecto la única posibilidad
de sacar a su vecindario del estado de penuria en que se encontraba y
de hacer realidad la deseada habilitación que venía solicitando desde el
siglo xvii, y a la que siempre se opuso san sebastián por razones de
competencia. esta respuesta le costó un serio enfrentamiento con las
autoridades provinciales, que en esta ocasión se vieron apoyada por la
burguesía donostiarra, a las que hizo frente con el argumento de que su
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43 a.g.s.v., expedientes, reg. 12 leg. 2, representación del consulado de bilbao al rey,
25-x-1828.

44 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 11 leg. 88. las cortes de navarra de 1817
debatieron sobre la conveniencia de trasladar las aduanas a la frontera con francia y —a
propuesta de la villa de arcos— de hacer de pasajes el puerto natural que necesitaban para
reactivar el comercio colonial navarro. resucitaban de esta manera un viejo proyecto de
1781, año en que el rey carlos iii invitó a las cortes a convertir en puerto habilitado de na-
varra a pasajes o san sebastián. en 1817 navarra, con atinada visión de futuro, se inclinó
por pasajes en razón a que era en este puerto donde recalaban las embarcaciones de mayor
tamaño.



puerto pertenecía al rey y que sólo él podía disponer libremente del
mismo. el problema no pasó a mayores, porque la provincia consiguió
hacer desistir a pasajes de su empeño, prometiéndole que le eximiría de
algunos gravámenes que le tenía impuestos y que socorrería su miseria.
a pesar de solucionarse el tema, el conflicto puso en guardia a las au-
toridades forales sobre el peligro de que la habilitación de uno de los
puertos vascos pudiera llevar consigo un cambio en el tradicional siste-
ma de aduanas.

este temor se reavivó en 1828 al conocerse que navarra se volvía a
plantear el traslado aduanero y la inclusión en su plan de algunos pueblos y
puertos de guipúzcoa. no sólo se temía que las intenciones navarras pu-
dieran amenazar la integridad del territorio guipuzcoano, sino que también
se sospechaba de la existencia de un plan del gobierno para consumar un
cambio aduanero global; de hecho, las diputaciones vascas se habían entera-
do, de forma confidencial, del envío al archivo de simancas del letrado d.
tomás gonzález, con la misión de reunir información sobre los fueros de
las provincias vascongadas para poder ser utilizada en caso necesario. de-
cididas firmemente a no consentir el traslado aduanero ni ninguna altera-
ción en el régimen foral, se reunieron en conferencia en Mondragón el mes
de enero de 1829 para adoptar una política de acción común. reunión a la
que no fueron invitados los representantes del comercio, y ello a pesar de
que san sebastián había expresado su voluntad de obrar de entero acuerdo
con la provincia, alarmada sobremanera con la posibilidad de que pasajes
cayera bajo jurisdicción navarra. en esta conferencia se acordó enviar una
representación al rey solicitando que se alejase el temor a la alteración del
fuero y a la desmembración del territorio guipuzcoano, que se levantaran
las trabas impuestas a la industria y que se permitiera el libre comercio con
las colonias45.

la exclusión de los representantes del comercio en la conferencia
causó un serio malestar en san sebastián, quien se quejó a la diputación
indicando que la medida era un claro síntoma de desconfianza hacia la
ciudad «y el principio de un sistema opuesto al que se había observado de
hacerme participante de todas las deliberaciones que tienen relación con
el comercio», y señalando que las resoluciones de Mondragón, en cuanto
pretendían la reforma de la orden de habilitación, contrariaban los intere-
ses de su comercio.
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45 (a)rchivo de la (d)iputación (f)oral de (v)izcaya, libros Históricos núm. 1, confe-
rencias de Mondragón de enero de 1829.



a pesar de todo afirmaba,

«no me permite mi sincera adhesión azia v.s. empezar a obrar por mí
mismo sin protestar preliminar y cordialmente a v.s. que jamás provo-
caré ninguna medida que sea ofensiva a los estimables fueros y esencio-
nes de esta provincia y que predominarán en mis gestiones el amor filial
al interés, y la prudencia al despecho»46.

bien fuera porque las gestiones de las provincias resultaran exitosas o
bien por la propia indecisión del gobierno, lo cierto es que lograron fi-
nalmente que el rey, por real orden de 5 de marzo de 1829, declarara
que «no es su soberana voluntad el que las aduanas del ebro se trasladen
por ahora al pirineo». ello contribuyó a que la habilitación de los puertos
de bilbao y san sebastián no terminara de hacerse efectiva.

al problema de la habilitación vino a sumarse en el mes de mayo un
nuevo punto de tensión: la promulgación del código de comercio como
ley de aplicación general para toda la monarquía. esta ley sentaba las ba-
ses para una importante renovación de la actividad comercial del estado,
al constituir el cauce legal para la formación de compañías mercantiles y
al introducir las sociedades anónimas. esto permitiría, ya dentro del mo-
delo liberal, las grandes acumulaciones de capital que la futura revolución
industrial requeriría47. el código constituyó un nuevo motivo de preocu-
pación para las diputaciones vizcaína y guipuzcoana, por cuanto sustraía
al ámbito mercantil del control de los mecanismos forales, y un reto para
la burguesía, dado que ofrecía al comercio vasco la oportunidad de imbri-
carse en un sistema de alcance estatal. aquéllas se opusieron a él y ésta, al
menos la burguesía donostiarra, lo acogió favorablemente. la diputación
alavesa por su parte no puso excesivos reparos a la aplicación del código
de comercio en su territorio, consciente de que su situación era muy dis-
tinta a la de las otras dos provincias hermanas, pues en ella no existía con-
sulado y el sistema orgánico de tribunal de comercio quedaba con el códi-
go igual que estaba sin él48.

aunque el consulado de san sebastián se mostró dispuesto a colabo-
rar con el gobierno, cesando en sus funciones cuando fue requerido a
ello —a fin de ser sustituído por el tribunal mercantil previsto por el có-
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46 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 leg. 136, oficio del consulado de san
sebastián a la diputación de guipúzcoa, 10-ii-1829.

47 M. artola, «la burguesía revolucionaria (1808-1874)», en Historia de España, dirigida
por M. artola, vol. 5, Madrid, 1990, p. 86.

48 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 leg. 139.



digo—, la diputación guipuzcoana se mostró mucho menos solícita. de-
cidió conceder pase restrictivo al citado código y solicitó al rey que ella
misma o el corregidor desempeñaran las funciones que aquél había enco-
mendado a los intendentes49. logró su propósito: la real orden de 29 de
enero de 1830 otorgaba el control de los nuevos tribunales de comercio a
las diputaciones vascongadas, añadiendo de esta forma una nueva atribu-
ción a unas instituciones cada vez más poderosas. la burguesía comercial
se hallaba en contrapartida cada vez más acorralada.

iii. La cuestión del traslado de las aduanas y la Memoria 
Justificativa

a pesar del revés recibido con la orden de enero de 1830, san sebastián
continuó luchando por conseguir hacer efectiva la habilitación. aprovechan-
do que ejercía de ciudad anfitriona en las juntas generales de guipúzcoa de
1831, presentó en ellas, el día 2 de julio, una Exposición del ayuntamiento y
junta de comercio (véase pág. 175) en la que, tras dibujar un negro retrato
de las dificultades por las que atravesaba la ciudad...

«notorio es que toda esta población funda su existencia en el comer-
cio: notoria es también la nulidad actual del comercio; y ya no es una
predicción, sino que es un hecho la calamidad espantosa que destruye,
unos tras otros, a estos miserables habitantes. (...) con el comercio ha
muerto la industria: en el mismo día se han cerrado nuestros puertos y
nuestras ferrerías: las mismas trabas que ligan al marinero, atan también al
boyerizo: el mismo silencio se ha apoderado de los muelles y del camino
real»50.

... afirmaba una vez más que la única salida para conseguir la reactiva-
ción económica era la libertad de comercio directo con américa y, aña-
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49 la diputación guipuzcona había sometido el código de comercio a dictamen de sus
consultores, los cuales aconsejaron conceder el pase foral a las disposiciones jurídicas, las
que trataban sobre derecho mercantil, pero negárselo a varias disposiciones orgánicas por-
que constituían notorios contrafueros, en especial la que disponía el establecimiento de inten-
dentes para controlar las juntas de comercio. a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22
leg. 139.

50 r.j.g.g., 1831, san sebastián, sesión de 6 de julio. la Exposición del ayuntamiento y
junta de comercio de san sebastián presentada el 2 de julio y debatida en esta sesión, fue
posteriormente publicada. los comentarios y citas que siguen se refieren a dicha exposi-
ción.



dían, el acceso libre al mercado castellano de los productos industriales
vascos. se solicitaba en consecuencia el nombramiento de comisiona-
dos plenipotenciarios de la provincia para que, de acuerdo con repre-
sentantes del comercio e industria, acordaran con el gobierno «el
modo y medios con que ha de establecerse la nacionalización de nues-
tros fierros y artefactos y la libertad de conducir directamente a san
sebastián los frutos de nuestras colonias y de introducirlas en todas las
del reino, aceptando para ello las condiciones que la necesidad y conve-
niencia del comercio y la industria reclamaren». la burguesía donostia-
rra expresaba por vez primera de forma clara su anhelo de «entrar en la
gran familia española sin dejar de ser guipuzcoanos», su deseo de «es-
pañolizar» el comercio y la industria, lo que equivalía a situarlo en
igualdad de condiciones que los del resto del estado. aunque no recla-
maba de forma explícita el cambio en el sistema aduanero que lo haría
posible, quedaba implícitamente sugerido. el lenguaje empezaba a
cambiar y por primera vez se atrevía a revisar críticamente el sistema
foral, afirmando su mutabilidad:

«lo que está averiguado es la indispensable necesidad de soltar las
trabas del comercio y de la industria: lo que hay que averiguar es el me-
dio de obtener esto del gobierno con la menor alteración posible en los
usos actuales del país: tan indigno sería el que por conservar un statu quo

más indefinible que legal, firmara la muerte de las innumerables familias
que no pueden vivir sin industria y comercio, como el que reclamara una
revisión absoluta y una mutilación innecesaria de nuestros venerables
fueros. ellos permiten las variedades que la mudanza de los tiempos ha-
cen necesarias. Hagámoslas».

aseguraba que la medida reclamada no tenía por qué contravenir el
fuero, tocar «el arca santa», pero que si fuera necesario «relajar un tan-
to los estatutos forales, todavía sería preciso pasar por ello, porque es
bien triste privilegio el que contradice las conveniencias y necesidades
de los privilegiados». su argumento tenía una lógica aplastante: si la
provincia había autorizado en otras ocasiones, a pesar de ir contra los
fueros, la introducción de novedades en beneficio de la agricultura y la
propiedad territorial (decretando la libertad de exportar granos (1825),
prohibiendo la importación de ganado (1828), cargando con impuestos
la sidra (1826)...) no había razones, afirmaban, para negar al comercio
la defensa de su pervivencia. amenazaban veladamente a la provincia
—«nos es permitido y aun obligatorio buscar nuestra salud en otra par-
te: la protección nos falta en el sistema foral»— y la responsabilizaban
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de una posible ruptura de los lazos de fraternidad entre los pueblos de
guipúzcoa.

la junta general declaró «justa» la reclamación de la ciudad, aunque
nada resolvió al respecto, limitándose a remitir el tema a deliberación de
la junta particular que se iba a reunir en azpeitia el mes de agosto. san
sebastián, aunque insatisfecha por la escasa atención que se había pres-
tado a su problema, vio en esta actitud una posibilidad de entendimien-
to. sin embargo, no permaneció esperando y decidió hacer públicas, in-
cluso reforzándolas, las opiniones y reclamaciones vertidas en su
exposición ante la junta general. a este efecto, el ayuntamiento y junta
de comercio publicaron, el 8 de agosto del mismo año 31, un pequeño
folleto titulado Reflexiones sobre la exposición presentada el 2 de julio, en el
que insistían en las propuestas para salvar la crisis expresadas en la cita-
da exposición, pero planteándolas ahora con una contundencia sin pre-
cedentes (véase pág. 187). es más, por primera vez la burguesía donos-
tiarra expresaba claramente la necesidad de volcarse al mercado español
y de trasladar las aduanas a la frontera.

«si continuamos aislados nos sucederá lo que al egoísta, que se mue-
re despreciando a todos y despreciado de todos. quedaremos reducidos
a nuestros riscos y peces: nadie admite nuestras manufacturas porque
todo el mundo prefiere el consumo de las suyas, y prohibe o grava con
esta idea las extrañas. (...) ¿qué remedio hay para conservar este ramo de
industria? españolizarlo, pues no quedándole ya más salida que a espa-
ña y sus dominios es de necesidad hacerlo español; con eso se logrará
prohibir el estranjero o recargarlo en términos que nos sea ventajosa la
concurrencia. (...)

trae esto, es verdad, el inconveniente de resguardar la frontera y
costa; pero en inglaterra, en francia y en todo el universo hay el mismo
inconveniente. en cambio son muchos sus beneficios.(...)

no se entienda por esto que nosotros pretendamos hacer cesar del
todo nuestras relaciones mercantiles con los países estrangeros: nunca
hemos sido partidarios del sistema prohibitivo absoluto. libertad entera
sin restricción para el el comercio interior; libertad compatible con las ne-
cesidades bien acredtadas para el esterior. estos son nuestros principios
y esto lo que pedimos»51.
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51 Reflexiones sobre la exposición presentada el 2 de julio del presente año de 1831 por el Ayuntamien-
to y Junta de Comercio de la Ciudad de San Sebastián a la General de la M.N. y M.L. Provincia de Gui-
púzcoa, san sebastián, imprenta de i.r.baroja, s.d.



toda una declaración de principios. aduanas en la costa y proteccio-
nismo económico como única salida válida para salvar la crisis. se insistía
en que la adopción de estas medidas era perfectamente compatible con el
mantenimiento de los fueros e inmunidades guipuzcoanas que, asegura-
ban, deseaban conservar. reclamaban asimismo el envío a la corte de una
diputación «para obtener la igualación de la industria de guipúzcoa a la
del resto del reino, la habilitación de san sebastián como los demás puer-
tos de su rango, resignándose únicamente a la abnegación de nuestro ac-
tual sistema de resguardo; pero salvando la franqueza de los consumos, y la manu-
tención esplícita de todos los otros fueros, usos y esenciones del país (s.o.)». la
burguesía donostiarra no se atrevía a romper radicalmente con el sistema
y el texto todavía expresaba una voluntad de acuerdo con la provincia,
aunque no estaba exento sin embargo de una velada amenaza. al insistir
sobre la necesidad del envío de una diputación a la corte, se advertía que
de no hacerlo se «pondría al comercio y la industria fuera de la ley común:
equivaldría esto a declarar que no se quiere buscar siquiera el remedio de
los males que les aquejan».

Mientras este folleto era divulgado, la provincia volvía a reunirse en
juntas generales para tratar sobre la habilitación. las pasadas del mes de
julio habían remitido el tema a la discusión de una junta particular a cele-
brar en azpeitia el mes de agosto del mismo año 31. convocar la reunión
en una villa como ésta, claro representante de los intereses rurales, era boi-
cotear de entrada la propuesta de san sebastián. además, los apoderados
de eibar se presentaron en ella con el encargo terminante de proceder ne-
gativamente respecto de la solicitud donostiarra —lo que era contrario al
fuero, pero que la junta admitió— y por si fuera poco, se cometió la irre-
gularidad de que la comisión encargada de revisar la propuesta de san se-
bastián fuera nombrada por la propia junta y no por el diputado general en
ejercicio según indicaba el reglamento de juntas. el informe presentado
por esta comisión, formada por los más destacados representantes de la
nobleza hacendada guipuzcoana52, cortó de raíz las esperanzas que se habían
creado en la ciudad.

la comisión calificó de injusto el modo en que san sebastián se ha-
bía atrevido a analizar los fueros y le acusó de abogar sólo por sus inte-
reses olvidando los del resto de la provincia, la cual —afirmaba— no

LA BURGUESÍA DONOSTIARRA Y LA CUESTIÓN ADUANERA:… 33

52 compusieron esta comisión el conde de villafranca, conde del valle, conde de Mon-
terrón, barón del sacro romano imperio, ignacio de zavala, juan antonio de lardizábal,
ignacio M.ª de balzola y francisco de palacios. r.j.g.g., 1831, junta particular de azpeitia
del 18-20 de agosto.



podía esperar ningún bien del establecimiento de aduanas en la frontera
y costa. aunque la ciudad no había sacado directamente a relucir el
tema de las aduanas en su exposición de julio —aunque sí en el folleto
de agosto—, la comisión lo descubría y utilizaba para contraponer los
intereses de los consumidores frente a los del comerciante y fabricante.
afirmaba asimismo que la decadencia del comercio de san sebastián
no procedía del sistema foral sino de los repetidos contrafueros que
éste había sufrido en los últimos tiempos, pues a los fueros se debía la
«suma infinitamente mayor de bienestar y comodidad» que se disfruta-
ba en la provincia respecto de las del resto del reino. sobre la base de
este argumento, proponía la creación de una comisión auxiliar de la di-
putación que le asesora sobre el tema que se trataba y velara por la
conservación íntegra de los fueros. la junta excedía sus facultades al
realizar este nombramiento e incluso cometía contrafuero, pues la di-
putación ya tenía su órgano auxiliar en la reunión extraordinaria. los
consultores de la provincia así lo reconocieron —en respuesta a una
consulta de la diputación extraordinaria de 13 de septiembre de 1831
motivada por la denuncia del diputado general de san sebastián juan
Miguel adarraga—, por lo que se decidió suspender el cumplimiento
del decreto de la junta, con una excepción: en lo referente al problema
de san sebastián se admitía llamar a la comisión auxiliar, aunque sólo
con carácter consultivo y sin voto.

con esta especie de contradiputación, como la calificó la propia san se-
bastián, se trataba de crear un nuevo mecanismo de seguridad que anula-
ra, cuando le correspondiera el turno, las posibles futuras intenciones de
una diputación con sede en la ciudad. la comisión finalmente prevenía a
las corporaciones donostiarras «que en adelante se abstengan de hacer a
la provincia proposición alguna que se oponga o tenga el menor roce con
nuestras apreciables instituciones». las protestas de san sebastián fueron
inútiles, como también sus argumentos de que un cambio en el sistema
aduanero existente no era contrafuero siempre que se conservaran las
exenciones de consumos y demás forales, como aseguraba desearlo ella
misma. adoptando en todas sus partes el informe de la comisión, la junta
particular de azpeitia rechazó de plano las reivindicaciones de la ciudad,
las mismas que la junta general de guipúzcoa celebrada un mes antes
había calificado de justas.

la negativa recibida hizo comprender a san sebastián que no podía
esperar nada de la provincia y que debía actuar por sí sola. convocó in-
mediatamente una reunión de vecinos concejantes para informarles de lo
sucedido y en ella acordó crear una comisión especial que reparara las
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ofensas recibidas y, lo que era más importante, «obrara amplia y exclusiva-
mente en el asunto hasta conseguir el fomento y la mejora del comercio
de esta ciudad»53. con ello se daba un paso significativo: manifestar la vo-
luntad de obrar con exclusividad, es decir, independientemente de la pro-
vincia, constituía un primer acto de desplante hacia ella que en breve ad-
quiriría mayores proporciones. el primero de los objetivos de esta
comisión se culminaría con la publicación en 1832 de la Memoria Justificati-
va, en la que se rebatían todas las imputaciones recibidas y se insistía en las
reclamaciones ya efectuadas; y el segundo de ellos se trató de lograr me-
diante el envío a la corte de un comisionado especial, el abogado liberal
donostiarra claudio antón de luzuriaga, encargado de promover cerca
del gobierno la aplicación definitiva de la habilitación del puerto de san
sebastián.

en mayo de 1832 salió a la luz pública un grueso folleto, editado
por el ayuntamiento y junta de comercio de san sebastián, que des-
pertó un enorme interés y revuelo en la provincia y terminaría por
convertirse en un texto paradigmático. se titulaba Memoria justificativa de
lo que tiene expuesto y pedido la ciudad de San Sebastián para el fomento de la in-
dustria y comercio de Guipúzcoa (véase pág. 65), y se publicaba con el obje-
to de responder al informe de la comisión de azpeitia de 1831. la me-
moria, de la que se editaron 120 ejemplares y en la que no consta autor,
fue escrita por claudio antón de luzuriaga por encargo de las corpo-
raciones donos tiarras54. este letrado de convicciones liberales, nacido
en la provincia de logroño en 1792 y vecino de san sebastián, desa-
rrolló, como otros importantes liberales donostiarras, una dilatada ca-
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53 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 leg. 136. la comisión nombrada por la
junta de vecinos la compusieron dos propietarios —joaquín de Mendizabal y josé M.ª sainz
izquierdo— y un comerciante —josé antonio fernández garayalde—, a quienes se aña-
dieron otros dos comerciantes designados por la junta de comercio de san sebastián —pe-
dro M.ª queheille y josé Manuel brunet—. a pesar de la decisión tomada por la junta de
vecinos concejantes no faltaron en ella algunas opiniones discordantes como la de alejan-
dro de burgué, quien consideraba se debía anteponer la conservación íntegra de los fueros a
cualquier beneficio mercantil.

54 según afirma fermín lasala, Ultima etapa de la unidad nacional. Los fueros vascongados en
1876, 2 vols., Madrid, 1924, t.i, p. 156. también lo asegura así josé Múgica en Carlistas, mo-
derados y progresistas. Claudio Antón de Luzuriaga, san sebastián, 1950, pág. 87. aunque no he-
mos encontrado ninguna referencia a la autoría de la Memoria justificativa ni en el expediente
que sobre ella guarda el archivo Municipal de san sebastián (sec. e, neg 2, ser. ii, exp.
2058-5) ni en las actas de ayuntamiento de 1831-1832, todos los indicios apuntan a claudio
antón de luzuriaga como autor, quien era a la sazón secretario de la junta de comercio de
san sebastián.



rrera pública en el estado; fue diputado a cortes por guipúzcoa en
1839, ministro de gracia y justicia del gobierno olózaga, senador del
reino en 1845, ministro de Hacienda en 1854, presidente del tribunal
supremo en 1855, consejero de estado en 1858, etc. luzuriaga había
acompañado a josé Manuel collado a la junta de azpeitia del año 31
para presentar las reclamaciones de la ciudad, pero había sido expulsa-
do de ella so pretexto de que no podían admitirse abogados a las jun-
tas.

el extenso texto aparece estructurado en tres grandes partes; las
dos primeras destinadas a probar la conveniencia de mantener vivo el co-
mercio guipuzcoano y acceder a las pretensiones de san sebastián y la
tercera parte a probar la justicia de sus reclamaciones. así, la memoria
comenzaba exponiendo «la gloria y provecho» que san sebastián había
proporcionado durante siglos a guipúzcoa, tratando de probar el inte-
rés y el deber que obligaba a la provincia «a conservar este pueblo».
continuaba realizando un exhaustivo examen de la situación crítica de
la agricultura, incapaz de absorber el excedente de población existente,
la industria, prácticamente reducida a la nada, y el comercio, pilar fun-
damental de la economía provincial amenazado de extinción. la idea
central de la argumentación residía en que el comercio constituía «el
medio de subsistencia» más importante y conveniente a la naturaleza
del país y el único sector capaz de revitalizar su economía, afectando
por consiguiente su supervivencia al interés general del país. la tercera
parte de la memoria, de sesgo más político que las dos anteriores, ana-
lizaba las relaciones que ligaban a la provincia y a la ciudad, afirmaba
la mutabilidad del fuero y trataba de probar que las pretensiones de
san sebastián no eran contrarias a él ni ponían en peligro el resto de
las franquezas del país. la contundencia del lenguaje empleado, el sen-
timiento de ofensa y de incomprensión que se traslucen, la radicalidad
de las argumentaciones, revelaban la llegada a un punto crítico de no
retorno en las relaciones entre la burguesía mercantil y la nobleza ha-
cendada.

la memoria rebatía uno por uno todos los argumentos empleados
por la comisión de azpeitia para rechazar las peticiones donostiarras. de-
nunciaba las contradicciones, errores y tergiversaciones del informe de la
comisión y aseguraba que la decisión de la junta particular de agosto, ba-
sada en ese informe, no podía ser considerada «la expresión uniforme de
la comunidad», dado que la provincia se había contradicho a sí misma
respecto de la justicia reconocida a la reclamación de san sebastián en la
junta general de julio. en consecuencia, planteaba si antes de resignarse a

36 ESTUDIO INTRODUCTORIO



perecer la ciudad debía acatar la resolución de la provincia o si bien debía
buscar los medios de salvarse no obstante aquel decreto. y es en esta re-
flexión, en la que se revisan críticamente los fueros, donde radica la parte
más interesante de la memoria.

los comerciantes donostiarras, conscientes de que la provincia estaba
convirtiendo la solución a sus dificultades mercantiles en un problema fo-
ral, para desde este terreno negar toda innovación en el statu quo existente,
intentan en la memoria separar ambos conceptos. parten de la considera-
ción de que el régimen foral nada tiene que ver con la prosperidad o de-
cadencia de guipúzcoa, en contra de lo que la elite dirigente venía afir-
mando, y tampoco con los problemas del comercio. afirman así que la
antigua prosperidad de guipuzcoa no se fundamentaba en los fueros,
sino en lo bien repartida que se hallaba la tierra gracias a las fortunas ve-
nidas de américa y a las producidas por el comercio y la industria, aunque
«todavía estaría más repartida la tierra si el régimen foral hubiera impedi-
do los vínculos y las acumulaciones perpetuas, tan multiplicados en esta
provincia, que no habrá otra en donde haya sido más general esa funesta
manía de pequeños mayorazgos». califican de «pretesto hipócrita la invo-
cación de los fueros» y afirman que «la verdadera causa de encadenar la
industria [y el comercio] se hallará en la preocupación o en el interés del
momento de los que quieren el statu quo, que casualmente son los que vi-
ven bien con él».

aseguran acto seguido que la solución de los problemas del comercio
guipuzcoano no tiene por qué ir contra los fueros y que ellos mismos re-
conocen la posibilidad de su transformación. que la propia provincia,
cuando le ha convenido, ha consentido en su alteración; y que lo impor-
tante no es considerar si la solicitud de la ciudad es contraria o no a los
fueros, sino tan solo si es necesaria y conveniente para el país. este crite-
rio utilitarista se lleva a las últimas consecuencias al afirmar que san se-
bastián aboga por el traslado aduanero no como fin en sí mismo, sino
como único medio para conseguir resucitar el comercio y la industria de
guipúzcoa.

«lo que san sebastián pide no son aduanas, sino protección para el
comercio e industria; si puede otorgarse esta protección sin cambiar la
forma de resguardos, se dará por contenta esta ciudad; pero si no puede
haber comercio sin concesiones del gobierno, y estas concesiones son
inasequibles sin aquél cambio, la ciudad de san sebastián consentirá en
su establecimiento, porque viene a ser en tal caso el único medio posible
de comerciar, y por consiguiente el único medio posible de existencia
para esta población».
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se añade, y aquí reside la clave de la argumentación, que un cambio
en el sistema tradicional de resguardos no supone un contrafuero porque
no afecta en absoluto a la esencia de los fueros: el núcleo fundamental de
los mismos no es la situación de los resguardos sino la exención de im-
puestos.

«siempre hemos dicho, y es nuestra creencia firme que la exención de
impuestos en este país, tal como ha estado observándose, es lo más
esencial de los fueros, y lo más conforme a nuestros votos».

esta idea resuelve la aparente contradicción en la que incurría san se-
bastián cuando reclamaba un cambio en los fueros —el traslado aduane-
ro—, y a la vez afirmaba desear como el que más el mantenimiento de los
mismos. sobre la base de ella, se afirma en la memoria que en ningún
momento corrían peligro las franquezas de guipúzcoa con la introduc-
ción de la novedad arancelaria porque al rey le interesaba mantener la si-
tuación fiscal de la provincia, pues aunque en tiempo de paz contribuyera
menos que las del resto del reino, constituía un importante recurso extra-
ordinario en tiempo de guerra.

«prescindiendo de lo que actualmente saca de este país la corona
en donativos y por otras vías; dejando a un lado la consideración de
que esta provincia costea todos los gastos de su administración inte-
rior (...), hay todavía otras consideraciones que persuaden que el servi-
cio real está interesado en mantener las exenciones del país en su es-
tado actual .  es necesario guardar para la guerra recursos
extraordinarios, y guipúzcoa en su estado presente es uno de los
grandes recursos para este caso (...). ¿qué importa que guipúzcoa pa-
gue algo menos en tiempo de paz que las otras provincias, si en tiem-
po de guerra viste, arma y mantiene un pueblo entero que se convierte
de repente en una milicia terrible?»

no había por consiguiente razones para temer que la introducción de
una novedad acarreara otras subsiguientes.

«para introducir novedades no se necesita mas que de la voluntad y
de la fuerza; las aduanas no aumentan ni rebajan la fuerza ni la voluntad
(...). cuarenta o cincuenta guardas no harían más que seis, ocho o veinte
batallones, que sin derogar los usos del país pueden mantenerse dentro
de él».

además, la aduana en la costa no constituía en realidad una novedad,
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porque ya la oficina de contrabandos existente en la ciudad ejercía en la
práctica como una verdadera aduana.

«la aduana por sí sola sería un alivio del mal para san sebastián, porque
la regularidad en su modo de proceder, la pericia y práctica de sus em-
pleados, y la seguridad con que podrían obrar los comerciantes, harían
cesar los males que ahora causa la irregularidad de una oficina que hace
de aduana y no lo es, y que tiene que tratar a estos comerciantes como
españoles, como estrangeros, como guipuzcoanos y como estraños de
guipúzcoa».

una vez disociado el problema comercial de la cuestión foral, la
memoria pasaba a reclamar la obligación que tenía la provincia de solu-
cionar los problemas de sus miembros, asegurando que si faltaba a di-
cha obligación éstos recuperarían su derecho originario a conservarse
por sí mismos. la afirmación partía de la idea de que los diversos pue-
blos que componían la Hermandad de guipúzcoa conservaban sus de-
rechos primigenios derivados de sus fueros fundacionales, pues aunque
fueron delegados en la provincia al entrar a formar parte de ella, no
por esto dejaron de distinguirse los derechos peculiares de cada uno de
ellos.

«Es indisputable la facultad originaria de San Sebastián de obtener del Go-

bierno Supremo una alteración en su régimen administrativo. desde que la her-
mandad absorvió el cuidado de mantener las preeminencias de todos
los pueblos asociados, no ha podido prescribir el derecho de cada
pueblo a salvarse por sí mismo, y a hacer para conseguirlo contradic-
ción a la provincia misma. no asuste a nadie esta idea, porque no tie-
ne la estensión que la malignidad ha querido darle. no se trata de una
emancipación política, ni mucho menos. se trata simplemente de un
pueblo que reconoció siempre el alto y supremo señorío del rey, im-
prescriptible según las leyes fundamentales del reino, y que habiéndo-
se mantenido la continuidad de esta dependencia, indica sus intencio-
nes de apelar al rey para que su suprema autoridad arregle una
diferencia de simple economía local».

con esta argumentación, san sebastián trataba en última instancia de
presionar a la provincia con dos claras amenazas: la primera de ellas, la de
disolver la unidad guipuzcoana para buscar por sí sola la solución a sus
problemas, idea que, según se afirmaba, no era tan escandalosa como po-
día parecer a primera vista pues tan sólo consistía en que la ciudad vivie-
se en el seno de la Hermandad como hasta el momento lo estaba hacien-
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do oñate55. la segunda amenaza era de mayor calado pues expresaba la
intención de apelar al rey, al que se reconocía como autoridad suprema
por encima de la provincia, en el caso de que ésta no quisiera poner solu-
ción a sus problemas. afirmaba no obstante que sólo recurriría a la rup-
tura con la provincia «cuando fuera tan inevitable como justa» y le instaba
a no dejar morir al comerciante e industrial para beneficiar al propietario
y al agricultor.

«la alternativa es o resignarse al esterminio del comercio y de la in-
dustria, o consentir en el sistema actual de resguardos las modificaciones
que el gobierno supremo estime indispensables para que la acción libre
de la industria comercial y fabril de este país no perjudique al bien gene-
ral del reino».

a lo largo del texto de la memoria, y junto a reivindicaciones concre-
tas, largas argumentaciones e incluso veladas amenazas, la burguesía mer-
cantil donostiarra fue desgranando uno a uno los puntos cardinales de su
pensamiento político y económico. sus principales claves pueden concre-
tarse en:

Claves políticas

—concepto «federal» de la Hermandad provincial, en cuyo seno cada
una de sus partes sigue conservando sus derechos y privilegios originarios
—que cedidos a la Hermandad forman en su conjunto «la legislación foral
de la provincia»—, reservándose la facultad de volver a disponer de ellos
en caso de necesidad. así, san sebastián, antes y después de incorporarse
a la Hermandad se rigió por su propio fuero —«la primera ley escrita de
todo el país»— y conservó sus privilegios particulares, de tal manera que
ahora, al no obtener de la provincia la protección debida a sus intereses,
podía volver a recuperarlos y salir de la Hermandad: «el día que la herman-
dad se imposibilita para prestar la protección que debe a los pueblos de
ella, falta por su raíz el objeto y fin de la asociación y renace el derecho
originario de cada uno a conservarse».

—el poder de la provincia es limitado, tanto desde arriba, por la su-
prema autoridad del rey, como desde abajo, por los derechos particulares
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de los pueblos que la constituyen. la provincia trasgrede este último lími-
te al convertir en derechos propios aquellos que había tomado bajo su
protección y al caer en un furor centralizador que desvirtúa el sentido de
la Hermandad:

«era natural que congregándose los pueblos de guipúzcoa en cuer-
po de hermandad (...) se trasladó de los miembros al cuerpo mismo de
la hermandad el cuidado de atender a la guarda del derecho de todos, y
esta comunidad conservadora debió con la sucesión de los tiempos mirar como

suyos los derechos que había tomado bajo su protección. (...) cada día
ha ido estrechándose el poder de los concejos y acrecentándose el de la
provincia; el furor de la centralización ha llegado a su colmo en nues-
tros días: la provincia interviene en todo, a los pueblos se les disputa
todo».

—las relaciones entre san sebastián y la provincia pueden disolver-
se, puede la ciudad salir de la Hermandad provincial recuperando su pri-
migenia independencia, pero los lazos que la unen al gobierno de la mo-
narquía le obligan más: «por lo que respecta al gobierno supremo,
reconocemos cúan diferentes y cuanto más estensas son nuestras obliga-
ciones».

—el fuero es modificable, de hecho lo ha modificado la provincia
cuando le ha convenido, y adaptable a las necesidades cambiantes de sus
administrados.

—la esencia de los fueros radica en la esención de impuestos, de ma-
nera que un cambio en el régimen aduanero no altera la parte fundamen-
tal de los mismos.

Claves económicas

—la población en sí misma no es riqueza, como considera la provin-
cia, sino una carga que sólo cambia de sentido cuando se ocupan sus bra-
zos en actividades productivas. «un pueblo empobrece en la proporción
en que sus producciones se hacen inferiores a sus consumos, y enriquece
en la proporción inversa».

—el beneficio de la población no se cifra en proporcionarle baratos
los productos de consumo sino en asegurarle un adecuado poder adquisi-
tivo, y ésto sólo se logra reactivando la economía del país.

—la economía del país sólo puede reactivarse a través del comercio,
que revitalizará la industria y ésta a su vez podrá ocupar al excedente de
población del campo. la revitalización del comercio sólo puede lograrse
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con un cambio de las condiciones en que se ha venido desenvolviendo
hasta el momento.

—es necesario apostar por la creación de un mercado nacional
que permita «la libre circulación y cambio de todos los productos de
un estado en sus diferentes provincias» y fomente así la industria y
manufacturas del país, en lugar de estimular la producción extranjera
con el actual sistema de resguardos. «todos los pueblos han procura-
do hacer nacional la preferencia de los productos propios y la aver-
sión a los estrangeros, escitando en esta dirección el sentimiento po-
pular».

—para que el gobierno acepte la libre entrada de productos vascos
en el mercado castellano es necesario asegurarle que realmente son vascos
y para ello sólo cabe transigir en un traslado aduanero a la línea de costa:
«no cabe más remedio que obtener del gobierno la españolización, si se
sufre decir así, de nuestra industria y comercio».

tales son las principales claves del pensamiento político y económi-
co de la burguesía mercantil guipuzcoana vertidas en el texto. no hay
constancia en todo el siglo xix de otra expresión más acabada de dicho
pensamiento que la contenida en esta Memoria. ella constituye en sí
misma toda una alternativa al modelo político-económico imperante en
la época en las provincias vascongadas y que la nobleza hacendada de-
fendía como único posible para mantener y asegurar la prosperidad del
país.

la Memoria Justificativa fue muy mal recibida por la clase dirigente
de la provincia: uno de sus más destacados representantes, ascensio
ignacio de altuna —jauntxo azpeitiarra que gozaba de amplia influen-
cia en los foros políticos provinciales— consiguió que la junta general
del mes de julio la condenara, declarando que ofendía a los fueros y a
ella misma, y ratificara lo aprobado en la junta particular de azpeitia
del año anterior. en una época en que la publicística cobraba cada vez
mayor importancia, no faltó contestación panfletaria a la Memoria. el
folleto titulado Un carnaval de San Sebastián y un consejo a los bascongados 56,
negaba la existencia de la terrible crisis que denunciaba la burguesía,
defendía las excelencias del sistema foral y dedicaba el grueso de sus
páginas a rebatir la idea de que el traslado aduanero fuera la solución
para el comercio guipuzcoano, argumentando que ya se había realizado
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en otras ocasiones y que jamás había beneficiado ni al comercio ni al
país. sin embargo, desde el gobierno la Memoria Justificativa fue acogida
favorablemente, lo que no era de extrañar dadas las ideas vertidas en él
sobre la supremacía del poder real; una real orden de 16 de febrero de
1832 indicaba al ministro de gracia y justicia que «conviene mucho y
s.M. desea se verifique la impresión y publicación de esta obra a la ma-
yor brevedad».

en la Memoria Justificativa y en las anteriores manifestaciones del
ayuntamiento y junta de comercio de san sebastián, se recogían en
realidad la ideas surgidas en las tertulias liberales de la ciudad, especial-
mente en la que se reunía en casa de la familia de comerciantes colla-
do. en ella, en los debates que realizaba su «quinquillo» —los cinco asi-
duos de la misma, luzuriaga, Mariátegui, collado, lasala y fernández
garayalde—, se hablaba sobre la urgencia de sacar de su inacción a la
industria y el comercio donostiarras, se comentaba la necesidad del trá-
fico libre con castilla y de la habilitación del puerto de san sebastián
para el comercio directo con américa, todo lo cual exigía el traslado de
las aduanas a la línea de costa pues sólo de esta manera se podría ase-
gurar al gobierno que la comercialización libre se ceñiría a los límites
legales. pero mientras se desarrollaban estos planteamientos, la élite di-
rigente de la provincia seguía anclada en su postura inmovilista. cuan-
do se decidió por fin a enfrentarse al problema de la crisis económica
tan repetidamente denunciada por los comerciantes, lo hizo adoptando
una solución propiamente dieciochesca: la creación, en la junta gene-
ral de Hernani de junio de 1832, de una Comisión de Fomento para el de -
sarrollo de la agricultura, industria, comercio y artes del país. el hecho
de que se mandara formar «a imitación de la antigua bascongada», de
que sus miembros fueran los cuatro socios guipuzcoanos de la misma y
de que su programa de acción se limitara a tímidas mejoras dentro de
la lógica del fomento dieciochesco, pone en evidencia el abismo que
separaba a una elite dirigente que funcionaba bajo parámetros ilustra-
dos y a una burguesía con un pensamiento económico moderno, dis-
puesta a cuestionar la herencia del pasado y a romper con ella si fuese
necesario. el hecho no es exclusivo de guipúzcoa, también vizcaya de-
fendía un modelo económico en el que el sector terciario tenía un pa-
pel marginal: el señorío cifraba la clave de su prosperidad en el fomen-
to de las fer rerías mediante la renovación de sus métodos de
fabricación, y consideraba que la naturaleza destinaba a su territorio a
la explotación del hierro y no al comercio. veía en las ferrerías una vía
de prosperidad que no amenazaba en lo más mínimo la conservación
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de sus fueros57. alava por su parte, centraba los esfuerzos de reactiva-
ción económica en el fomento de la agricultura, a la que consideraba la
fuente fundamental de riqueza de la provincia: sus juntas generales se
ocupaban constantemente de buscar medios para introducir nuevos
cultivos, mejorar las técnicas agrícolas, instruir en ellas a los labradores,
etc. el comercio vitoriano, también necesitado de ayuda58, no vio nun-
ca invertir en él un esfuerzo equivalente.

entretanto, la burguesía mercantil donostiarra proseguía las gestiones
en Madrid a través de su comisionado, el abogado claudio antón de lu-
zuriaga, para lograr hacer efectiva la habilitación. y estas gestiones dieron
sus frutos; el 14 de noviembre de 1832 una real orden mandaba llevar a
efecto la habilitación del puerto de san sebastián para el comercio directo
con américa y fijaba un reglamento para su ejercicio. tras varios años de
dilación, un cambio de actitud en el gobierno venía a respaldar las tesis
donostiarras. el reglamento recogía entre sus principales y polémicas dis-
posiciones la creación de una oficina de administración en el puerto de
san sebastián, encargada de cobrar derechos reales a los coloniales que en
él se desembarcaran (art. 2); el permiso de introducir libremente en casti-
lla —sin pagar ningún derecho en las aduanas interiores— estas mercan-
cías una vez obtenida la correspondiente guía de la administración de
san sebastián (art. 11); la confiscación de coloniales que sin obtener la ci-
tada guía trataran de ser introducidos en navarra, aragón o vizcaya (art.
10); y, finalmente, la sujección al pago de derechos de extranjería del resto
de los artículos de comercio y de los productos de la industria guipuzcoa-
na (art. 13).

como era de esperar, las provincias recibieron con alarma la orden
de habilitación, a pesar de que sólo tenía aplicación en guipúzcoa. in-
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57 (a)rchivo particular (z)avala, mayorazgo zavala, caja 381 leg. 10, Memoria sobre la
importancia de mejorar la elaboración del hierro en vizcaya y medios de conseguirlo, ma-
nuscrito de gregorio gonzález de azaola presentado al señorío de vizcaya en 1827. tam-
bién se expresa en este sentido la memoria de la diputación de vizcaya presentada en las
juntas generales de guernica de julio de 1827 sobre la decadencia de la ferrería y minería
vizcaínas.

58 en 1824 los procuradores de vitoria llamaron la atención de la junta general de no-
viembre de aquél año sobre «los gravísimos perjuicios que sufre el comercio de esta ciudad
por la conducta de los empleados y dependientes de la real aduana de la misma, que detie-
nen, denuncian y declaran en comiso el cacao y otros frutos coloniales procedentes de san
sebastián y bilbao con el atestado correspondiente de sus respectivos jueces de contraban-
do». se quejaron asimismo de los 40.000 reales que la provincia había cargado sobre el co-
mercio para pagar el donativo pedido por el rey, dinero que veían muy difícil poder pagar.



mediatamente, la diputación guipuzcoana elevó una exposición al se-
cretario de estado en la que, asegurando que la publicación de la orden
de habilitación «[había irritado] de un extremo a otro a la provincia y
que la diputación no podía lisonjearse de poder contener sus funestos
efectos», pedía su revocación «para que de este modo, con una seguri-
dad positiva y cierta, se tranquilice esta provincia»59. esta velada ame-
naza, que ligaba directamente la conservación del orden al manteni-
miento del fuero, será utilizada en numerosas ocasiones durante la
primera guerra carlista y especialmente después de ella para persuadir
al gobierno de la necesidad de respetar el régimen foral. las manifes-
taciones de la diputación se vieron respaldadas por una junta particular
convocada en azpeitia en el mes de febrero de 1833, que declaró a la
orden de habilitación «inadmisible en los términos en que se halla con-
cedida» en razón a que contenía «un notorio contrafuero en la parte
que sujeta los consumos de esta provincia al pago de derechos» y nom-
bró una comisión —compuesta por ignacio zavala, ascensio ignacio
de altuna, conde de Monterrón y juan antonio de lardizabal— con
facultades resolutivas para que gestionara a fin de conseguir la revoca-
ción de la orden60. san sebastián denunció la ilegalidad de esta junta,
celebrada por la noche, convocada contra el reglamento y en la que se
impidió a los procuradores la libertad de discusión61. la ciudad se en-
contraba cada vez más aislada.

¿y cuál era la postura que la burguesía bilbaína tenía respecto al tema
de la habilitación? Hasta el momento se había mantenido en un silencio
que se decidió a romper en esta ocasión, a pesar de que la nueva orden de
habilitación no comprendía a su puerto. el propio mes de noviembre el
secretario de estado recibió una representación enviada por la junta de

LA BURGUESÍA DONOSTIARRA Y LA CUESTIÓN ADUANERA:… 45

59 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 2 neg. 22 leg. 136.
60 el hecho de que la junta nombrara una comisión resolutiva, es decir, con facultades

para decidir por sí sola, sin consultar con la diputación, causó algún problema en el seno de
esta última: cuatro diputados —agustín iturriaga y josé Manuel de emparan, diputados ge-
neral y adjunto por azpeitia; joaquín javier de echagüe, general por san sebastián y el mar-
qués de vargas, general por tolosa— renunciaron a sus respectivos cargos en protesta por
el citado nombramiento, alegando que la junta «no puede nombrar una comisión con po-
testad resolutiva, o lo que es lo mismo, delegar el asunto a otro que no sea la diputación or-
dinaria o extraordinaria, puesto que solos éstos son los poderes forales fuera de las juntas»
y que la medida era «ofensiva al honor y confianza de los individuos que componen la di-
putación extraordinaria». la denuncia más clara fue expresada por emparan quien afirmó
que el nombramiento de la comisión era contrafuero pues usurpaba la autoridad de la dipu-
tación y manifestó su oposición a que «se concentre el poder en individuos particulares».

61 (a)rchivo (M)unicipal de (s)an (s)ebastián, sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 6.



comercio de bilbao en la que afirmaban estar dispuestos a sacrificar gus-
tosos sus intereses mercantiles a la primera obligación que reconocían
como vizcaínos, la de guardar los fueros del país. añadían «que a pesar de
los muy apreciables trabajos que con los mejores deseos se hicieron,
siempre resultó absolutamente inconciliable todo sistema de aduanas,
bajo de cualquiera planta y denominación que se le diese, con las franque-
zas y fueros» de vizcaya62. una opinión y una postura diametralmente
opuesta a la de la burguesía donostiarra. Mientras los comerciantes do-
nostiarras se enfrentaban a la clase dirigente de la provincia y le amenaza-
ban con tomar drásticas soluciones si no se atendía a sus demandas, su
homónima bilbaína apoyaba en un todo al señorío cerrando filas en tor-
no a los fueros.

en el mes de marzo se reunieron los dirigentes de las tres provincias
en vitoria para debatir el asunto de la habilitación y acordaron elevar una
representación al rey que calificaba a la orden de noviembre del 32 de
notorio contrafuero, declarando que contenía «condiciones que subvier-
ten notoriamente los fueros, derraman alarmas, combaten multiplicados
intereses, oprimen el comercio general del país, y han puesto en inquieta
agitación los ánimos de los naturales»63. afirmaban que la habilitación
sólo interesaba a san sebastián, a su afán de lucro individualista, y no al
comercio en general y aseguraban que el único medio de salvar la crisis
consistía en conceder a las provincias...

«la libertad de esportación e importación que se dispensa a los estrange-
ros, satisfaciendo en la esportación los correspondientes derechos en
vuestras reales aduanas de las colonias, y permitiendo introducir en los
puertos de san sebastián y bilbao los frutos de aquellos países, a calidad
de pagar los debidos impuestos en las aduanas de cantabria en el acto de
su introducción en las provincias interiores de la Monarquía».

es decir, accedían a consentir el libre comercio con américa, pero sin
ningún establecimiento para su control dentro del territorio vascongado.
esta era la única base que estaban dispuestas a aceptar para superar la crisis
comercial. san sebastián se indignó con la actitud de la provincia: denun-
ció sus artimañas para lograr la revocación de la nueva orden de habilita-
ción; acordó que en adelante todas sus reclamaciones se hicieran ante el
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62 a.g.s.v., expedientes, reg. 12 leg. 2, representación elevada al secretario de estado
por la junta de comercio de bilbao en 26-xi-1832.

63 a.d.f.v., libros Históricos núm. 1, conferencia de vitoria de marzo de 1833.



gobierno y no ante ella —que era parte interesada en el asunto— y llegó
a la siguiente conclusión:

«doloroso es confesarlo, pero (...) la indiferencia con que antes miraba
la provincia el bien estar de esta ciudad se ha convertido ya en una hostili-
dad declarada; hasta ahora tenía v.s. que salvarse sin el concurso de la
provincia, hoy está v.s. condenada a luchar contra ella para su salud. la
apatía durante nuestras agonías se ha vuelto guerra declarada»64.

la frase resultó desde luego premonitoria, pues a partir del año si-
guiente ciudad y provincia entraron efectivamente en una dinámica de
«guerra declarada». de momento, las gestiones de las diputaciones vas-
cas en la corte —ayudadas por el apoyo de céa bermúdez65— surtie-
ron su efecto; el 29 de marzo el rey ordenó la suspensión de la orden
de habilitación hasta oír las observaciones que las provincias tuvieran
que hacerle.

el estallido de la guerra civil paralizó el tema de la habilitación y
contribuyó a complicar aún más el enfrentamiento entre la burguesía
comercial y la elite dirigente al otorgarle mayores tintes políticos. Hasta
el momento, y a pesar de que el tono reivindicativo de san sebastián ha-
bía crecido progresivamente en dureza, siempre había expresado su vo-
luntad de llegar a un acuerdo con la provincia y su deseo de no perjudi-
car al régimen foral. pero a partir de 1834, a raíz de la jura del estatuto
real en el país, esta voluntad desaparecerá y se romperá drásticamente
la unidad en el seno de la comunidad provincial. su actitud hacia el régi-
men foral se radicalizará; lo criticará con dureza y exigirá insistentemen-
te la introducción en él de las modificaciones necesarias para dar solu-
ción a sus problemas. para lograrlo, buscará el apoyo del gobierno, en
especial de sus sectores más progresistas, se comprometerá con la causa
liberal y denunciará la falta de «voluntad constitucional» de la clase diri-
gente de la provincia.
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64 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 20.58 exp. 6. informe de la comisión especial de
habilitación de 14 de marzo de 1833. la junta de vecinos concejantes ante la que se presen-
tó este informe aprobó en un todo su contenido y decidió incrementar el número de miem-
bros de la comisión con tres nuevos nombramientos: vicente de ayesta, josé Manuel de
collado y fermín lasala urbieta.

65 así lo afirmaba el diputado a corte esteban Hurtado de Mendoza en un informe a la
diputación de guipúzcoa el 27 de marzo. a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 14 leg.
68.



iv. La apuesta liberal de la burguesía donostiarra

la acuciante necesidad de la burguesía donostiarra de revitalizar su
comercio y de conseguir una mayor representación en los órganos de
gobierno provincial para hacer valer sus intereses, le empujó a un cre-
ciente compromiso liberal. el liberalismo parecía ofrecerle el cambio en
el sistema que necesitaba conseguir; la supresión de las trabas comercia-
les que amenazaban su prosperidad y de los tamices nobiliarios que li-
mitaban el acceso al poder. su propia actividad comercial le facilitó un
primer contacto con las ideas liberales que bullían al otro lado de los pi-
rineos. desde finales del siglo xviii, los panfletos, prensa y libros que
arribaban a puerto escondidos por los métodos más ingeniosos, las no-
ticias que traían los mercaderes extranjeros e incluso los hijos de los co-
merciantes más pudientes al regreso de sus viajes de estudios a parís o
londres, les permitió conocer los principios doctrinales y prácticos de
una nueva ideología que propugnaba por toda europa las ideas de liber-
tad, igualdad y propiedad.

discutían estas ideas en las tabernas y cafés de la ciudad —especial-
mente en un establecimiento situado a los pies de la muralla de san se-
bastián, La Casa del Café, donde se hablaba sobre la constitución france-
sa66—, y en las tertulias caseras. la más famosa de todas ellas era la que
se celebraba en casa de los collado, familia de comerciantes de origen
santanderino y uno de los grandes clanes mercantiles de la ciudad. esta
tertulia comenzó a funcionar a finales del siglo xviii y a ella acudían los
personajes más influyentes de san sebastián; los miembros de las fami-
lias brunet y echagüe, joaquín M.ª de ferrer, joaquín Mendizabal, joa-
quín calbetón, eustasio amilibia, claudio antón de luzuriaga y otros
destacados liberales donostiarras. desde esta tertulia se dirigían los inte-
reses económicos y políticos de la ciudad y se enfervorizaba el ambiente
liberal de la población67.

la tertulia de los collado constituyó el núcleo germinal del libera-
lismo guipuzcoano. de ella derivó la más importante de las sociedades
constitucionales que se organizaron en el país, La Balandra. constituida
en san sebastián el 22 de mayo de 1820, reunía en su nómina inaugural
a 25 representantes de la burguesía liberal de la ciudad. varios de sus
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66 véase a. otazu, La burguesía revolucionaria vasca a finales del siglo xVIII, san sebastián,
1982, p. 121.

67 cfr. j. Múgica, Carlistas, moderados y progresistas. Claudio Antón de Luzuriaga, san sebas-
tián, 1950, p. 30.



miembros —evaristo de echagüe, josé Manuel collado, joaquín vi-
cente de echagüe, josé elías de legarda...— eran asiduos contertulios
en casa de los collado. La Balandra nació con una confesada voluntad
constitucional, defensora y didáctica, que acabó concretándose en la
publicación de un periódico «político, filosófico, literario y mercantil»,
El Liberal Guipuzcoano, publicado durante el trienio liberal y nuevamen-
te en 1840. la cabecera del periódico en su segunda época no podía ser
más explícita de los objetivos que perseguía la burguesía liberal que lo
animaba; «abolición del privilegio de hidalguía, aduanas en la frontera,
establecimiento de juzgados de primera instancia y unidad constitucio-
nal»68. precisamente en la realización de esa «unidad constitucional»,
que permitiera extender a las provincias vascongadas los derechos y
deberes que fijaba la constitución para el resto de los ciudadanos de la
monarquía, cifraría cada vez más la burguesía donostiarra la única vía
para superar los estrechos límites del régimen foral y solucionar sus
problemas.

el liberalismo de la burguesía donostiarra comenzó a quedar de
manifiesto en 1813, mostrando san sebastián un talante abiertamente
constitucional en esta primera experiencia liberal, y nuevamente duran-
te el trienio; el ayuntamiento donostiarra celebró la instalación del
nuevo régimen y dejó bien claras las esperanzas que tenía puestas en él
diciendo a sus convecinos (abril de 1820): «respiremos ciudadanos, y
olvidando los pasados males fijemos únicamente nuestra vista en los
días de prosperidad y gloria que nuestro código fundamental [la cons-
titución gaditana] nos asegura»69. este compromiso liberal fue madu-
rando con el tiempo y se hizo más explícito durante los años treinta,
coincidiendo con el inicio del reinado isabelino. la promulgación del
estatuto real, un texto que marcaba el punto de inflexión en el proce-
so de sustitución de la monarquía absoluta por un nuevo sistema políti-
co constitucional y representativo70, le dio ocasión para poner de mani-
fiesto este compromiso. nada más tener noticia de su promulgación, el
ayuntamiento de san sebastián se apresuró a dirigir un mensaje a la
reina declarando (abril del 34):
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68 sobre este periódico véase j. fernández sebastián, La génesis del fuerismo. Prensa e ideas
políticas en la crisis del Antiguo Régimen (País Vasco, 1750-1840), Madrid, 1991, y c. Morange,
«en los orígenes del liberalismo vasco: El Liberal Guipuzcoano (1820-1823)», Estudios de Histo-
ria Social, núms. 22-23 (1982), pp. 41-52.

69 a.z., Mayorazgo zavala, caja 359.
70 tal es la valoración que el régimen del estatuto merece para i. burdiel, La política de

los notables (1834-1836), valencia, 1987.



«la ciudad de san sebastián se congratula de entrar sin reserva en la
familia: la españa debe ser una. v.M. ha dado el ejemplo de la abnega-
ción, y no hay gran mérito de nuestra parte en suscribir una alianza que
asegura todos los beneficios del orden legal de que carecíamos aquí
como en todo el reino»71.

en las manifiestaciones de san sebastián cada vez eran más frecuen-
tes las referencias a su voluntad de «españolizarse», o lo que es lo mismo,
su voluntad de formar parte del mercado español. pero lo que hasta este
momento no había hecho la ciudad era cuestionar tan abiertamente y en
tal grado de profundidad el sistema de administración de la provincia; lo
hará por vez primera en una representación que envió al entonces presi-
dente del consejo de Ministros Martínez de la rosa el 14 de mayo de
1834:

«los que hemos consagrado nuestra existencia a la causa [de la reina]
no somos admiradores de nuestros gobernantes habituales. bien pueden
éstos encomiar las instituciones en que fundan su poder: nosotros sabe-
mos que con esas instituciones han existido la inquisición y el absolutis-
mo; ellas no nos dan más derechos políticos que a otros españoles; ellas
no garantizaban la libertad civil; ellas limitaban a una clase privilegiada el
gobierno de la provincia; ellas no impedían aquí más que en castilla la
ignominiosa tiranía de calomarde»72.

con estas palabras, la burguesía añadía nuevos tintes políticos a sus
viejas reclamaciones económicas. no obstante, aún en estos momentos
en que su grado de expresión crítica alcanzaba cotas hasta entonces inédi-
tas, seguía declarando su adhesión a los fueros, o mejor dicho, a lo que
ella consideraba la esencia de los mismos:

«es verdad que, siendo pocos los agentes del gobierno en el país,
era menor en éste la acción del absolutismo y no son tampoco despre-
ciables las grandes franquezas materiales. era por lo mismo y será siem-
pre razonable la adhesión a esas franquezas materiales que constituyen la
esencia del fuero».
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71 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 8. y a.g.g., duque de Mandas ss-59.
eran alcaldes de san sebastián los comerciantes josé antonio fernández garayalde y josé
M.ª eceiza.

72 esta representación fue insertada en un folleto titulado Provincias Vascongadas, Fueros de
Guipúzcoa. Contestación a un impreso anónimo que desde Bayona de Francia se ha remitido a varios Ilus-
tres Próceres, por un Español Guipuzcoano, Madrid, 1836, imprenta de los herederos de d.f.
Martínez dávila.



enviada la orden de jura del estatuto real a guipúzcoa, fue remitida
por el corregidor a la diputación, y ésta a su vez a la discusión de las jun-
tas generales que se iban a celebrar aquél año en la villa de tolosa73. san
sebastián, adivinando el panorama que se avecinaba, envió a sus procura-
dores a la junta con el encargo expreso de no jurar los fueros sino a con-
dición de que fuese admitido en toda su amplitud el estatuto real —lo
que equivalía a reconocer la primacía de la ley general del reino sobre el
fuero— y de que se retirasen de la asamblea si ésta no se prestaba a
ello74. el encargo mandaba que antes de prestar juramento a los fueros
«digan y hagan constar que lo prestan a condición de que se admitan en
guipúzcoa en toda su estensión el estatuto real, la convocatoria a las
cortes generales del reyno, la división territorial (...) y a calidad de pro-
mover y admitir las reformas y mejoras que reclamase el estado abatido
del país». un par de días antes de la celebración de la junta, la asamblea
general de vecinos concejantes decidió no incluir en los poderes de los
procuradores la declaración de la ciudad de «unánime adhesión formal y
solemne a la aceptación del estatuto real» por miedo a que no fuesen ad-
mitidos en juntas.

una vez reunida, la junta general se planteó el modo en que debía
realizar la jura del estatuto, y hubo de decidir entre tres dictámenes dis-
tintos. el primero de ellos proponía «declarar en uso en guipúzcoa el es-
tatuto real sin perjuicio de los fueros» y añadir una claúsula a los poderes
de los diputados a cortes para que no se vieran obligados a votar sobre
proposiciones contrarias a los mismos; el segundo dictamen proponía
adoptar el estatuto en consideración a que guardaba una perfecta armo-
nía con el sistema foral, velando la diputación para que su aplicación no
causara agravio a los intereses de la provincia; el tercero de los dictámen-
tes, el presentado por san sebastián, y al que sólo se adhirió la villa de pa-
sajes, proponía admitir «sin restricción alguna el estatuto real, la ley
electoral y todas las reformas y mejoras que exige el estado abatido del
país y emanen del ilustre gobierno de s.M.».

la decisión de la junta general de aceptar el primer dictamen y
prestar el juramento sin perjuicio de los fueros —como se haría en la
plaza pública de tolosa el 3 de julio— ofendió a la ciudad; sus procu-
radores se retiraron de la asamblea y los diputados que en la primera
sesión habían sido elegidos por san sebastián —joaquín M.ª de ferrer,
joaquín de Mendizabal y josé antonio fernández garayalde—, así
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73 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 1 leg. 83.
74 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 8.



como también algunos otros diputados liberales, renunciaron a sus car-
gos. al retirarse de la junta los procuradores de san sebastián, a los
que se unieron los de pasajes, anunciaron a la asamblea «su firme reso-
lución de abandonar absolutamente» el asiento de la ciudad en las jun-
tas generales en caso de que no se hallara una solución conciliatoria al
tema. la respuesta de la junta, condenar a san sebastián a pagar la
multa prescrita por el fuero por faltar al decoro debido, no dejó lugar
a dudas; la ciudad renunciará a partir de entonces, y durante 13 años, a
enviar su representación a las juntas. esta resolución tenía una impor-
tancia trascendental; por vez primera uno de los miembros de la Her-
mandad decidía salirse de su obediencia y dejar de participar en las ins-
tituciones provinciales.

de «sedición» calificó la provincia la rebelde actitud de san sebas-
tián y empleó todas sus fuerzas para obligarla a deponer su actitud y
volver a la obediencia debida. a partir de entonces, el enfrentamiento
entre la burguesía donostiarra y la elite dirigente adquirió una dureza y
una carga política nunca vistas, desde el momento en que aquélla com-
prendió que la apuesta liberal era la única salida posible a su situación y
que debía buscar en Madrid la solución a sus problemas. a partir de
1834 san sebastián mostró constantemente su apoyo a los gobiernos
progresistas y aplaudió cualquier novedad tendente a sustraer a la noble-
za hacendada el control institucional y a modelar un régimen provincial
a la medida de sus intereses. se convirtió durante los trece largos años
que duró su aislamiento en una quinta columna del liberalismo progre-
sista en el país vasco. 

sus actitudes de rebeldía se sucedieron a partir de entonces ininte-
rrumpidamente. para empezar, se negó a utilizar el método foral de
elecciones para la renovación de su ayuntamiento; en el 34 renovaron
sus cargos los mismos capitulares cesantes y desde 1836 todos los ayun-
tamientos que se sucedieron fueron elegidos constitucionalmente. se
negó asimismo a pagar las cuotas provinciales asignadas a su comercio
para cubrir los gastos de suministros a las tropas de la reina bajo la con-
sideración de que el censo foral era injusto75. convencida de la inutili-
dad de seguir solicitando la protección de la provincia y de que su suer-
te futura había que buscarla en Madrid, san sebastián envió una
comisión permanente cerca del gobierno que defendiera sus intereses y
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75 a.g.g., juntas y diputaciones, sec. 1 neg. 1 leg. 83, representación de la diputación
de guipúzcoa a la reina sobre la insubordinación de san sebastián, 1834.



trató de lograr más influencia en las elecciones a cortes, con el objeto
de mantener la hegemonía que los candidatos liberales mantenían en
esta institución desde 1813. consiguió esto último en 1836, cuando el
decreto para las elecciones de mayo de aquél año le entregó la primacía
de la junta electoral provincial76. ello causó el asombro e indignación de
la provincia, que por voz de un folleto anónimo, La verdad sin rebozo, de-
nunciaba: «si hay una cosa repugnante a la sana razón, monstruosa al
mismo tiempo y antiliberal, es la de igualar a unas corporaciones muni-
cipales con las autoridades superiores de la provincia, como son las di-
putaciones, para el egercicio más solemne y de mayores consecuen-
cias»77. pero lo que de verdad temía la provincia era que la nueva
normativa otorgara a san sebastián el control de las elecciones a cortes
y que los diputados de ellas resultantes defendieran los intereses de la
ciudad y no los suyos. sus temores resultaron ciertos y hasta los años 40
del siglo las diputaciones a cortes guipuzcoanas estuvieron copadas por
el progresismo donostiarra.

las gestiones de san sebastián cerca del gobierno obtuvieron algu-
nos triunfos. el 16 de enero de 1836 consiguió que una real orden man-
dara llevar definitivamente a ejecución la del 14-xi-1832 habilitando el
puerto de san sebastián para el comercio directo con américa, bajo las
reglas entonces establecidas. se resolvía de esta manera la suspensión de
la habilitación decretada, a instancias de una solicitud de la diputación
de guipúzcoa, en noviembre del año 32. después de casi siglo y medio
reclamando insistentemente la habilitación, la burguesía donostiarra veía
hecho realidad su anhelado propósito.

pero la medida llegaba tarde: las condiciones del comercio habían
cambiado y su deterioro ya no se solucionaba con la simple habilita-
ción. era necesario no solo revitalizar el tráfico ultramarino sino tam-
bién recuperar el comercio navarro, e incluso guipuzcoano, que, ha-
biéndose perdido a raíz de la guerra, se estaba suministrando de plazas
comerciales francesas como bayona o burdeos, cuyos precios y cuya
política comercial —dirigida sobre todo por comerciantes judíos afin-
cados en ambas villas— no tenían competencia. de nada le servía a
san sebastián la facultad de introducir libremente productos coloniales
en su puerto si después no podía venderlos. el mercado navarroarago-
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76 el r.d.de 24-v-1836 disponía, de forma transitoria para las provincias vascongadas,
la constitución de la junta electoral provincial por las diputaciones forales en unión con igual
número de individuos de los ayuntamientos de las capitales respectivas (art. 54).

77 La Verdad sin rebozo, (1836?), s.d., 8 páginas.



nés y el guipuzcoano se habían perdido, alava y vizcaya se surtían de
bilbao y bayona y castilla estaba cerrada al tráfico legal por la barrera
arancelaria. los comerciantes donostiarras necesitaban por consiguien-
te cambiar radicalmente las condiciones en que se desenvolvía hasta el
momento su comercio para poder sacarlo del estado decadente en que
estaba sumido: trasladar las aduanas a la línea de frontera y costa y apli-
car un sistema de proteccionismo mercantilista que protegiera al co-
mercio vasco de la descarnada competencia de su homónimo francés.
ya anteriormente —1831-32— hemos visto a la ciudad sugerir la ne-
cesidad de introducción de estos dos cambios fundamentales. ahora
apostará con fuerza por esta solución. pero para lograr hacerla reali-
dad, no sólo tendrá que hacer frente a las autoridades provinciales, sino
también a la oposición de alava y vizcaya y de sus respectivas burgue-
sías comerciales. en efecto, al comercio vizcaíno y alavés no interesaba
ningún cambio en el sistema de resguardos porque ambos se beneficia-
ban del ya existente: bilbao obtenía importantes beneficios del volumi-
noso y organizado contrabando que prosperaba al abrigo de la franqui-
cia costera y vitoria tenía en el arancel interior que custodiaba una de
sus principales fuentes de riqueza, pues a él debía gran parte del movi-
miento monetario y comercial de la ciudad y una de sus más importan-
tes fuentes de empleo.

la firmeza del compromiso liberal de la burguesía donostiarra que-
dó nuevamente de manifiesto con ocasión del juramento de la constitu-
ción de 183778. Mientras san sebastián recibía con entusiasmo el nuevo
código progresista, la diputación guipuzcoana se excusaba de jurarlo
alegando que no podía hacerlo sin el consentimiento de la junta general
—que a su vez no podía reunirse debido a la situación de guerra exis-
tente—. san sebastián se indignó con tal actitud79 y pidió al gobierno,
a través de sus diputados a cortes joaquín M.ª ferrer y Miguel antonio
zumalacárregui, la disolución de una diputación que se negaba a acep-
tar la constitución80. la ley de 19 de septiembre de 1837 llenó cumpli-
damente sus expectativas hacia el nuevo gobierno, pues dispuso no
sólo el cese de las diputaciones forales y su sustitución por diputaciones
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78 sobre la actitud de san sebastián en esta coyuntura véase a. garcía ronda, «san se-
bastián: entre el fuero y la constitución de 1837», Revista de Derecho Político, 20 (1984), pp.
107-120.

79 incluso se llegaron a registrar en la ciudad manifestaciones populares contra los fue-
ros —el día de la jura, algunos milicianos intentaron quemar en la plaza pública de la ciudad
el cuaderno foral, lo que finalmente fue impedido por las autoridades—. 

80 f. lasala, La última etapa..., t.i, p. 200.



provinciales, sino también la constitución de juzgados de primera ins-
tancia con arreglo a las leyes generales y el traslado de las aduanas a la
línea de frontera y costa.

pero su satisfacción duró bien poco, pues la publicación del decreto
de 16 de noviembre de 1839, prolongación de la ley de 25 de octubre
confirmatoria de los fueros, frustró todos estos logros. la restauración
de la organización administrativa foral, el debilitamiento de las diputa-
ciones provinciales, el traslado de las aduanas al interior, el restableci-
miento de la calidad de hidalguía para ser elector o elegible y otras dis-
posiciones del citado decreto, constituyeron un duro golpe para la
burguesía donostiarra. san sebastián tomó la determinación —aconse-
jada por sus representantes en la corte— de obrar constitucionalmente
sin tener en cuenta el decreto de noviembre «por faltarse en él del modo
más notable a la ley»81 y dispuso una representación a la reina comuni-
cándole esta determinación. asimismo, el ayuntamiento encargó a una
comisión compuesta por dos representantes suyos —josé antonio fer-
nández garayalde y joaquín Mendizabal— y otros dos de la junta de
comercio —josé Manuel brunet y gabriel serres— la elaboración de
un informe que les asesorara sobre el problema aduanero. presentado
en el mes de diciembre, el informe, que revisaba los fueros con una du-
reza sin precedentes...

«los fueros en manos de nuestros gobernantes han sido un verdade-
ro comodín, un instrumento elástico que ora se ha prestado docilmente
a sus exigencias, ora ha opuesto una resistencia invencible a los intereses
de los profanos excluídos del santuario. en estas variaciones la agricultu-
ra ha sido siempre la preferida, la industria y el comercio las víctimas. es
la lucha eterna y universal de la propiedad contra el trabajo, de los bienes
raíces contra los bienes muebles, es un resto mal estirpado de la organi-
zación feudal»82.

... dejó bien claro que la traslación de las aduanas a la costa y la unidad
constitucional eran las únicas soluciones posibles para asegurar la super-
vivencia de la ciudad.
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81 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 8. carta sin firma remitida desde Madrid
a lorenzo de alzate, secretario del ayuntamiento de san sebastián, 21-xi-1839.

82 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 7, informe de la comisión para el fomen-
to del comercio y de la industria nombrada por el ayuntamiento de san sebastián, 15-xii-
1839.



«decimos “unidad constitucional” porque estamos convencidos
de que la cuestión política está estrechamente ligada a la cuestión mer-
cantil. los intereses de san sebastián están en perfecta armonía con
los de la península; en vez de aislarse de ella debe uniformarse a su
gobierno y agregarse en cuanto las circunstancias lo permitan a la gran
familia española».

no cabe expresión más clara de la enorme carga política que a es-
tas alturas del siglo había adquirido el conflicto comercial. ahora bien,
la discusión del informe en una junta de vecinos convocada al efecto
puso de manifiesto la existencia en el interior de la ciudad de un sector
de la burguesía —pequeños y medianos comerciantes— opuesto a una
reforma en su opinión tan radical como el traslado de las aduanas. en
atención a esta opinión, la junta de vecinos acordó «apurar todos los
medios que sin trasladar las aduanas se crean conducentes al fomento
del comercio», añadiendo que cuando se viera que ésto no era posible,
lo que se consideraba era de temer, se solicitara el traslado aduanero83.

la burguesía donostiarra utilizó todos los recursos a su alcance
para dejar bien claro que no estaba dispuesta a perder los derechos po-
líticos que había adquirido con la constitución del 37. su primer paso
fue remitir una contundente exposición a la reina en la que denunciaba
que el decreto de 16 de noviembre constituía una infracción a la cons-
titución y que no se arreglaba «ni a la letra ni al espíritu» de la ley de 25
de octubre. afirmaba:

«el citado real decreto (...) destruye el art. 5 de la constitución
que haciendo desaparecer la injusta diferencia de estados, manda que
todos los españoles son admisibles a los empleos y cargos públicos
según su mérito y capacidad. (...) resulta de esto la anomalía de poder
ser nombrado uno diputado a cortes, senador o Ministro de v.M. sin
que se halle en aptitud para ser regidor o escribano de una aldea de
guipúzcoa»84.

en acto de protesta, treinta y nueve de los cuarenta y nueve hidal-
gos existentes en san sebastián firmaron una representación a la reina
en la que renunciaban a sus derechos de vecinos concejantes y pedían
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83 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 7, junta de vecinos de san sebastián de
24-xii-1839.

84 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 8, exposición a la reina del ayuntamien-
to de san sebastián, 26-xi-1839.



que se hicieran extensivos a todos los que debieran ejercerlos según la
constitución vigente85. se consiguió al menos que una real orden de 20
de diciembre de 1839 permitiera al ayuntamiento donostiarra renovarse
según las normas constitucionales. la ciudad persistió en su actitud de
rebeldía y no reconoció a la diputación elegida en las juntas generales
de deva del mes de diciembre de 1839. considerando que dicha dipu-
tación había sido nombrada sólo por la clase noble; que no debía haber
sido elegida por la junta sino por los electores de los diputados a cor-
tes; que no se había observado el método directo de elección; y que se
había interpretado arbitrariamente la ley de 25 de octubre y decreto de
noviembre, el ayuntamiento donostiarra acordó en su sesión de 20 de
enero de 1840 considerar ilegal la junta celebrada en deva, «y por con-
siguiente nulos y de ningún valor sus actos, así como también los de la
titulada diputación que emana de aquélla». igualmente, y teniendo pre-
sente que el gobierno había solicitado a la provincia el envío de comi-
sionados para tratar sobre el arreglo foral, se decidió que la ciudad en-
viara a la corte sus propios representantes independientemente de la
provincia. de esta forma, se conseguiría que en Madrid no sólo se oye-
se a la representación de quienes «se han abrogado» el gobierno de la
provincia, «pues ni los intereses de éstos son en todo conformes con
los de la industria y comercio, ni sus principios políticos, cuya tenden-
cia es harto conocida, tienen las simpatías del resto de los habitantes
del país». fueron nombrados comisionados tres destacados liberales
donostiarras residentes en Madrid, Miguel antonio de zumalacárregui,
joa quín M.ª ferrer y josé Manuel collado86. la junta de comercio de
san sebastián respaldó en un todo el acuerdo del ayuntamiento y tam-
bién declaró no reconocer por autoridades legales ni a la junta de deva
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85 los firmantes eran josé brunet, evaristo echagüe, cayetano collado, pedro ignacio
apalategui, joaquín gregorio echagüe, Manuel joaquín de alcain, josé M.ª saenz izquier-
do, joaquín yun, josé Manuel brunet, Manuel joaquín de soraiz, Manuel yunybarbia, josé
domingo orbegozo, fernando de brunet, joaquín de Mendizabal, francisco javier de so-
raiz, josé antonio fernández garayalde, josé elías de legarda, joaquín vicente echagüe,
lorenzo de alzate, josé de arambarri, luís díez de guemes, bernardo alcain, angel gil
alcain, josé francisco arzac, juan ramón de arambarri, juan ramón de goicoa, josé luís
de bidaurreta, joaquín de sagasti, josé joaquín de arizmendi, josé antonio de olarreaga,
josé M.ª de olañeta, josé ignacio de vidaurre, Manuel de ureta, josé antonio de eraunzeta,
josé vicente de obineta, josé de aristeguieta, josé Manuel de collado, dionisio de echagüe,
pablo de collado. a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.058 exp. 8, exposición a la reina de
los caballeros hijosdalgo de la ciudad, 27-xi-1839.

86 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.061 exp. 1, acta de la sesión del ayuntamiento de
san sebastián de 20-i-1840.



ni a la diputación por ella nombrada, absteniéndose de mantener cual-
quier comunicación con esta institución y recurriendo directamente al
gobierno87.

a pesar de que san sebastián utilizó todas sus influencias cerca de
la corte, las gestiones de la provincia resultaron más exitosas. consi-
guió ésta que por la real orden de 24 de mayo de 1840 se comunicara
a la ciudad «que hasta ahora en nada se ha alterado su unión o her-
mandad con esa provincia de guipúzcoa, a la que debe reconocer en
todos los asuntos en que antes dependía de ella». el ayuntamiento do-
nostiarra, no obstante, siguió negándose a obedecer a unas corporacio-
nes que no estaban constituídas con arreglo a la ley general y reclamó
la orden, asegurando en diversas exposiciones que el conflicto con la
provincia se debía a una diversa y opuesta interpretación de la ley de 25
de octubre y decreto de 16 de noviembre. con esta astuta estrategia, la
burguesía donostiarra trataba de presentar el conflicto con la provincia
como una seria cuestión de acatamiento constitucional, reducida a «si
en san sebastián ha de continuar o no rigiendo o si ha de regir o no en
guipúzcoa la constitución de 1837», frente a la estrategia de la provin-
cia de presentar esta división como una mera disensión de familia, en la
que la ciudad ponía en peligro la reconciliación social operada a raíz
del convenio de vergara.

la provincia empleó todos los medios a su alcance para obligar a
san sebastián a regresar a su obediencia: incluso acordó instar al corre-
gidor político de guipúzcoa para que le hiciera cumplir la orden de 24
de mayo y, en caso de que esta medida no surtiera efecto, decidió autori-
zar a la diputación para que tomara aquellas medidas cohercitivas que
creyera convenientes, prohibiendo si fuera necesario la introducción por
tierra en la ciudad de aquellos frutos y géneros que sólo en virtud de los
fueros podían introducirse libremente e incluso trasladando al puerto de
pasajes el depósito de tabacos que hasta el momento residía en ella88.
una nueva real orden, emitida el 30 de julio por el gobierno pérez de
castro-arrázola, volvía a mandar a la ciudad que se sometiera a la auto-
ridad de la provincia, excepto en lo que atañía a su administración local,
permitiéndole en este punto funcionar independientemente de ella.

san sebastián comenzó a plantearse la necesidad de recurrir a solu-
ciones drásticas; en el mes de agosto se planteó solicitar al gobierno
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87 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.061 exp. 1, sesión de la junta de comercio de san
sebastián de 8-ii-1840.

88 r.j.g.g., cestona, 2-12 de julio de 1840.



su anexión a navarra, bajo la consideración de que mientras las pro-
vincias vascongadas no se prestaban a modificación alguna en su régi-
men foral, navarra «acepta franca y lealmente la condición de la unidad
constitucional» mostrándose dispuesta a admitir las modificaciones ne-
cesarias en la justicia, los derechos políticos y civiles, los ayuntamien-
tos, las diputaciones y en el comercio:

«el ayuntamiento cree de su deber y acuerda que sus representan-
tes indaguen y se cercioren de la manera más positiva posible del esta-
do de las cosas y de la marcha que observan los comisionados de esta
provincia; y que hagan todos sus esfuerzos para conseguir que se con-
cilien las opiniones y los intereses recíprocos, y que si ésto no puede
tener lugar y llegan a convencerse de la inutilidad de los medios que
adopten, entonces, y no antes, pidan que esta ciudad sea agregada a la
provincia de navarra, en la forma que llegado este caso traten y re-
suelvan con el gobierno»89.

el curso de los acontecimientos políticos no hizo necesario final-
mente llegar a soluciones tan drásticas. la subida de los progresistas al
gobierno, tras el turbulento verano de 1840 que obligó a M.ª cristina a
entregar el poder al general espartero, y el nombramiento del liberal
donostiarra joaquín M.ª de ferrer como ministro de estado90, cambia-
ron radicalmente la situación. aún más cuando tras la sublevación an-
tiesparterista de las diputaciones forales en octubre de 1841, el gobier-
no se decidió nivelar la administración de las provincias vascongadas
con la del resto del estado. por el Decreto de Vitoria de 29 de octubre
del 41 se suprimieron las juntas y diputaciones forales, quedando sus
funciones encomendadas a las diputaciones provinciales; los corregido-
res fueron sustituidos por jefes políticos; los ayuntamientos sometidos
a las leyes generales del reino; la organización judicial nivelada a la del
resto del estado; y las aduanas, «desde 1.º de diciembre o antes si fuese
posible», trasladadas a las costas y fronteras. san sebastián veía hechas
realidad todas sus aspiraciones. la entusiástica acogida con que recibió
dicho decreto contrastaba con la actitud de bilbao, que reclamó del
gobierno una compensación por todos los arbitrios que su comercio
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89 a.M.s.s., sec. e neg. 2 ser. ii, lib. 2.061 exp. 4.
90 ferrer formaba parte de la comisión que la ciudad de san sebastián mantenía en la

corte para defender sus intereses frente a los de la provincia. al ser nombrado ministro, el
abogado donostiarra claudio antón de luzuriaga, le sustituyó en el desempeño de esta co-
misión.



obtenía del antiguo sistema y que desaparecían completamente con la
novedad aduanera91. no obstante, los comerciantes bilbaínos también
reconocían de puertas adentro la bondad de esta medida92.

el traslado de las aduanas a la línea de costa y frontera, cuya ubica-
ción ya no volvería a ser nunca más alterada a pesar de la restauración de
los fueros tras la caida de espartero, cerró definitivamente la etapa de di-
ficultades del comercio donostiarra, que entró a partir de entonces en un
período de ascenso sostenido. consecuencias radicalmente opuestas tuvo
el traslado aduanero para la burguesía vitoriana, que vio desaparecer con
él una de sus principales fuentes de riqueza, viéndose obligada a emigrar
o a readaptar su actividad a la nueva situación.

v. Epílogo de un conflicto

la solución de los problemas comerciales de la burguesía donostia-
rra, no hizo desaparecer todas las razones de su conflicto con la provin-
cia. Mientras ésta siguió obstinada en mantener incólume el sistema fo-
ral —los fueros habían sido repuestos tras la caída de espartero—,
aquélla se mantuvo fuera de su obediencia. sin embargo, durante el trie-
nio esparterista, comenzó a manifestar puntos de vista que le alejaban
del radicalismo mantenido en los años treinta93. en 1841 afirmaba; las
instituciones forales «exigen reforma radical, si bien no su completa
abolición porque hay en ellas una parte no pequeña esencialmente favo-
rable en todos tiempos al interés popular»94. el propio régimen esparte-
rista era el responsable de este cambio de actitud, pues descubrió a san
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91 a.g.s.v., comercio, reg. 5 leg. 4, exposición de la junta de comercio de bilbao al in-
tendente de vizcaya, 30-xi-1841.

92 «en efecto, los comerciantes de bilbao, así moderados como progresistas, no dejan
de conocer allá en sus adentros que la aduana les conviene mucho, muchísimo (...)». Habían
conocido los beneficiosos efectos del traslado aduanero durante el trienio. a. díaz de
Mendivil, Linterna mágica..., pp. 16-17.

93 como ya señaló p. fernández albadalejo, «guipúzcoa 1839-1868: la recomposición
de una sociedad», Moneda y Crédito, núm. 155 (1980), pp. 39-72.

94 Proyecto de arreglo de la administración provincial de Guipúzcoa, o sea, modificación de sus fueros
por la Comisión económica de la misma provincia, san sebastián, imprenta de i.r.baroja, 1841,
p. 14. este proyecto fue redactado por una Comisión económica creada por espartero en oc-
tubre de 1841 con el objeto de ayudar al jefe político eustasio amilibia en las labores de
administración de la provincia y compuesta por destacados miembros de la burguesía li-
beral donostiarra —josé Manuel brunet, joaquín calbetón, angel gil alcaín y josé M.ª
urdinola—. 



sebastián la existencia de una parte beneficiosa en el régimen foral al
poner en peligro el mantenimiento de ciertas ventajas fiscales inheren-
tes a él —esa parte no pequeña favorable en todos tiempos al interés popular—; la
exención del papel sellado, los arrendamientos de impuestos provincia-
les, el derecho de avería que cobraba el consulado de san sebastián, el
sistema de introducción y distribución del tabaco y la sal, etc. 

en 1844 volvió a quedar de manifiesto este cambio de actitud, con oca-
sión de la celebración de una junta general que debía designar a los comi-
sionados que la provincia enviaría a Madrid para discutir el arreglo foral
que se proponía realizar el gobierno narváez. cuando fue invitada por la
diputación de guipúzcoa a acudir a la junta, la ciudad se negó a enviar sus
procuradores. alegó que una corporación constitucional como era su cabil-
do municipal no podía designarlos «en la forma antigua» que había sido dis-
puesta en el decreto de convocatoria, en primer lugar porque violaba el de-
recho constitucional que otorgaba a todos los ciudadanos el acceso a los
cargos públicos y en segundo lugar porque tal nombramiento era una atri-
bución foral que la ley común no le concedía.

«el ayuntamiento prefiere los derechos políticos de los ciudadanos y
cumplir con el precepto de unidad constitucional mandado en la ley de
25 de octubre, a tener más atribuciones, limitadas a una clase privilegia-
da, que no representa al pueblo: las pedirá, pero para ser ejercidas por
los ciudadanos a quienes la ley confiere este derecho»95.

pero lo significativo de la contestación del ayuntamiento donostiarra,
fue la inclusión de toda una declaración de principios en relación al arre-
glo foral —que debía comprender como puntos indiscutibles la forma-
ción de un censo electoral sin requisito de hidalguía, la permanencia de
las aduanas en la costa, y la instalación del sistema judicial común al resto
del estado, entre otros—, en la que incluía una significativa apreciación:
la exención fiscal de las vascongadas debía ser respetada ya que en reali-
dad no era tal, pues éstas contribuían al estado con sus donativos y ade-
más sus haciendas se hacían cargo por sí solas de la mayor parte de los
gastos provinciales.

este progresivo abandono del radicalismo mostrado en otros tiempos
alcanzó su punto de inflexión en 1846, cuando el ministerio bravo Murillo
se decidió a acometer el arreglo de los fueros que disponía la ley de 25 de
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95 Convocatoria para las juntas generales de Guipúzcoa y contestación del ayuntamiento constitucional
de San Sebastián, san sebastián, imprenta de i.r.baroja, 1844.



octubre del 39. el ayuntamiento donostiarra envió a la corte un comisio-
nado para defender sus intereses en los debates que sobre el arreglo foral
iban a entablarse, pero con un significativo encargo: contribuir «en todo lo
demás al éxito de las negociaciones en el sentido más favorable al país en
general»96. incluso reconocía expresamente:

«Mucho ha cambiado la cuestión respecto a los intereses de la ciu-
dad, que en lo que falta por hacer, están de acuerdo con los del resto del
país».

en efecto, las cosas habían cambiado. una vez logrado el ansiado
traslado aduanero, los intereses de la ciudad estaban ahora directamente
relacionados con el mantenimiento del régimen foral. la burguesía do-
nostiarra había descubierto la existencia en los fueros de una parte be-
neficiosa, que cifraba fundamentalmente en las exenciones fiscales y en
las amplias atribuciones de los ayuntamientos, de la que no interesaba
en absoluto prescindir. por ello, a partir de los años cuarenta, dejará de
criticar el régimen foral y pasará a convertirse en uno más de sus de-
fensores; el liberalismo guipuzcoano adquirirá así una carga foralista
que se irá acrecentando y definiendo con el transcurso del siglo. en
realidad, la burguesía donostiarra nunca antes había reclamado, ni si-
quiera en los momentos más duros de su enfrentamiento con la elite
dirigente, la supresión de los fueros sino sólo su modificación y ahora
dejaba bien claro que podía existir una base de consenso con la provin-
cia en torno a ellos. de hecho, en un informe de la diputación de gui-
púzcoa de septiembre del 46 se afirmaba que para restablecer las rela-
ciones con la ciudad bastaba con darle «la seguridad de no pretender
alterar el orden que actualmente está ya establecido, es decir, aduanas,
juzgados de primera instancia y el ayuntamiento constitucional de esta
población. con todo lo demás, no sólo están bien hallados sino que
harán cuanto puedan para que se conserve íntegro [el fuero]»97. el
propio ayuntamiento donostiarra reconocía en un oficio enviado a la
diputación en 1846 que «ya no existen las causas que motivaron las di-
ferencias pasadas»98.

por su parte, a la elite dirigente, tampoco le interesaba mantener un
conflicto que no hacía otra cosa que perjudicar la imagen de consenso
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96 a.g.g., topográfico, exp. 985, acuerdo municipal en sesión de 19-ix-1846.
97 a.g.g., topográfico, exp. 985.
98 a.g.g., topográfico, exp. 985, oficio de 28-ix-1846.



unánime en el país en torno a los fueros que trataba de ofrecer ante
Madrid. el paso del tiempo le había hecho comprender que era absur-
do empeñarse en un purismo foral que de aplicarse literalmente podía
poner en peligro el ventajoso status foral que se venía construyendo
desde los años veinte del siglo99; aceptar las modificaciones introduci-
das en el régimen foral era la mejor forma de asegurar su pervivencia.

por todo ello, cuando en 1847 san sebastián recibió la invitación
de la diputación para asistir a la junta general convocada en oñate,
decidió aceptarla y enviar a sus procuradores. en esta junta, la repre-
sentación donostiarra accedió incluso a prestar el ritual juramento a los
fueros, aunque eso sí, exigiendo previamente a la asamblea que declara-
ra que el juramento era conforme a la ley de 25 de octubre. aunque
ello equivalía a reconocer la primacía de una ley constitucional sobre el
ordenamiento foral, san sebastián se reintegraba mediante este acto al
seno de la Hermandad provincial. se ponía así fin a un largo conflicto
que había enfrentado desde finales del siglo xviii a la burguesía comer-
cial donostiarra y a la clase dirigente de la provincia, o lo que es lo mis-
mo, que había enfrentado dos concepciones distintas sobre cuál debía
ser el sistema económico y político que debía regir en guipúzcoa —y
por extensión en las provincias vascongadas—, y cuya expresión escri-
ta más acabada la constituyó la Memoria Justificativa.
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99 al conseguir añadir importantes atribuciones constitucionales a las diputaciones fora-
les (tales como el control de la estadística, de las ventas de bienes desamortizados o de la
educación pública), reforzándolas hasta límites insospechados, al conseguir la permanente
regulación de excepciones para las vascongadas en la aplicación de normas y leyes genera-
les, al lograr mantener la exención militar y fiscal del antiguo régimen en el nuevo estado
liberal, etc. véase c. rubio, Revolución y Tradición. El País Vasco ante la Revolución liberal y la
construcción del Estado español. 1808-1868, Madrid, 1996.
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introducción

el opulento comercio de san sebastián reducido por una decaden-
cia progresiva á la nulidad mas absoluta; su vasta construccion naval
acabada al término de no quedar reliquias de ella; su puerto trocado en
un yermo; sus astilleros mudados en arenales; sus armadores, sus mari-
nos, sus negociantes que prestaron servicios muy señalados á los Mo-
narcas de castilla, cuya munificencia los remuneró con insignes prero-
gativas que han traido mucho lustre y mayor provecho á la provincia
de guipuzcoa y á la ciudad de san sebastian, convertidos hoy en una
poblacion pobre y ociosa, sin que haya sido parte para ello la degene-
racion de su índole, que conserva toda la actividad y nobleza de su ori-
gen; he aquí la espantosa transformacion que ha sufrido esta ciudad
igualmente ilustre y desgraciada. la preponderancia marítima de las
potencias estrangeras, que no ha llegado á establecerse sin haber espe-
rimentado la valerosa fortaleza de los marinos de san sebastian y de
los otros guipuzcoanos, y sus adelantamientos incontestables en la in-
dustria, las guerras y convulsiones políticas de europa, y la rebelion de
la américa han ido sucesivamente causando la esclusión de este co-
mercio hasta el punto de no haberle dejado libres otros mercados que
los españoles. pero la estraordinaria situacion de este pais, que conser-
va un libre acceso á los estraños y tiene barreras á su entrada en lo in-
terior del reino, al reves de todos los sistemas conocidos, ha dado oca-
sion á la prohibicion puesta aquí de comerciar en frutos de las colonias
españolas, y á las trabas y derechos impuestos sobre nuestros produc-
tos en lo interior del reino por el interes del gobierno en que no se
confundan con artículos análogos estrangeros; y de este modo se han
cerrado ó por lo menos esterilizado para este comercio aun los merca-
dos españoles.



para salir de tal estado, que á poco que se prolongue ha de compro-
meter la existencia entera del pueblo, ha empleado esta ciudad la mayor
solicitud tentando todos los medios de conseguirlo sin alteración del ac-
tual sistema enrevesado de resguardos, para no suscitar la contradicción
de los que hallan su comodidad en el mantenimiento de las prácticas ac-
tuales: con este designio ha discurrido todas las combinaciones posibles, y
ha apurado sin fruto cuantos recursos son imaginables. siete años enteros
se han pasado en estos ensayos; en todo ese tiempo no ha tenido este co-
mercio otro movimiento que el de la mortalidad, por que la inactividad de
los capitales no ha impediudo la necesidad inevitable de los gastos; y el
resultado ha venido á ser que todas las clases activas de esta poblacion se
han arruinado, y que ya no es posible ir adelante; que ha de desertar este
vecindario ó ha de facilitarse una salida á su comercio.

en tan penoso conflicto no quedaba mas remedio sino obtener del
gobierno la españolizacion, si se sufre decir así de nuestra industria y co-
mercio para conseguirla sin daño de las personas interesadas en la actual
órden administrativo, y de un modo capaz de conciliar todos  los demás
intereses, nada habia tan natural como tratar y convenir la provincia con
el gobierno; así únicamente podian asegurarse los derechos de todos. en
estos principios se fundó la representación que dirijió la ciudad de san
sebastian en 2 de julio de este año á la junta general de la provincia por
quien fué calificada y acogida favorablemente. pero la junta particular
reunida en azpeitia el 18 de agosto para tratar del mismo asunto, deján-
dose llevar del destemplado informe de una comision de su seno, no se
ha contentado con desechar la solicitud que la junta general habia califi-
cado un mes antes de justa, conveniente, necesaria, merecedora de urgen-
te providencia, y consonante con los intereses del pais entero, sino que ha
declarado esa misma solicitud inadmisible, siniestra, indecorosa, digna de
un apercibimiento infamatorio, sancionando ademas todos los errores, in-
jurias y sinrazones que pululan en aquél informe.

una inconsecuencia tan de bulto en dos resoluciones dictadas á nom-
bre de la provincia en el espacio de un mes, desautoriza y mengua la ma-
gestad de sus juntas con harto dolor de los que saben cuanto importa ro-
dearlas de consideracion y dignidad. otro mal no menor ha resultado;
esta ciudad, repudiada por la provincia, abandonada en medio de su de-
solación, ha debido pensar en su existencia, y el sentimiento primitivo de
su conservacion ha sido enérgicamente avivado por la insensibilidad que
se muestra á su desamparo y por la injusticia que se le hace en truncar las
ideas y miras de su solicitud, en desconocer lo que ha valido al pais, y en
menospreciar las autoridades que la dirigen
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afortunadamente la representacion de 2 de julio, y el papel de refle-
xiones publicado en su apoyo1 proceden en tal conformidad con la defen-
sa de la ciudad no teme hallar ninguna contradiccion por parte de quie-
nes puedan y deban oponerla.

tales son los fundamentos que la ciudad y comercio de san sebas-
tian, representados por su ayuntamiento general de vecinos concejantes,
y por su junta de comercio, han tenido presentes para resolverse á publi-
car esta memoria en que se hace ver:

primero: el antiguo gobierno, servicios, mercedes y vasto y estendido
comercio de esta ciudad, para confusion de los que quisieran oscurecer
su gloria, y hacer creer que su situacion topográfica es incompatible con
ese ramo de industria.

segundo: la conveniencia de su solicitud del 2 de julio con la mejora
de la agricultura, poblacion, industria y comercio, para desengaño de
quien la juzga dañosa á todos ó á algunos de esos intereses.

tercero: la oportunidad y justicia de la representacion de 2 de julio, y
su concordancia con los deberes de la hermandad guipuzcoana y con sus
fueros, para conviccion de los que sustentan lo contrario.

la gravedad del asunto pide calma en la discusion, y por lo mismo
debe ser grave y mesurada la defensa. las autoridades de san sebastian,
vulneradas en su reputacion, no traspasarán los límites que les señala su
propia dignidad. a la debilidad del sofisma opondrán la robustez de la ra-
zon; á la diatriva y al sarcasmo la moderacion y el decoro; al desprecio la
indulgencia, y á la injusticia el dolor de ver comprometida la reputacion
bien sentada de los individuos de la comision, por la deplorable docilidad
con que han suscrito indistintamente á opiniones propaladas por el patrio-
tismo y por la pasion, por la artera astucia y por la presunción vanidosa, y
en fin por buenos y malos sentimientos.
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primera parte

es de temer que se procurará despertar algunas rivalidades que han
solido levantar la cabeza, representando á este fin como jactancioso y
pueril el recuerdo de los timbres de esta ciudad; pero como han sido
gran parte en el mal suceso que ha tenido su solicitud la equivocada
opinion de los unos acerca de la nobleza é importancia de este pueblo,
y los sentimientos antipáticos de algunos pocos, es conveniente hacer
que sea mejor conocido el pueblo que es tan mal tratado. aunque las
hablillas son generalmente despreciables, no es posible desentenderse
de indicaciones injuriosas á la gloria inmarcesible de esta ciudad, y á la
clase entera de comerciantes, que, mal reprimidas, se han dejado co-
lumbrar en medio de una discusion importante á personas muy influ-
yentes, y por lo mismo han tenido quizás mas parte del que era debido
en la resolucion de la junta particular, fuera de que el tono desdeñoso
con que su comision ha hablado1 de los de San Sebastian, y otros medios
que por fuera se han empleado para ver si es posible ridiculizar lo que
no se puede rebatir, reclaman una seria vindicacion. pero no será tan
vacía de interes que solamente tenga por obgeto la conservacion de un
nombre, glorioso á la verdad, mas poco importante por sí solo en ta-
maña controversia. importa que se conozca la gloria y provecho que
san sebastian ha procurado á guipuzcoa, por que así se prueba la con-
veniencia que resulta á la provincia, y el deber que la obliga á conservar
este pueblo: la indicacion histórica de su comercio descubrirá las rela-
ciones de este con el régimen foral que, mal comprehendidas, han dado
lugar á aplicaciones erradas: he aquí como no es hueco y vanidoso este

1 dictamen de la comisión en la última junta de azpeitia n.º 3 del apéndice página
37 [pág. 204].
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exámen histórico. pero para que no sea enojoso á nadie, se limita aquí á
una ojeada muy rápida, destinando el n.º 4 del apéndice para que los
que quieran saber toda la verdad puedan tomar conocimiento mas es-
tenso de sus servicios y de sus distinciones.

sin subir al origen de esta poblacion que existía en la época brillan-
te de roma, y era ya célebre en los siglos medios, conviene limitarse
ahora á recordar su historia legislativa, empezando por el primer mo-
numento escrito que se conserva.

d. sancho el séptimo de navarra, apellidado el sabio, otorgó á san
sebastian en el año de 1150 fuero de repoblacion, que es un apreciable do-
cumento de la jurisprudencia municipal de la edad media, como dice
un escritor esañol. por él se descubre lo importante que era para aque-
llos tiempos el comercio de san sebastian. en él se estableció á favor
de sus vecinos la exencion del impuesto que en las coronas de aragon
y navarra se conocia con el nombre de lezda, equivalente al que en
castilla se llamó diezmo; y de él finalmente se viene en conocimiento
de la consideracion que merecia esta ciudad. sucesivamente fué otor-
gado ese mismo fuero á fuenterrabía, guetaria, rentería, oyárzun,
usurbil, zarauz, zumaya y Motrico; por manera que vino á ser la ley
municipal de todos ó casi todos los pueblos de esta costa, y de algunos
del interior.

este gobierno municipal era comun á toda la españa; la jurisdi-
cion civil y criminal, dice un historiador, igualmente que el gobierno
económico de los pueblos, estaba depositada en los concejos, y se
egercia por sus juezes, alcaldes y demas ministros: los comunes no re-
conocian otro señorio que el del rey, y bajo este gobierno municipal
florecieron en gran manera las villas y ciudades, y llegaron á un grado
de prosperidad y de gloria de que no restan ya mas que lánguidas y
tristes imágenes.

en este estado sucedió la incorporacion de esta provincia á la co-
rona de castilla: sus comunes conservaron y mantienen todavía el
nombre de repúblicas; y cualquiera descubrirá lo provechoso que debió
ser á toda guipuzcoa que se hallasen por entonces establecidas las
exenciones de san sebastian la comision de la junta particular de az-
peitia ha hecho, acaso sin pensarlo, una aplicacion á lo menos feliz de
esta observacion. dice que el rey d. sancho declaró en el año de 1150
que las naves propias de los vecinos no pagasen lezda. esto significa
que el fuero de san sebastian se aplicó al resto de guipuzcoa, por que
la declaracion de 1150 de que habla la comision, no es otra cosa que el
fuero de san sebastian; por consiguiente solamente puede sostenerse
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lo que dice, suponiendo estendido el fuero de san sebastian al resto del
pais en aquel tiempo en que no había en todo él otro fuero escrito:
para no ser así, habria menester mostrarnos la comision cual es el do-
cumento de aquella data que exima del pago de lezda á las naves pro-
pias de los vecinos de todos los pueblos de guipuzcoa. y con efecto
esta ampliacion del fuero de san sebastian al resto del pais se apoya en
algunas reflexiones que conviene indicar ligeramente. no se tiene noti-
cia de que existiera otro fuero escrito en guipuzcoa, ni otras ordenan-
zas, al tiempo de su incorporacion á castilla, mas que el fuero de san
sebastian. alfonso viii y sus succesores dejaron á todos los pueblos
de guipuzcoa sus fueros y exenciones; y por consiguiente es muy veri-
simil que alcanzase á toda ella la legislación foral que regía en san se-
bastian y todos los pueblos litorales, por ser lo mas considerable del
pais. es verdad que la villa de plasencia, tolosa, vergara, deva, azpei-
tia, elgueta y otras fueron aforadas con el fuero que el mismo d. san-
cho el sabio de navarra habia dado á la villa de vitoria en el año de
1181, tomado del de logroño, y concedido mas tarde á bilbao al tiem-
po de su fundacion; pero lo que de aquí se infiere es, que los fueros de
san sebastian y vitoria se compartieron con el tiempo el honor de re-
gir á guipuzcoa, debiendo ser el primero la norma y el derecho de la
parte marítima, así como es la primera ley escrita de todo el pais. cuan-
do las repúblicas de guipuzcoa formaron un cuerpo, debieron llevar á
él sus ordenanzas y privilegios peculiares que en adelante formaron la
legislacion foral de la provincia; de modo que sus privilegios primitivos
deben componerse de la suma ó agregado de los de todos y cada uno
de sus pueblos. puede ser errado este juicio, pero no es infundado; por
de contado conforma con las inducciones que la comision de azpeitia
ha sacado del fuero de san sebastian, y es permitido calificar de muy
probable la opinion de que ese mismo fuero de san sebastian es el pri-
mer tipo de los fueros escritos y ordenanzas de guipuzcoa, sin que por
eso se mengüe la estension y la legitimidad de su antiguo derecho con-
suetudinario. bien se vé que no se dá á esta conclusion toda la ampli-
tud que podria recibir; ni la provincia pierde nada en deber sus origina-
rios fueros escritos á una porcion muy noble de ella misma. tan cierto
es esto, que la exencion de gabelas, la de hueste ó servicio militar, la li-
bertad de introducir frutos estrangeros, y las demas que justamente
goza la provincia, se hallan en el fuero de san sebastian por consi-
guiente el haberse generalizado al pais, no hizo mas que corroborar
con un título escrito las inmunidades que todo él gozaba desde tiempo
inmemorial en fuerza de sus buenos usos y costumbres.



76 PRIMERA PARTE

sea de esto lo que quiera, lo cierto es que la villa de san sebastian,
á ejemplo de los ilustres concejos de la corona de castilla á que perte-
necía, continuó gobernándose por sus leyes municipales con absoluta
independencia de otra autoridad que la del rey. por eso se vé el cuida-
do que tuvo de obtener la confirmacion de su fuero, el cual habiéndose
conservado inedito durante siglos, mereció por su celebridad el honor
de ser publicado por la real academia de la Historia en 1802.

confirmó este fuero d. alonso viii de castilla estando en burgos
en 1202, y lo tuvo en tanta consideracion, que cuando mandó poblar
las villas de fuenterrabía, guetaria y Motrico los años de 1203 y 1204,
ordenó se gobernasen por él, y lo mismo egecutó con la villa de san
vicente de la barquera. imitáronle en esto sus succesores dando el
mismo fuero san fernando á zarauz y oyárzun en 1237, d. alonso xi
á rentería y zumaya en 1320, enrique ii á usúrbil en 1370, d. juan i á
orio y Hernani, de manera que este fuero vino á ser, dice aquella sabia
academia, como la famosa ley rodia, y fué ocasion de que desde varios
pueblos del pais venian las apelaciones á san sebastian.

d. fernando iv confirmó el fuero hallándose en toro á 26 de
agosto de 1311.

d. alonso xi lo confirmó igualmente por despacho espedido en
burgos en 23 de Mayo de 1345.

d. enrique iii por su diploma que espidió en valladolid á 14 de
abril de 1403 mandó que por haberse quemado en 1397 muchos pape-
les del archivo de san sebastian, y entre ellos el privilegio original de la
refundacion otorgado por d. sancho el sabio de navarra, se diese la
misma fe, así en juicio como fuera de él, á un traslado suyo que á peti-
cion de dicha villa habia sacado por el protócolo el dr. gonzalo Moro,
corregidor de guipuzcoa, vizcaya y encartaciones en 1396 por testi-
monio de alfonso fernandez de oviedo, y renovó y confirmó las me-
recedes y franquezas en él contenidas, mandando que sean guardadas
cumplidamente por siempre jamas, como fueron guardadas en tiempo
de los reyes sus predecesores é del rey d. enrique su abuelo y d.
juan su padre.

d. juan ii confirmó dicho fuero y todos sus privilegios en segovia
á 3 de Mayo de 1407.

d. enrique iv lo confirmó por otro diploma especido en Medina
del campo á 10 de junio de 1457.

los reyes católicos d. fernando y d.ª isabel confirmaron dicho
fuero y todos los privilegios, franquezas y libertades de san sebastian
en 24 de agosto de 1475.
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felipe iii los confirmó tambien por cédula espedida en Madrid á 2
de enero de 1616 y por otra de 10 de Mayo del mismo año.

todas estas confirmaciones acreditan que la ciudad de san sebas-
tian, ántes y despues de incorporarse á la hermandad de guipuzcoa, se
rigió por su fuero y conservó sus privilegios peculiares.

se mantuvo ademas san sebastian en la independencia de la her-
mandad de guipuzcoa por espacio de casi dos siglos despues de la en-
trega de este pais á la corona de castilla.

consta que en las córtes celebradas en burgos en 1315 asistió
como procurador de la villa de san sebastian juan Martinez, y á las de
Madrid en 1391 concurrieron con el mismo carácter pelegrin gomez y
juan de Henalias, lo que prueba que en aquel tempo no estaba unida
esta ciudad á la Hermandad de la provincia, ni tampoco fuenterrabía,
que concurrió igualmente á las córtes de 1391. la villa de Mondragon
asistió tambien á las de 1315 por sus procuradores Martin yanez da-
rracola, y Martin goiz de talora. ademas de lo que prueba por sí solo
el hecho de haber tenido estos pueblos una representacion propia, es
de notar que en las córtes de 1315 se formó la hermandad de todos
los hijos-dalgo, ciudades y villas de la corona de castilla, para cuya
asociacion habria sido necesario el concurso de la hermandad de gui-
puzcoa respecto de todos los pueblos de su comprehension; y pues que
la villa de san sebastian no contó con la provincia para empeñarse en
la hermandad de castillas, está claro que podia obrar independiente-
mente de ella. en 1391 no concurrió Mondragon á las córtes de Ma-
drid, y sí san sebastian y fuenterrabía; pero en el mismo año se obser-
va que en la junta general de esta provincia tenida en tolosa sobre el
pedido de 100.000 maravedis, asistió la representacion de Mondragon,
y no la de san sebastian ni fuenterrabía; con lo cual se confirma que
los pueblos que hacian parte de la hermandad de guipuzcoa, no po-
dian concurrir á las cortes, y que los que estaban independientes de
ella, concurrian á las córtes y no á las juntas generales de la provincia.

poco tiempo despues del año de 1391 debió entrar san sebastian
en la hermandad guipuzcoana puesto que en el de 1397 se vé ya repre-
sentada esta villa por Martin sanches de tolosa, y Martin Martinez de
durango, sus procuradores, en union con los de fuenterrabía y otros
pueblos, en la iglesia de san salvador de guetaria, otorgando y prome-
tiendo guardar por hermandad los capítulos del cuaderno de leyes y or-
denanzas que formó el dr. gonzalo Moro en virtud de comision del
señor d. enrique iii. desde el año de 1397 no vuelve á figurar san se-
bastian en las córtes de castilla, con lo cual se comprueba que su asis-
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tencia anterior á ellas era señal de que no pertenecia todavía á la her-
mandad de guipuzcoa.

incorporada esta ciudad á la hermandad guipuzcoana en 1397, ó
muy poco ántes, no dejó por eso de gobernarse por su fuero particular,
y de conservar sus peculiares privilegios, segun queda probado con las
varias confirmaciones que obtuvo de ellos despues de la citada época
de 1397, y se ratifica este juicio atendiendo á que antes y despues de la
misma época mereció san sebastian distinciones señaladas indepen-
dientemente de las que le tocan en comun con la provincia, é hizo dis-
tinguidos servicios que se indicarán rápidamente dejando para el n.º 4
del apéndice la esplanacion y pruebas de lo que aquí se indique1.

en el año de 1248 en que por primera vez necesitaron emplear los
reyes de castilla fuerzas navales contra sus enemigos, se agregaron ba-
geles de san sebastian á la armada que se formó en estas costas, si-
viendo admirablemente con los demas guipuscoanos bajo el mando de
su caudillo d. ramon bonifáz, hasta romper é inutilizar la escuadra de
los moros y el puente de triana, por donde introducian sus bastimen-
tos, cuya accion tuvo por resultado la rendicion de la ciudad de sevilla
al santo rey d. fernando despues del largo asedio de 16 meses. en
1342 sirvió san sebastian con gente y bajeles en el famoso sitio de al-
geciras. el reinado revoltoso de d. pedro fué una de las memorables
épocas en que mejor acreditó san sebastian su constante fidelidad á los
reyes de castilla, recibiéndole dentro de sus muros con muestras de la
mayor lealtad cuando, fugitivo y abandonado, se acogió á esta ciudad
con sus tres hijas y tesoro. con la misma fidelidad sirvió á su hermano
y sucesor d. enrique ii especialmente en la armada que levantó en
1372. en el año de 1475 habiendo escrito el rey d. fernando el católi-
co á la villa para que armase el mayor número de bajeles que fuese po-
sible, y que incorporándose á los demas que iban á salir de los puertos
de guipuzcoa, se encaminasen á las costas de galicia, cuyos pueblos se
habian revelado, desempeñaron los de san senbastian con ardiente zelo
la órden del rey acreditando su valor é inteligencia en la rendicion de
pontevedra, viveri y bayona. en 1476 aman de labrit entró en gui-
puzcoa con un egército de 40 mil combatientes, quiso apoderarse de
san sebastian; pero rechazado por sus vecinos, abandonó la empresa,
pasando á sitiar la plaza de fuenterrabía, á la que proveyeron de víve-
res los de san sebastian facilitando así su descerco. durante esta guerra
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con francia espendió san sebastian mas de 150 mil ducados en fortifi-
car de nuevo con torreones, almenas y baluartes sus murallas. Mas ade-
lante en 1512 sitió á san sebastian un ejército frances de 15.000 infan-
tes y 400 caballos, pero sus vecinos hicieron una gloriosa defensa
entregando primero á las llamas 166 casas en los arrabales para que no
se aprovechase el enemigo de ellas, y el frances tuvo que levantar el
cerco. en 1521, 1522, 1525, 1558, 1574, 1588, 1636, 1638 y 1657 pres-
tó así mismo esta ciudad los eminentes servicios que se espresan por
menor en el n.º 4 del apéndice, en donde se refieren tambien las dis-
tinciones honoríficas, y los importantes privilegios que fueron su re-
compensa. allí puede verse que el rey d. alonso viii, á quien se en-
tregó guipuzcoa, se intitulaba rey de san sebastian en el año 1211, lo
que hace ver la consideracion eminente de este pueblo. allí puede verse
que d. enrique ii, al otorgarla nuevos privilegios por sus señalados
servicios, la llamaba en cédula fecha en sevilla á 12 de abril de 1376 la
mejor villa de la Provincia de Guipuzcoa: que los reyes católicos en cédula
dada en jaen á 20 de Mayo de 1489 la denominaban la mas noble y mejor
de dicha Provincia, recordando los grandes servicios y armadas que en las gue-
rras á su costa hicieron sus naturales: la entusiástica distincion con que el
rey católico, cuando en el año de 1514, mandó que fuese socorrida
esta plaza desde pamplona, entendia que no importaba menos la de San Se-
bastian que todo el Reino de Navarra: la fina espresion que demuestra el
alto predicamento en que se hallaba san sebastian, cuando en carta es-
crita á su ayuntamiento el 6 de enero de 1522 desde vitoria por el
cardenal adriano, gobernador del reino, Maestro que fué de carlos v
y electo papa en el mismo mes y año, se firmaba este insigne varon,
vuestro amigo Adriano Cardenal de Tortosa. allí pueden verse las gracias y
lisongeras espresiones que debió á otros muchos reyes, al sumo pontí-
fice, al consejo real, á la provincia y sus procurdores. allí se verá en
fin, que la ciudad de san sebastian ha merecido en todos tiempos mas
consideracion de la que ahora se le tiene.

la real academia de la História cuya autoridad es bien respetable
en materia de antigüedades, hablando de comercio de esta plaza dice
«san sebastian siempre ha sido un pueblo comerciante, y su tráfico es
tan antiguo como el pueblo mismo. aseguran muchos escritores diplo-
máticos sér las leyes marítimas y mercantiles contenidas en su célebre
fuero, concedido por el rey d. sancho el sábio de navarra ácia el año
1150, de las mas antiguas de la nacion. en efecto, la individual menu-
dencia con que se especifican en el citado fuero los géneros y mercadu-
rías que entraban y salian de san sebastian en el siglo xii, las relaciones



80 PRIMERA PARTE

que tenía este puerto con otros famosos por el comercio, cual bayona
y la rochela, el establecimiento de un almirantazgo en el mismo san
sebastian, quizá el mas antiguo del reino, segun todo consta del pro-
pio fuero, le suponen como un emporio.»

el continuador de Mondejar en las notas del reinado de d. alonso
viii, y los doctores asso y Manuel en el proemio á la instituta de cas-
tilla califican tambien las ordenanzas mercantiles contenidas en el fuero
de san sebastian, como las leyes mas antiguas é importantes de españa
por lo que toca al comercio marítimo; de modo que á la restauracion
de la Monarquía se vé que esta ciudad era ya una antigua plaza de co-
mercio, provista de eyes y ordenanzas, y con todas las señales de tener
un comercio activo y extendido.

Mas arriba se han indicado ligeramente y se espresan con mas es-
tension en el núm. 4 del apéndice, los considerables servicios presta-
dos por esta ciudad, lo cual es una nueva prueba del provechoso co-
mercio que hacía, porque de otra manera no era posible que su escasa
agricultura, insuficiente para abastecer á los habitantes, proveyera las
grandes sumas que fué necesario espender para prestar aquellos servi-
cios. pudiera comprobarse la impórtancia del antiguo comercio de san
sebastian, por el cuidado que todos los reyes han tenido de protegerlo
confirmando sus privilegios y dispensándole otros nuevos. el temor de
ofender á los que no se cuidan mucho de la importancia de esta ciu-
dad, nos ha dictado la idea de poner el núm. 4 del apéndice la relacion
de los privilegios reales que prueban la consideracion que ha merecido
en todos tiempos el comercio de esta plaza1. los que buscan la verdad
sin perdonar trabajo, examinarán con satisfaccion las concesiones que
allí se refieren; los que se fastidian con la lectura de hechos que pare-
cen áridos, tienen bastante con saber, que d. sancho iv, d. alfonso ii,
d. pedro i, d. enrique ii, d. juan i, d. enrique iii, d. juan ii, el
priíncipe de viana d. carlos, d. enrique iv, los reyes católicos, d. fe-
lipe iii y d. carlos ii, toda esta série de príncipes veló por la conserva-
cion y engrandecimiento del comercio de san sebastian, espidiendo en
favor suyo cartas de concesiones especiales, que ademas de llevar en sí
mismas la prueba de lo considerable que era aquel comercio, muestran
que los soberanos lo han juzgado en todos tiempos importante, cuan-
do como por unanimidad le han dispensado su especial proteccion.

al tratar de la industria del pais haremos ver la gran construccion
naval establecida en el barrio de santa catalina de esta ciudad y en sus
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arenales, y en la dársena de pasages; daremos tambien noticia de las fá-
bricas de jarcia, de velámen, de remos y áncoras, establecidas en la in-
mediacion de esta ciudad: todo lo cual confirma la opulencia y esten-
sion de su comercio marítimo.

en los primeros tiempos hacian los habitantes de san sebastian y
los demas guipuzcoanos un comercio de economía, transportando los
productos de francia, paises bajos é inglaterra, á galicia, portugal,
andalucía y cataluña, é introduciéndolos por tierra en castilla, navarra
y aragon; sus establecimientos en brujas y en barcelona prueban bien
que era el comercio de economía el que se esplotaba desde esos puer-
tos, y debió estenderse hasta los últimos límites á que por entonces lle-
gaba el de las potencias mas emprendedoras, por que se vé que los gui-
puzcoanos navegaban á esmirna y otros puertos de levante. de
españa llegaban á este puerto anualmente cuantiosas partidas de lana,
cuyo tráfico era tan importante en el siglo xvi que en una descripcion
del reino de españa, impresa en amsterdan el año de 1617, se asegura
que el comercio opulento de lanas atrajo á san sebastian diferentes na-
ciones, hasta que empezó á sentirse la falta entre los años de 1648 y
1649, en cuya época no se registraron mas que 3895 sacas y solas 2598
desde 1650 hasta 1654. desde entonces continuó la decadencia de este
ramo, no por que se hubiese abierto el camino de orduña, como la co-
mision asegura1, puesto que aquel camino no se concluyó hasta el año
de 1772, sino por que se empezó á extraer la lana por las fronteras de
navarra y aragon, y por otras direcciones, contra cuya novedad hicie-
ron la provincia y este comercio varias reclamaciones un siglo antes de
que se abriera la peña de orduña, aunque es verdad que su abertura
consumó la ruina de este tráfico en san sebastian.

tambien hicieron sus habitantes y los demas de guipuzcoa el co-
mercio de bacalao por espacio de tres siglos, á saber, desde últimos del
siglo xiv hasta la guerra de succesion que principió con el siglo xviii.

los bascongados fueron los descubridores de los bancos y come-
deros de terranova, habiendo tenido una parte muy principal los mari-
nos de san sebastian, de donde era natural juan de echaide, que dió su
nombre á uno de los puertos de terranova lamado echaide-portu. fué
tan considerable el tráfico que los comerciantes de san sebastian hicie-
ron en este ramo, que se conservan papeles, de que resulta que llegaban
anualmente á pasages mas de 90.000 quintales de abadejo, y que todo
se descargaba en san sebastian.

1 página 37 del apéndice [pág. 204].
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empleáronse tambien los marinos de san sebastian y de toda la
guipuzcoa en la pesca de ballenas, que al principio era abundante en
estas mismas costas, y se trasladó mas tarde á los mares de septentrion.
este ramo de comercio fué igualmente muy lucrativo; había en esta
ciudad grandes fábricas de destilacion, establecidas fuera de los muros
en virtud de una ordenanza de 1415; la grasa era un artículo de comer-
cio que se transportaba á inglaterra y paises bajos en cambio de sus
mercaderias. para formar ideas de la importancia de este artículo de co-
mercio, pueden consultarse las memorias de la sociedad bascongada1 y
en ellas se verá que llegó el caso de estar fondeadas en pasages hasta
cuarenta naves destinadas á esta pesca, que empleaban 2000 hombres, y
conducian en un solo año el valor de novecientos mil pesos en ballena
y barba. consta ademas que en el año de 1625, cuando ya iba en deca-
dencia el ramo, se aprestaron en pasages para terranova 41 bajeles con
298 chalupas y 1475 hombres, para cuyo consumo fueron menester
3680 barricas de sidra. un navío de san sebastian fué el que en 1612
arribó á los mares de groenlandia subiendo hasta los 781/2 grados de
latitud boreal, y habiendo hecho una gran pesca de ballenas, volvió á
san sebastian y animó á los mareantes de este puerto y otros de gui-
puzcoa, que armaron doce embarcaciones pequeñas, las cuales despues
de haber llegado á su destino, fueron apresadas por los ingleses, sin
embargo de estar en tiempo de paz.

poco despues de este suceso concedió el rey de dinamarca cristia-
no iv á los de san sebastian licencia para pescar en noruega. en el si-
glo último se hicieron todavía esfuerzos para restaurar con la compa-
ñía de ballenas la pesca de este importante cetáceo; pero con ningun
suceso.

la comision de azpeitia ha reconocido sustancialmente la antigua
opulencia del comercio de lanas, bacalao y ballena2; y reconoce tam-
bien la desaparicion absoluta de estos ramos de industria; de modo que
solamente discrepa de nosotros en la diligencia ó descuido con que
deja de hacer mencion específica de san sebastian, siendo así que esta
ciudad tuvo la parte mas principal en los descubrimientos y pesca que
van referidos, y casi la esclusiva en el comercio de dichos tres ramos.
por lo demas parecía natural que confesando la comision lo mismo que
alegaba esta ciudad, á saber, que faltan esos manantiales de riqueza que
dieron la vida á este pais, hubiera concluido como nosotros, que es in-

1 estractos de sus juntas en 1777.
2 número 3 del apéndice página 37 y 38 [págs. 204-205].
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dispensable ocurrir por otros medios á la falta de esos considerabilísi-
mos recursos. pero por un espíritu de contradiccion, tan poco fácil de
comprender, como imposible de justificar, se sirve la comision de to-
dos estos hechos para dirigirnos reconvenciones tan destituidas de de-
cencia, como de sentido: por ejemplo hablando la comision de la pesca
de bacalao esclama «¿habrá entre los novadores de San Sebastian quien sue-
ñe en renovar esta pesquería? si tal hubiese, responde la comision, le
despertaría bien pronto el cañon ingles1.»

solamente haciéndonos soñar, se podía aplicarnos el desfavorable
dictado de novadores con un designio harto conocido; y para no malo-
grarlo, la comision ha forjado este ensueño, rematándolo con una salva
hecha al aire por el cañon ingles. la ficcion no es ni muy del caso, ni
muy feliz. ¿quien ha soñado en el restablecimiento de la pesca de baca-
lao? ¿no son los de san sebastian los que han dicho qure ha desapare-
cido ese importante ramo de comercio, y que es necesario suplirlo con
otro? ¿con qué motivo se les hace decir ó soñar lo contrario de lo que
dicen? ¿a qué viene llamarlos novadores? ¿a qué conduce ese cañona-
zo mas insulso que sangriento?

tratado el punto de la pesca de ballenas y de la pérdida de la mari-
nería, concluye a comision esclamando «tiene alguna culpa la provincia
en estas desgracias de su marinería?» pero ¿en qué lugar de nuestra es-
posicion se echa á la provincia la culpa de aquellas pérdidas? lo que se
ha dicho es que las pérdidas son ciertas; la comision reconoce esa certe-
za; y lo que le tocaba era demostrar que esta ciudad no tiene razon en
pedir que aquella falta se repare por otros medios que están en poder de
la provincia. pero como no es posible desconocer la legitimidad con
que de aquel hecho reconocido como cierto se deriva la conclusion de
la ciudad, se ha echado por el atajo para sostener lo que nadie disputa.

a principios del siglo xviii, cuando había desaparecido ya el tráfico
antiguo de lanas, bacalao y ballena se pensó en el comercio de améri-
ca. ya una real cédula de carlos i de 15 de enero de 1529 había per-
mitido que salieran navíos para indias directamente con registros desde
los puertos de san sebastian, bilbao y otros; pero la restriccion de re-
tornar á sevilla imposibilitó, segun parece, el efecto de esta concesion.
Mas en el año de 1728 se erigió la compañía de caracas, que fué un es-
tablecimiento fecundo en beneficios para el comercio y la navegacion
de guipuzcoa, y aun para todos sus habitantes, que hallaron en vene-

1 número 3 del apéndice página 38 [pág. 204].
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zuela y Maracaibo excelente colocacion para sus hijos, y un manantial
perene de riqueza para todo el pais. la comision de azpeitia confiesa
que fué lucroso y útil el establecimiento de la compañía de caracas;
pero, como sin duda no la seducen el lucro y la utilidad, deplora aquella
institucion por que fué una novedad productora de otras inovaciones.
sin embargo novedades hay á las cuales no hace tan mal semblante la
comision, y con su licencia los novadores de san sebastian aceptarán
las novedades que se parezcan á la compañía de caracas, erigida por el
rey, útil á guipuzcoa y apoyo del comercio de esta plaza; así como de-
jarémos á otros que se saboreen con las novedades de granos y gana-
dos, no tan legítimas como la de la compañía de caracas, ni de un inte-
res tan general para el pais.

como quiera que sea, la compañía de caracas suplió de algun
modo durante el siglo pasado la falta de los ramos que habían manteni-
do su tráfico en los siglos anteriores, y pudieron sustentarse el comer-
cio y la navegacion, aunque no en el grado de esplendor á que antes
habian llegado.

desde esta plaza se surtía á navarra de frutos ultramarinos; y aun-
que en 2 de setiembre de 1786 se restringió este tráfico, quedó fran-
queado por otra real disposicion de 22 de julio de 1793. a virtud de
esta real resolucion ha continuado el comercio con navarra hasta el
año de 1824, sin embargo de algunas medidas acordadas en los años
intermedios, principalmente en los de 1816, 1817 y 1819. Mas abajo
presentaremos el estado actual del comercio, ó por mejor decir su do-
lorosa imágen, que es lo único que queda de el. resumiendo estos
rcuerdos históricos, se advierte lo antigua que es la ocupacion de estos
habitantes en la industria mercantil; la antigua opulencia de esta ciudad
debida á su comercio; la disposicion é inclinacion de todos los guipuz-
coanos á la navegacion y al tráfico, y en fin que el medio de subsisten-
cia mas principal y conveniente á la naturaleza de este pais, es el co-
mercio marítimo.



segunda parte

en el papel de reflexiones1 publicado en apoyo de la representa-
cion de 2 de julio, se indicaron algunas máximas económicas, que apli-
cadas al estado actual del pais, persuaden la necesidad de remover los
embarazos que hacen imposible el egercicio del comercio y de la indus-
tria. allí se dijo que la agricultura se ha estendido en guipuzcoa cuanto
puede estenderse, cuya proposicion queda confirmada con el tácito
consentimiento de la comision de azpeitia. se añadía que falta ocupa-
cion en el estado actual para muchas personas; y tambien ha aprobado
la comision esta verdad con su silencio. afirmabase igualmente que no
alcanzan los valores que se producen á los valores que se gastan, y tam-
poco ha hallado nada que decir contra esto la comision.

de estos principios se dedujo en aquel papel la conclusion de que
era necesario ocupar en la industria y comercio, los brazos que deja so-
brantes la agricultura y buscar en el comercio y la industria los valores
que faltan. tan legítima es esta consecuencia, que tampoco ha sido
combatida directamente; pero como esta proposicion es tan fundamen-
tal, y como pudieran glosarse contra ella algunos de los argumentos de
la comision de azpeitia, parece conveniente fortificarla todavía mas.
un erudito y celoso secretario de la provincia, cuyo testimonio no re-
cusará la comision de azpeitia, formaba en 1787 un estado minucioso,
que dá por resultado que la provincia importaba cada año por valor de
treinta y tres millones de reales por toda clase de artículos, entrando
por once millones solamente los paños, telas y demas necesario para
vestirse, que ahora como entonces, recibimos casi en su totalidad del

1 número 1 del apéndice página 18 [pág. 187].



estrangero1. contrayendo este cálculo al estado actual, nos parece mo-
derado mas bien que exajerado; pero aun cuando se le considere exac-
to, estamos íntimamente convencidos de que el suelo de guipuzcoa no
puede dar un sobrante, que basta á cubrir sus importaciones.

para calificar nuestro juicio debe cacularse cuanto necesitan los 125
mil habitantes que poco mas ó menos contiene esta provincia para su
subsistencia, aunque se gradúe el gasto de cada uno en la mitad de los
tres reales diarios en que por regla general lo gradúan dos escritores es-
pañoles muy entendidos; calcúlese en seguida el valor de las produccio-
nes, no en la suma de 25.399.186 reales en que se fija el producto terri-
torial de guipuzcoa anualmente en un censo que se formó en 1799 que
corre impreso y nos parece inexacto, sino por la produccion estimativa
de las 52 leguas cuadradas de su territorio, cuya mitad aproximadamente
hacen improductiva las montañas infructíferas que le ocupan; y es bien
seguro que resultará una grandísima cantidad de menos en los produc-
tos territoriales respecto de los consumos; luego es preciso suplirla bus-
cando fuera de la agricultura recursos que cubran aquel déficit.

no es un argumento coherente el que contra esta conclusion se
quiere sacar de la poblacion de guipuzcoa, pues aun dado que sea indi-
cante de prosperidad como asegura la comision, debería tenerse pre-
sente que la poblacion de hoy es resultado de causas preexistentes; y
como ha habido hasta hace pocos años comercio é industria en gui-
puzcoa, no puede negarse que ellos han concurrido al acrecentamiento
y conservacion de su poblacion. en la representacion de 2 de julio2 se
dijo que esta provincia tiene una poblacion sobreabundante, y parece
que se discurría bien cuando de este hecho se deducía la necesidad que
hay de fomentar la industria y el comercio para ocupar la poblacion
que la agricultura deja excedente.

la comision ha eludido la dificultad, contentándose con decir que
la poblacion es un indicante de prosperidad3, por que, indique lo que
quiera, lo cierto es que hay necesidad de mantenerla; que para ello es
indispensable calcular las producciones de la agricultura, probar que
son suficientes para mantener á todos los habitantes, ó convenir en la
necesidad de buscar otros recursos. puede ser que una gran poblacion
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1 d. bernabé antonio de egaña, en un opúsculo que publicó y se imprimió en tolosa,
con el título de «continuacion á la memoria que sobre anclas etc. escribió d. juan antonio
enriquez» página 21 al 23.

2 número 1 del apéndice página 2 [pág. 176].
3 número 3 del apéndice página 41 [pág. 207].



sea consecuencia de una gran riqueza, pero seguramente no es por sí
sola la poblacion el medio de conservar la riqueza, sino antes bien de
disminuirla: todo el secreto está en dar ocupacion productiva á los
hombres, y entonces cuantos mas sean, será mas próspero el pais que
habiten; así como destruirán la riqueza de un pueblo si no produce en
la misma proporcion que consumen.

la tendencia de la poblacion á aumentarse es un hecho averiguado
que se prueba con razones fisiológicas, y datos estadísticos; pero ya los
economistas mas observadores no hallan en esto la felicidad de un pue-
blo; antes bien es constante que sino se aumenta en la misma proporcion
la suma de las producciones, tiene que perecer la parte adicional de la
poblacion. el efecto inmediato de este desnivel es que no quedan bas-
tantes capitales para ocupar todos los brazos; que la ley de la concurren-
cia, cuyo poder es tan fuerte en el dominio de la economía como lo es la
de gravedad en el de la física, hace bajar el precio del trabajo á tal térmi-
no, que no pudiendo existir la clase trabajadora, tiene que emigrar ó pe-
recer hasta que se restablezca el nivel entre la poblacion y la riqueza.

observamos que no son desconocidos á la comision de azpeitia
los principios económicos del sr. say, aunque no sea feliz en su aplica-
cion. tambien nosotros hemos procurado conocerlos, y en medio de
que nuestro modo de ver las cosas nos obliga á no prestar una total
conformidad á algunas doctrinas de tan célebre economista, por pare-
cernos demasiado absolutas, estamos muy de acuerdo con él en todo
cuanto contiene el siguiente párrafo de su apreciable obra, que inserta-
mos en apoyo de lo que dejamos espuesto en el precedente.

«en todo estado, dice, donde la produccion es lenta y penosa, y no
basta para reemplazar la porcion de valores consumidos, como que las
demandas van siendo menos cada dia, hay siempre mas mercadería
ofrecida que vendida (lo mismo se entiende de los productos agríco-
las): las ganancias y los salarios se disminuyen entonces; el empleo de
los capitales es ya muy arriesgado; las familias opulentas, si es que no
toman parte en las usurpaciones públicas, se van empobreciendo in-
sensiblemente, y las que tenían un bienestar, pasan á la miseria; la cla-
se indigente no recibe mas que un salario mezquino; no siempre en-
cuentra obra; sufre, padece y se aniquila, y si por desgracia dura algun
tiempo este triste estado de cosas, el hambre, la despoblacion y la bar-
barie sustituyen á la abundancia y felicidad.1»
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contráiganse estas máximas á guipuzcoa; pero entiéndase que no
hay ánimo de hacer aplicacion de ellas á los señores de la comision,
como podría sospécharlo la malignidad por la relacion que acaso se ha-
llará entre estos argumentos y la condicion de aquellos señores. en
guipuzcoa habrá sobre 20.000 familias que necesitan vivir de su traba-
jo corporal, pero no habiendo, ni con mucho ese número de fincas
arrendables, y menguada ya la ocupacion que daba la industria, impo-
nen los propietarios la ley al colono, y resulta ademas que son muchos
los que quedan sin ocupacion. alguno de los señores de la comision
confesó sencillamente que es considerable la emigracion de gentes de
este pais á las provincias inmediatas, en lo que es preciso convenir;
pero no convenimos así, en que sea una gran ventaja esta emigracion, y
antes la reputamos como un mal que debería precaverse, dando en el
pais ocupacion á esa multitud de personas que se ven obligadas á aban-
donarle.

se sigue de todo esto que hay mas poblacion que la que púede
mantener la tierra; verdad que se proclamó hace años en el seno de la
sociedad bascongada. «en las tierras opulentas y feraces, se decía en
sus sesiones, la numerosa poblacion es un gran bien, en las estériles de-
genera en mal sino hay industria, que debe crecer en razon compuesta
de la esterilidad del terreno y número de sus habitantes. ... Habrá hol-
gazanes, mendigos y ladrones mientras no se fomenten algunos ramos
de industria. ... no son bastantes el oro y la plata que nos traen de
américa, pues como socorros cesuales, independientes de nuestra in-
dustria, se desaparecen al instante. ... nuestras riquezas quizá en el dia
consisten en que recibimos francamente, ademas de cuanto necesita-
mos para nuestro consumo, un gran sentimiento de géneros para las Provin-
cias interiores del Reino, que viene á ser data en nuestro favor, con que satisfacemos
en gran parte nuestra deuda. Sin embargo no debemos lisongearnos con este género
de ganancia, por que es accidental, y facilmente puede mudarse el giro del comercio y
actualmente vemos novedades. ... Si llega este caso ¿qué será del pais bascongado?
(desgraciadamente se cumplió el baticinio) ¿qué sirven unas puertas
abiertas por donde no entran sino géneros perjudiciales, cuando se nos
cierran aquellas por donde se habian de recibir las primeras materias
para la ocupacion de las gentes y fomento de la industria? Los que se in-
teresan en el sistema actual, son un puñado de particulares, mientras caminan á su
destruccion todas las clases de gente del pais bascongado.1»
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«el segundo estorbo (se dijo tambien en aquellas sesiones), y mas
poderoso contra los adelantamientos de la agricultura es la despro-
porcion que tienen las tierras con los brazos que las cultivan. en la
provincia de alava hay una tercera parte mas de tierra que las que
pueden labrar sus moradores; y en guipuzcoa y vizcaya en razon in-
versa una tercera parte de brazos mas que de tierras.1» en este mismo
sentido se esplicaba el citado secretario de la provincia diciendo «al
paso que es pobre guipuzcoa, la hace mas pobre su numerosa pobla-
cion2» y cada uno está viendo sin necesidad de investigaciones teóri-
cas, que no hay pueblo donde una infinidad de mancebos no esté es-
perando la vacante de un caserío para contraer el matrimonio
convenido desde mucho antes, y dilatado por no tener ocupacion y
modo de mantener su familia; y todos ven tambien que las gentes que
no puede sostener el campo, van acumulándose en las calles ó cuerpo
de cada poblacion con mucho detrimento de las costumbres, y aun de
la noble índole guipuzcoana. si la industria y comercio se pusieran en
estado de ocupar esa poblacion escedente, se restablecería la relacion
entre el número de habitantes y la cantidad de sus producciones,
como es indispensable para que la poblacion sea un bien y deje de ser
una calamidad; los propietarios de la tierra no impondrian la ley á los
miserables trabajadores que hallarian el medio de sacudirla llevando
su actividad á los otros ramos de produccion, y entonces podria de-
cirse con verdad que la poblacion y la prosperidad se hallaban reuni-
das en guipuzcoa.

así es como analizando las cosas se reducen á su verdadero valor
ciertas ideas que deslumbran á primera vista. con esta mira se dirá
tambien algo de las causas á que se debe en este pais la multiplicacion
de nuestra especie. la comisin de azpeitia halla su fundamento en el
régimen foral, y como ciertamente puede amarse este apreciable bien
sin exagerarlo, será permitido el exámen, tanto mas que sirve mejor al
gobierno del pais quien lo comprende, que el que intenta darle direc-
cion sin hacerse bien cargo de sus resortes.

la poblacion de guipuzcoa, se dice, es mayor que la de galicia,
asturias y burgos, y es una verdad; pero si es el régimen político y eco-
nómico el que causa esa diferencia, no se concibe como és que alava,
que goza de nuestros mismos privilegios, tiene tal desventaja respecto
de guipuzcoa, que su poblacion se halla en razon de tres á ocho relati-
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vamente á la nuestra. ademas alava está mas despoblada que Mallorca,
Menorca, ibiza, cataluña, galicia, asturias y otras varias provincias
que no tienen fueros; con que la poblacion no es debída al régimen fo-
ral; por que no puede ser que una cosa sea á un mismo tiempo, y no
sea, cuyo imposible será necesario superar, para decidir que aquel régi-
men és aun mismo tiempo mas favorable á la poblacion que el de cata-
luña y demas provincias indicadas cuando se trata de guipuzcoa, y mas
perjudicial cuando se trata de alava.

Habria ademas que modificar los cálculos aun por lo respectivo á
guipuzcoa; por que si se tomase de cada provincia marítima en la par-
te mas vecina á la costa un radio igual al que ocupa guipuzcoa, no será
tan grande la ventaja en favor de ésta; es decir que casi toda la guipuz-
coa está dentro de las cuatro leguas de la lengua del agua, y que para
que hubiese exactitud en los estremos de la comparacion, sería preciso
tomar cuatro leguas, no mas, de las otras provincias marítimas en su
mayor proximidad á la mar. entonces ó será nula la ventaja, ó quedará
muy atenuada; pero si todavía resultare alguna ventaja, hay causas co-
nocidas á que atribuirla. de mas de la templanza del clima y de las
otras cualidades favorables que son comunes á todo pais litoral; tiene
este ciertas condiciones que le son peculiares. su territorio está sabia-
mente subdividido, gracias á las fortunas venidas de américa, y produ-
cidas por el comercio y la navegacion, que tocan á todas las clases,. y
han repartido aquí entre todas ellas los medios de adquirir propiedad;
pero todavía estaría mas repartida la tierra si el régimen foral hubiera
impedido los vínculos y las acumulaciones perpetuas, tan multiplicados
en esta provincia, que no habrá otra en donde haya sido mas general
esa funesta manía de pequeños mayorazgos, que no ha podido satisfa-
cerse sino imponiendo censos para salvar las legítimas y pagar las dotes
de los hermanos del primogénito, con lo cual se ha añadido al mal de
los vínculos el daño inseparable de los censos, mas abundantes aquí
que en ninguna otra parte

a la subdivision de la propiedad hay que añadir la singular preroga-
tiva concedida por la providencia á este pais, de tener cada casa el agua,
la leña y todo cuanto necesita una familia para vivir aislada y distante de
las poblaciones, á lo que debe la multiplicidad de caseríos. esta gran
ventaja trae consigo otra mayor, y és que el labrador vive en medio de la
hacienda que cultiva, lo que le proporciona auxiliarse de toda su familia
en el trabajo, no desperdiciar tiempo ninguno en trasladarse desde su
casa á la labor, guardar sin dispendios los frutos pendientes, ocurrír á
donde quiera que se presente algun daño sin perder la oportunidad,

90 SEGUNDA PARTE



criar una familia robusta al favor de un aire puro, y libre de los vicios de
las poblaciones, y en fin utilizar todas las circunstancias físicas y morales
que concurren á la produccion.

estas causas naturales han sido poderosamente auxiliadas de la
industria y del comercio. el que dude de estas verdades, no tiene mas
que leer el testamento, la escritura, ó el título primordial de adquisi-
cion de la hacienda que posee; en él verá de seguro que los gastos de
la primera adquisicion se costearon ó por un ferron emprendedor, ó
por un comerciante establecido en américa, ó por un navengante,
que en la clase de maestre, de capitan, de general, de gobernador de
alguna isla ó provincia, hizo su caudal que trajo al pais, ó por un pre-
lado ó clérigo, que debió acaso su carrera, sino su dignidad, á los me-
dios, y á los servicios de sus parientes empleados en la navegacin ó en
el comercio, ó tal vez por algunos de los empleados en los dominios
inmensos de la corona de castilla, que no ha mirado como advenedizos
á los naturales de este pais, sino como á hermanos de los demas espa-
ñoles.

Hemos examinado bastantes títulos de esos, hemos hallado que su
origen es siempre alguno de los que van indicados, y estamos por ver
uno solo en que conste que los beneficios de la agricultura hayan pro-
visto los fondos para alguna adquisicion de importancia, ó para uno de
los desmontes, construcciones y fábricas de consideracion.

no es verdaderamante nuestro este descubrimiento; ese fuero que
se aclama con voces tan contradictorias, y que nosotros apreciamos
por lo mucho que vale sin necesidad de cualidades postizas, está respi-
rando en todas sus páginas la esterilidad y miseria del suelo fragoso é
ingrato de guipuzcoa. Hasta el 20 de agosto de 1831 no se habia oido
á los encargados del gobierno de esta provincia hacer ostentacion de
su prosperidad, de su bienestar y de su lujo; en ese dia empieza una
nueva época. al tono plañidor y suplicante que aprendieron en el fuero
los que llevaban la voz de este pais, ha sucedido una entonacion arro-
gante y potenciosa.

«esta tierra, dice el fuero en cien partes, y señaladamente en la pá-
gina 173, es toda montaña fragosa, y no hay en ella ninguna cosecha
de pan ni de vino.» a esta causa se atribuye en la página 3.ª la libertad
de proveerse de otros reinos. el laborioso secretario de la provincia
que hemos citado, la defendía diciendo «el labrador guipuzcoano no
está cioso, sino que procura emplearse en las fábricas y acarreos de
carbon y vena para las ferrerías... con que alivia algun tanto su miseria;
pero sin embargo es mucha su desnudez y muy escaso su alimento, que
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se reduce á maiz, castaña, queso y leche...1 guipuzcoa, dice mas ade-
lante, nada tiene, nada produce, de todo carece2.» este ha sido el tema
permanente de todos los recursos, y de todas las súplicas de guipuz-
coa, de tal modo, que aun en la junta general de este año se han pro-
clamado como existentes la esterilidad del pais y la pobreza de sus ha-
bitantes3.

pero todo ha cambiado; nosotros «gozamos una suma infinitamente ma-
yor de bienestar y comodidad respecto de las otras Provincias; no hay compara-
cion entre lo que ellas consumen, y nosotros gastamos de estas cosas con que
satisfacemos los gustos, goces y comodidades de la vida. ¿Se visten los habitantes de
esas Provincias tan bien como nosotros, tienen en sus casas y habitaciones el abrigo
y comocidad, que aquí tenemos generalmente? 4»; y si hay alguien tan incrédulo
que desconfíe de estos signos esteriores de civilizacion, compare nuestra
poblacion, indicante de la prosperidad, con la del resto del reino y hallan-
do, como no puede menos, que la proporcion nos es ventajosa, se verá
obligado á confesar que vivimos próspera y opulentamente.

¡lástima es que las poblaciones de san sebastian, paságes y algunas
otras no puedan acompañar á la comision en sus himnos de júbilo,
substituidos de repente á las lamentaciones eternas y bien sentidas de
los gobernantes de guipúzcoa!; y ciertamente que san sebastian no
tiene hoy menos poblacion que hace quince años, sino bastante mayor;
pero aquí no debe ser la poblacion indicante de prosperidad, por que
es harto mas pobre hoy este vecindario que lo era entonces, aunque
menos poblado. tambien los habitantes de paságes son de los mas cu-
riosos y se visten especialmente las mugeres, con tanto ó mas aseo que
la generalidad del pais; pero todas estas cosas deben ser en paságes sig-
no de civilizacion solamente, y no de prosperidad, por que no puede ser
mas estremada su miseria.

¡cuantos males puede acarrear un error de las personas que toman
parte en el gobierno de un estado, de una provincia, ó de un pueblo!
nos arranca esta esclamacion el doloroso recuerdo de que alguno de
los señores de la comision ha retractado en perjuicio nuestro sus opi-
niones, que antes nos eran favorables, obrando con una conviccion que
su probidad no nos permite poner en duda; y acaso ha sido movido
principalmente por la comparacion que ha hecho entre este pais y otro
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contribuyente, por ejemplo, entre esta ciudad y la de santander, que
son los términos comparados por el mismo.

pero en primer lugar es preciso certificarse bien del hecho, exami-
narlo en todas sus relaciones, y no mirarlo como efecto inevitable de
una causa permanente sin las seguridades que el buen sentido reclama
de todo el que discurre, y un santo deber demanda del que gobierna. si
así se procede, es facil ver la dificultad de apurar exactamente el bie-
nestar reativo de masas enteras, y de apreciar la suma de comodidad de
cada una: por ejemplo, el vestido mas vistoso no conviene tanto en el
pais frio como en el templado, y tal vez con cosas de menos vaor se
presenta vestida con mas gusto una poblacion que otra. tambien entra
por mucho la índole de los pueblos; el de guipuzcoa es dado al aseo, y
así es que sin ser de mas estima unas abarcas de azcoitia que otras de
cabuérniga, producen un efecto enteramente distinto á la vista. este
análisis que por fuerza nos ha hecho descender á tales menudencias, da
por resultado que guipuzcoa por su temperatura y por la apostura de
sus naturales, aparece mas galana que otra provincia mas rica. el egem-
plo mismo indicado arriba acredita esta verdad; santander está adqui-
riendo ganancias, aunque no tan grandes como si el comercio se halla-
se en mejor situacion: san sebastian no esperimenta mas que pérdidas:
santander es inmensamente mas rico que san sebastian, y sin embargo
puede ser que la generalidad de los habitantes de esta ciudad vista con
mas gusto que los de santander. pasages es quizá hoy el pueblo mas
pobre de la provincia, y acaso se aventaja á la mayor parte de ella en
aseo. todos los dias en todas partes se vé una familia desacomodada
mejor vestida que otra familia pudiente; y no hay inconveniente en que
un pueblo que se compone de familias, y una provincia que se compo-
ne de pueblos, sobresalgan en el porte supliendo la aficion y el buen
gusto por las riquezas.

no se alcanza como de estos hechos mal averiguados, y juzgados
sin criterio, se haya podido sacar una conclusion con la cual se ha zapa-
do, sin repararlo, el primer fundamento de los fueros. la miseria y la es-
terilidad han sido la cantinela perpetua que ha formado el fondo de las
preces de esta provincia cuando se ha propuesto impetrar una gracia, ó
impedir una vejacion, y es servir al pais y al mismo tiempo á la verdad
sostener el antiguo sistema. sí; este pais breñoso é ingrato es pobre y
miserable; solamente puede existir á favor de su frugalidad y de su amor
al trabajo; si sus habitantes se presentan con lucimiento, no deben esci-
tar la codicia del celoso hacendista, que examinando bien esa aparente
pompa, hallará la pobreza de las preseas disimulada con el aseo y la na-
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tural gentileza de quien las viste. los fueros no contienen mas que la
verdad; sus antiguos defensores no protegieron una causa injusta, y hoy
mismo arruinaría este pais sin utilidad para el estado, quien juzgando
por engañosas apariencias, tratara de someterlo á impuestos.

si la comision se hubiera limitado á justificar esa exencion, no tenia
que haber usado de armas que parecen buscadas para destruirla; la liber-
tad de tributos se funda mas naturalmente en la pobreza verdadera y
real del pais, que en la opulencia ficticia y engañosa, revelada con tan
poco sentido como verdad. Mas para ello era necesario incurrir en la fa-
talidad de acoger la súplica de san sebastian, y eso es lo que debia evitar
á toda costa una comision que empieza su informe por espresar el senti-
miento de no haber podido ver todos los antecedentes, y no tener el
tiempo necesario ¿para qué? cualquiera creeria que se echaba todo esto
de menos para examinar; pero no es así: lo que la comision siente es ca-
recer de tiempo y de antecedentes para refutar1. bien pudieran los ante-
cedentes y el tiempo haber recomendado la solicitud de san sebastian;
pero solamente habrian servido á la comision para refutarla. esta pre-
vencion incomprehensible de parte de unos sugetos estimables: la lige-
reza que hay en resolver sin antecedentes y sin tiempo una cuestion que
se califica de grave y muy importante; la impropiedad del estilo de un cuer-
po deliberante ó de una fraccion de su seno, que subroga la argucia de
la escuela á la magestad del areópago; el desentono en fin con que las
personalidades y las injurias anuncian que lo que falta no es solamente
la razon: todas estas cosas nos dejan el consuelo de creer que la junta
particular no nos ha comprendido, y que los respetables individuos que
componían su comision, han autorizado su descargo suscribiéndolo en
un concepto erróneo, debido tal vez á nuestras malas esplicaciones.

solamente así pueden compadecerse la buena fe de la comision, y
la equivocada aplicacion que se hace de lo espuesto por san sebastian.
se presenta efectivamente muy ridículo que siendo esta ciudad la pri-
mera á proclamar que nada quiere contra las exenciones del pais; que lo
único que consiente y que desea ver consentido por la provincia, es el
cambio de un sistema de resguardos, salvas empero aquellas exencio-
nes, y eso en el caso de no haber otro remedio para el comercio, se
combata sin embargo esta solicitud con argumentos sacados de los ma-
les que traería la derogacion de aquellas exenciones. no se atina á qué
conduce esto, que viene á ser crear fantasmas para vencerlos.
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tambien san sebastian precia tanto como el primero las franquezas
verdaderas y útiles del pais, y en ese camino nos hallará siempre la co-
mision. lejos de defraudar al fuero, que veneramos tanto como otros
lo ensalzan, de la parte que ha tenido quizás en el acrecentamiento de
la poblacion, y en su conservacion, somos los primeros á sostener que
las libertades de tributos y de servicio militar son concausas que unidas
á las otras ventajas indicadas, han podido concurrir á multiplicar y
mantener con decencia los habitantes de este pais.

Mas lo que de aquí se sigue és que deben emplearse todos los es-
fuerzos para conservar esas esenciones; y que si san sebastian pidiera
la imposicion de tributos ó quintas, debia ser desoida mientras no ofre-
ciera otras ventajas equivalentes. pero la ciudad de san sebastian ha
protestado repetida y enérgicamente que tiene tanto interés como cual-
quiera otro en la conservacion de aquellas franquezas; y és por lo me-
nos incongruente argüir con las funestas consecuencias de su deroga-
cion á quien clama por que no se deroguen.

en resolucion, no hay coherencia ninguna entre el argumento que
se saca de la poblacion de guipuzcoa y su modo de vivir, contra los
principios en que se apoya la solicitud de san sebastian; esa poblacion
es una calamidad sino hay medios de ocuparla y mantenerla; la agricul-
tura deja un enorme vacío para sustentar y emplear esa poblacion, y es
indispensable buscar otros recursos.

no se pierda de vista que las exenciones forales son un beneficio
negativo, aunque importantísimo; libra al pais de cargas, pero este ne-
cesita ademas de bienes positivos. no por que se exima á una familia
de bagages, alojamientos, gabelas directas é indirectas, servicio militar,
y demas cargas, se le asegura su subsistencia, si ella no posee ó no ad-
quiere lo necesario para mantenerse; de la misma manera un pueblo lle-
no de todas las exenciones imaginables perece enteramente, sino tiene
otros bienes que sus privilegios. lo que es verdad en cuanto al todo, lo
es igualmente en cuanto á sus partes, de tal modo, que si ese mismo
pueblo exento tiene medios para mantener solamente dos tercios de su
poblacion, ha de arbitrar recursos para mentener el otro tercio, ó lo ha
de esterminar.

los fueros han estendido su providencia á la ocupacion y sosteni-
miento de la poblacion sobrante en la agricultura por medio de la in-
dustria y comercio; y no podría ser de otro modo, por que no habiendo
apenas dos páginas en que no se tenga cuidado de consignar la infe-
cundidad del suelo, habria sido mucho descuido no proveer del reme-
dio conducente. en esos fueros de que tanto se habla, y en sus animo-
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sos defensores á quienes se quiere imitar, debía aprenderse lo mucho
que importa al pais mantener y fomentar su industria.

pudieran citarse mucho pasages del fuero en que se reconoce la im-
portancia y aun la necesidad del comercio y de la industria; pero basta-
rá recordar el contenido del título 19 en que se declara que la conserva-
cion y mantenimiento de guipuzcoa se ha debido al comercio y á la
libertad de sacar los frutos del pais, que consisten principalmente en el
fierro y en el acero. el celoso guipuzcoano que citamos repetidamente
por ser como el eco de lo que han dicho los gobernantes del pais en
estos dos últimos siglos, manifiesta1 que «si guipuzcoa se ha manteni-
do y ha hecho relevantes servicios al estado, haya sido por que la in-
dustria, navegacion y comercio han suministrado los medios.» de aquí
la diligencia y esmero con que el pais ha procurado fomentar esos ra-
mos principales de su riqueza.

en esta parte ha seguido guipuzcoa la marcha trazada por la ley
inevitable de la necesidad, así como lo han hecho todos los demas pue-
blos: el arte ha tenido que suplir á la naturaleza; de aquí las distinciones
honoríficas inventadas para estimular al artista; de aquí los esfuerzos
para impedir la concurrencia de las manufacturas estrangeras; de aquí
las guerras dispendiosas para abrir mercados á los artefactos; de aquí la
lucha de la razon con las preocupaciones caballerescas para restituir á
la industria una parte de los honores usurpados por la vanidosa ociosi-
dad. en atenas se señaló al artista mas perito el primer asiento en el
pritáneo: los ingleses y los demas pueblos de europa han ensangrenta-
do el mundo y han agotado los recursos de la diplomácia para adquirir
tratados ventajosos á sus productos: nuestro campomanes levantó á la
industria un monumento digno de él; jovellanos debe en gran parte su
alta reputacion al informe sobre la ley agraria, en que con tanta ciencia
y amenidad se muestran las relaciones de la agricultura, artes y comer-
cio; floridablanca se defendía contra la envidia diciendo «nuestro co-
mercio y nuestra industria estaban agoviados por las importaciones es-
trangeras. a fin de facilitar y mantener la concurrencia, y aun la
preferencia para las mercaderias y productos de las fábricas nacionales,
ha sido necesario por un lado arreglar las aduanas y sus derechos, y por
otro prohibir la entrada de los artículos de que no teniamos necesidad,
y que solamente servian para privar de trabajo á la clase industrial redu-
ciéndola á la mendicidad.»
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la comision de azpeitia ha pensado de otra manera que florida-
blanca; comprar caro, dice, para favorecer á un fabricante és un disparate manifies-
to1 ¡qué disparatados deben ser, segun la comision, los reglamentos ad-
ministrativos de todos los gobiernos de europa cuando todos ellos
están calculados sobre los principios profesados por floridablanca! el
lenguage del patriotismo no se parecia hasta aquí al que hoy estamos
oyendo2. todos los pueblos han procurado hacer nacional la preferencia
de los productos propios y la aversion á los estrangeros, escitando en
esta direccion el sentimiento popular. aun han tenido la destreza de en-
lazar sus glorias con los progresos de las artes dando á sus artefactos los
nombres de sus mas insignes triunfos. pero no está el agravio solamente
en lo desdeñoso, por no decir incivil, del estilo; consiste principalmente
en lo vicioso del razonamiento. la carestía produce la pobreza; ese és el
principio de la comision; pero es evidentemente un error que salta á la
vista, por que de otro modo la inglaterra por ejemplo, debía ser mas
pobre que todos los demas pueblos del continente europeo, y sucede
todo lo contrario. un pueblo empobrece en la proporcion en que sus
producciones se hacen inferiores á sus consumos, y enriquece en la pro-
porcion inversa. poco importa que hoy consuma mas que ayer, si pro-
duce mas de lo que consume. si lo que hoy cuesta cinco careciendo de
industria y de comercio, hubiera de costar ocho cuando tengamos co-
mercio é industria, habremos ganado en lugar de perder, siempre que
las producciones de los nuevos artículos superen á esa cantidad diferen-
cial, como es seguro. el comerciante y el artífice gastarán cuando ganen
lo que no pueden gastar cuando pierden, emplearán muchos brazos
cuando su industria adquiera la actividad que hoy le falta, y los operarios
ganarán y consumirán. los que hoy emigran, hallarán ocupacion prove-
chosa y preferible en su pais. los que ahora están sin casarse por no te-
ner caserío donde colocar su familia, se casarán y aumentarán una po-
blacion consumidora y productora. dos serán los resultados de esta
mudanza, á saber, todos los frutos del suelo subirán de precio por que
en la escala de la concurrencia habrá tenido mucho aumento la cantidad
de la demanda por el mayor número de consumidores; y por este medio
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2 en el seno de la sociedad bascongada se decía: «la introducción de géneros estrange-

ros imposibilita y desanima la industria nacional y será imposible que el pais bascongado
pueda soportar este género de comercio. los caballeros guipuzcoanos y gentes acomoda-
das, si calculasen los daños de estas modas que tiran á su ruina, resolverian presentarse
vestidos con marraga de anzuola antes que con el paño mas fino de abeville.» ext. ya cita-
dos de 1778.



vendiendo el agricultor en ocho los frutos que hoy vende por cinco, su-
puesta la igualdad entre lo que expende y compra, hallará una compen-
sacion de daño que tenga en pagar ocho por los artefactos, que hoy le
cuestan cinco. el otro resultado será que la parte de poblacion destinada
á la industria ganará lo que hoy ganan los extrangeros, atenderá con esta
ganancia á sus consumos y probablemente no faltará quien haga algu-
nos ahorros. Habrá pues una doble riqueza producida: la que se emplee
en mantener la poblacion hoy excedente, y la que se ha de aumentar co-
locando á los que, por no tener acomodo, se condenan á la emigracion y
al celibato, ademas de la que se ahorre por los gefes y maestros de los
establecimientos manufactureros.

tampoco se ha hecho reparo en que la mejora de nuestra industria
iría progresivamente rebajando el precio de sus productos hasta poner-
lo al nivel de los extrangeros, so pena de quedar arruinada, y entonces
desapareceria esa ponderada carestía que forma toda la base del siste-
ma en cuyo nombre se extermina á esta ciudad, y vendria á ser el re-
sultado que ganariamos todas las ventajas de una industria propia sin
que nadie perdiera en eso. y de todos modos el labrador sería el que
menos perdiera, por que con la salida de una parte de la poblacion á la
industria y comercio, se disminuiria la concurrencia en los arrenda-
mientos de tierras, lo que le proporcionaria la triple utilidad de obtener
los frutos mas baratos, de venderlos mas caros, y de facilitarle ocupa-
cion para sí y para sus hijos en otros trabajos, sin recibir la dura ley del
propietario de la tierra.

pero aunque todo esto fuese al revés, y aunque la clase que vive del
suelo tuviera que comprar algo mas caro las telas y los artefactos, sin
obtener compensacion en el precio de sus frutos, ¿se seguiria necesa-
riamente de eso que deben abandonarse la industria y comercio? no
ciertamente; porque sería contrario al derecho social sacrificar dos cla-
ses enteras á una sola; pero de esto hablaremos mas abajo. Mas ¿sería
siquiera conveniente ese sacrificio? bien se vé que no deberia decretar-
se si fuera injusto, aunque fuese provechoso; pero á lo menos era nece-
sario empezar por probar esto último. dista mucho de suplir esa prue-
ba la teoría de la comision sobre carestía que hace sinónimo de
pobreza. era necesario habernos dado un cálculo del importe aproxi-
mado del exceso que habría en el coste de los productos industriales y
comerciales, despues que se les impidiera la libre entrada, respecto de
lo que cuestan hoy; y comparar esta cantidad diferencial con la que se
calculase al aumento que los productos de nuestra industria y comercio
recibirian. sin esto es imposible decidir que la providencia perderia en
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la masa de su riqueza. acaso se dirá que deberiamos nosotros presentar
esos cálculos; pero mas razonable sería que el gobernante que decide,
produjera los fundamentos de su decision, que no el suplicante que in-
tercede; fuera de que nos basta tener de nuestro lado el egemplo de to-
dos los estados européos para creer fundada la opinion de que el ade-
lantamiento de la industria compensa el mal de prohibir o recargar los
géneros extraños. ademas la providencia debe tener mejores medios
de formar aquellos cálculos que nosotros. Mas creemos no engañarnos
en asegurar que ni siquiera se ha creido necesario calcular para conde-
narnos: el paralogismo del encarecimiento engendrando el empobreci-
miento, ha sido bastante para dejar en la miseria dos clases enteras del
pais. y si nos equivocamos, cederemos facilmente á la conviccion
cuando con datos estadísticos y cómputos razonables se nos haga ver
que la provincia recibiría un daño en sus intereses dando la vida al co-
mercio y á la industria á costa de impedir ó recargar la entrada de los
productos estrangeros.

bien se vé que estamos discurriendo bajo la hipótesis de que la pér-
dida de la libertad de los consumos del pais fuera una consecuencia
inevitable de la mejora solicitada para el comercio y la industria, y aun
en esa suposicion están bien distantes de la verdad las objeciones que
se hacen por la comision de azpeitia; pero repetimos que semejante
modo de argüir es mas que capcioso. aspiramos á tener industria y co-
mercio conservando las esenciones del pais; decimos con tanta energía
como verdad, que no queremos rescatarlos á costa de aquellas esencio-
nes; y esta súplica se rechaza ignominiosamente como si contuviera la
pretension de destruir tales privilegios.

singular es por lo menos el modo de razonar de la comision. la ca-
restía la asombra, y este asombro es doblemente facticio. si guipuzcoa
conserva la esencion en sus consumos, no hay carestía aun en el siste-
ma de la comision: si se consigue lo que san sebastian pretende, con-
serva guipuzcoa la libertad en sus consumos; y de aquí la consecuencia
legítima de que no puede sobrevenir la carestía consiguiendo lo que de-
sea esta ciudad. pero con suposiciones gratuitas se procura identificar
la mejora que se pretende por san sebastian con la abolicion de las
esenciones; esta abolicion se representa como un mal sin compensa-
cion, y sobre todas estas hipótesis se erige la carestía que es otra nueva
hipótesis.

Mas si la comision se muestra asombradiza de la carestía que ella
ha formado á fuerza de supuestos, no se asusta de verla introducida en
los productos de la tierra. esta ciudad señaló en su representacion los
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contrafueros cometidos en el artículo de cereales y de ganados1. segun
los principios de la comision la prohibicion de traer ganado estrangero
debe encarecer la carne en el pais y empobrecerlo, lo mismo que suce-
derá dando libre salida al grano que debía aumentar aquí la cantidad
vendible, y hacer la concurrencia mas favorable al comprador. Hay to-
davía mas: las clases industriales no tienen compensacion del daño que
les causa esa medida, por que ni es aumentable la cantidad del suelo, ni
este admite ya mas brazos en guipuzcoa, ni la industria recibe en eso
favor. aquí se podría decir con razon que se ha querido hacer un rega-
lo al amo del suelo y al que lo cultiva, en perjuicio de los industriales
que consumen. sin embargo, no debe ser desagradable esto á la comi-
sion de azpeitia cuando guarda una prudentísima reserva; si bien no
deja de ser estraña esta impasibilidad, por que las nuevas disposiciones
sobre granos y ganados son una novedad, y la comision de azpeitia
pondera el peligro de abrir la puerta á novedades aunque sea para adquirir
un lucroso y útil establecimiento; por que estas disposiciones trastor-
nan la policía cibaria, que es la parte mas esencial de los fueros, y la co-
mision anatematiza todo lo que se oponga ó tenga el menor roze con
nuestras inapreciables instituciones; por que esas mismas disposiciones
dan causa á que las clases industriales tengan que hacer un regalo al
dueño y cultivador de la tierra, y la comision dice que es un disparate
manifiesto comprar caro por generosidad lo que de otro modo puede
tenerse mas barato; en fin admira la indiferencia de la comision en una
novedad que parecía capaz de escitar toda su sensibilidad.

al ver que en la comision no había un solo industrial ni un comer-
ciante, podrían los malignos recordar la fábula del leon, que viendo
una escultura que representaba á otro leon vencido por un hombre,
dijo «los leones no tenemos escultores.» los comerciantes y los indus-
triales tampoco han tenido representante en la comision de azpeitia,
aunque había en la junta varios procuradores pertenecientes á la clase
industrial2.
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ta ahora en las particulares, conceden al sr. diputado general en ejercicio la prerrogativa
de proponer los individuos para las comisiones; pero en la última de azpeitia se despojó
de este derecho á la primera autoridad foral, al favor de un abuso hecho de su noble
franqueza, honradez y buena fé. la misma mañana en que se debía celebrarse la primera
sesión, se presentó en casa de dicho sr. diputado general, como lo manifestó él mismo
en plena junta, un caballero procurador; y como este le preguntase qué pueblo ó repre-
sentantes pensaba proponer para la comision á cuyo exámen debia someterse el espe-



como reconociéndose el mal estado actual de la industria no es fa-
cil negarse abiertamente á prestarle auxilio, se han empleado varios me-
dios para negar el mal, y se proponen paliativos conocidamente inefica-
ces, para darse las apariencias de tomar interes en la curacion. tan
pronto se dice que la industria ganaría algo con las nuevas medidas; tan
pronto se dá á entender que no ganaría nada; tan pronto se representa
la industria decadente; tan pronto rivalizando con la de cualquiera de
las provincias del reino; y el remedio se encuentra siempre en los fue-
ros. esta es la panacea, el remedio universal: solamente se ha encontra-
do otro específico mas seguro para los cereales y ganados. pero salga-
mos de tergiversaciones ¿está ó no arruinada la industria? de 94
ferrerías que había á últimos del siglo pasado, apenas quedará la mitad,
y estas que quedan, no producen hoy ganancia ninguna; los fabricantes
se están arruinando, y siguiendo así las cosas, antes de muy poco tiem-
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diente, le descubrió con toda sencillez la propuesta que tenía meditada, en la cual se ha-
llaba incluida la representacion de la ciudad de s. sebastian. en su visita quiso disuadirle
el referido caballero de que incluiese en la propuesta la representacion de s. sebastian;
pero todo fué en vano. reunida la junta, y prevalido dicho caballero procurador de la
confidencial y candorosa manifestacion que le hizo el sr. diputado general, pidió que sin
previa propuesta de este, procediese aquella á hacer por si el nombramiento de la comi-
sion; y aunque los representantes de la ciudad hicieron una oposicion vigorosa, escuda-
dos con el reglamento y la práctica, no fueron atendidas sus razones, y quedó nombrada
la comision á propuesta del mismo caballero procurador, sin que la industria y el comer-
cio tuviesen representacion en ella.

no fué este el único acto en que ejerció su imperio la parcialidad. sorprendidos los re-
presentantes de san sebastian del modo incivil é injusto con que se trababa á sus autorida-
des en el dictámen de la comision, y de la inexactitud de los principios en que se apoya este
memorable documento, pidieron 24 horas de término para refutarlo; pero solo pudieron
conseguir como por especial gracia media hora, la cual empezó a correr desde que salieron
de la sala, midiéndola con relox en mano; y tan pronto como presentaron su esposicion y
protesta, escritas con toda precipitacion por los continuos recados que recibian de la junta,
procedió esta nó á discutir, sino á adoptar por decreto el dictámen de la comision sin mas
exámen que la rápida lectura hecha una sola vez por el secretario. ¡cuan diferente fué la
conducta del ayuntamiento de la ciudad de san sebastian en las juntas generales celebradas
en ella el mes de julio último! despues de leida en sesion pública su esposicion del 2, pidió
el ayuntamiento y se acordó, quedase de manifiesto en la secretaría hasta el dia siguiente, á
fin de que enterados de su contenido los sres. representantes de los pueblos con la calma y
circunspeccion que requieria la gravedad del asunto, diesen despues su fallo segun les dicta-
se su conciencia y su amor al pais; y para dar la esplicaciones que los caballeros procurado-
res pidiesen, ofreció el ayuntamiento que una comision de su seno y otra de la junta de co-
mercio asistiría de 5 á 7 de la tarde á la misma secretaría, y así se resolvió. no se contentó
con esto solo el ayuntamiento, sino que tuvo muy particular cuidado de incluir en la pro-
puesta para la numerosa comision que debía examinar la esposicion referida, los caballeros
procuaradores que mas se distinguieron en impugnarla.



po no se labrará en guipuzcoa mas hierro que el que necesitan los pro-
pietarios y cultivadores de su suelo, es decir, nada. quien dude de esto
puede acercarse a los ferrones, á los que fundan su existencia en esta
industria, y se desengañará. la ruina de solo este ramo es irreparable
para el pais, que lleva ya perdidas las numerosas manufacturas en que
se daban varias formas al fierro de su produccion, de que se conserva
memoria bien reciente. en tolosa había fábricas de armas de fuego y
blancas, que siempre han hecho célebre á esta villa, como espadas, ba-
yonetas y todas las defensivas para reales armadas, y en lo antiguo
morriones, espaldares, etc. tambien las había de palanquetas, hachas,
ollas de hierro y batería de cocina. en alegría se fabricaban tambien
ojas de espadas, alfanges y bayonetas. en Mondragon las ferrerías de su
jurisdiccion ocupaban bastantes oficiales y muchos de ellos examina-
dos é incorporados en los cinco gremios de la real fábrica de la villa de
placencia, y como tales trabajaban en sus respectivos oficios. Había
cuatro máquinas hidráulicas con diez barrenos para cañones de fusil y
pistolas, y considerable número de fraguas. ademas de las muchas fe-
rrerías, había en el pais dos máquinas modernas llamadas fanderías; la
una en la villa de rentería y la otra en iraeta. no existe ya la primera en
la que por los años de 1788 se elavoraban por cada semana 45.000 li-
bras de cortado de 3 á 7 lineas cuadro, 25.000 de flejes de 1 á 2 lineas
de grueso y 9 á 15 pies largo, habiendo llegado á cortar en semana de
invierno 55.000 libras de tiradillo y 30.000 de flejes. en azpeitia se
contaban hasta nueve ferrerías corrientes y dos fábricas de clavo me-
nor en las cuales se trabajaban chapas de cobre y fierro y se consumían
un año con otro doce mil quintales. en azcoitia había cuatro fábricas
en que se trabajaba clavo menor llamado de cuenta. en san sebastian,
usurbil, Hernani, urnieta, aya y otros pueblos habia fábricas de anclas
debidas á la aplicacion, á el arte é intrepidez del famoso guipuzcoano
juan fermin de guilisasti, que con crecidos gastos y riesgos de su vida
supo quitar á los holandeses esta lucrosa industria y trasladar á españa
un establecimiento tan útil. era este uno de los mejores y mas benefi-
ciosos ramos de la industria del pais; pero ha desaparecido.

tambien desaparecieron las fábricas de navíos que antiguamente se
construian en esta ciudad, señaladamente en el barrio de santa catali-
na, segun consta de una real cédula de la reina d.ª juana de 1534, y
tambien en sus arenales y principalmente en paságes. sería molesto dar
razon de todos los buques construidos y armados en san sebastian y
paságes y que sirvieron en diferentes espediciones. para formar una idea
del considerable número de embarcaciones que por aquellos tiempos se
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equipaban aquí, es de notar lo que contienen algunos instrumentos á sa-
ber, que hácia el reinado de felipe iii y iv los corsarios habilitados en
ella apresaron mas de 120 navíos de 400 toneladas abajo con mercaderí-
as de Holanda y la rochela, y esto solo en el corto espacio de tres años;
por tanto no es de estrañar lo que asegura un escritor del siglo penúlti-
mo que las hostilidades que por los años 1657 sentía la Inglaterra de las fragatas
de San Sebastian y Paságes, fueron uno de los motivos que la obligaron á desear la
paz, cuyas cláusulas nos parecerían exageradas sino las viésemos com-
probadas en la real cédula de ereccion del consulado de san sebastian
del año de 1682 donde se asegura aquella circunstancia.

fueron así mismo muy conocidas en tiempos pasados las fábricas
que había en san sebastian de armas de fuego y blancas, con todo gé-
nero de armaduras antigua como morriones rodelas, alabardas, vena-
blos, etc., habiendo florecido en este pueblo insignes maestros.

Han sobresalido hasta nuestros dias las de jarcia y velámen de toda
especie; de cables que se trabajaban por muchos oficiales en el barrio
de san Martin y la de remos hasta de 50 pies en el de santa catalina,
teniendo estos gran salida. es de advertir que ya por los años de 1447
había en san sebastian fábricas de ancoras pagándose el quintal á 120
mrs. de tres blancas, y lo mismo el de potoques, gobernaduras, cabillas
y otras obras gruesas de fierro para navíos, segun ordenanza confirma-
da en dicho año por el rey d. juan ii. tambien se estableció fábrica de
pañuelos y lienzos pintados á últimos del siglo pasado.

la fabricacion de naipes era otro ramo no despreciable de indus-
tria. la de curtidos tampoco dejaba de ser considerable. «la manufac-
tura de márrega, dice el secretario de la provincia ya citado, bastaba
antes para alimentar mucha gente pobre de guipuzcoa; pero ya se va
abandonando (escribia en 1788) sin que se encuentre un mozo que
quiera aprender el oficio.1» ¿en que ha parado esa actividad y estension
de la industria guipuzcoana? la ruina de la mitad de las ferrerías, la mi-
seria y pérdidas que esperimenta la otra mitad, la desaparicion de casi
toda manufactura y de los grandes capitales empleados en esas fábricas,
el silencio de los astilleros, son la respuesta enérgica que anuncia la
muerte de la industria.

vista la deplorable situacion de la industria, no hay que fatigarse
mucho en la asignacion de las causas de esta desgracia. las reales ór-
denes de 17 de Mayo, 29 de julio y 6 de noviembre de 1779, y de 26 de
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enero de 1784 esplican bien aquellas causas: estas disposiciones fisca-
les han igualado los productos y procedencias de guipuzcoa á los es-
trangeros mientras no se altere el estado de los resguardos; de aquí y de
los sucesos posteriores de américa la causa inevitable del esterminio
de la industria. basta leerlas para convencerse; el que no cree sino en la
fe de los guipuzcoanos aborígenes, lea el opúsculo citado del secretario
de la provincia, y verá que efectivamente la igualacion de los productos
procedentes de este pais á los estrangeros, establecida en aquellas rea-
les órdenes, ha sido el golpe mortal de las fábricas1; y si se conservan
las de eibar y plasencia,. gracias á que todavía no hay en las provincias
interiores artefactos de la misma clase que puedan entrar en concurren-
cia: el dia en que esto se verifique es el de la agonía para esas escelentes
manufacturas.

seamos francos: no pueden existir las artes, si sus productos no tie-
nen salida; cerrado el resto del globo, no hay otra salida para los arte-
factos de guipuzcoa mas que los dominios españoles; pero la entrada á
ellos, embarazada ya con impuestos, se cerrará absolutamente tan
pronto como las provincias contribuyentes produzcan lo que necesi-
tan. dícese á esto, que es de fuero que se mantengan abiertos esos do-
minios para nosotros; pero sin entrar ahora en esa cuestion que hoy
tienen quizá mas de impertinente que de otra cosa, lo seguro es que
para que el gobierno sea obligado á admitir nuestros productos es in-
dispensable otorgarle los medios de asegurarse que son nuestros, por
que no habrá quien exagere esa obligacion hasta el punto en que no
solo tengamos derecho de introducir lo que fabricamos sino tambien
de introducir las mercaderías estrangeras dándoles nuestro nombre.
dése pues la estension que se quiera al fuero, y siempre estará en el
gobierno el derecho de no dar entrada á lo que no sea guipuzcoano, y
no calificar de tal ningun género mientras no se haya asegurado á satis-
faccion suya de que verdaderamente no procede del estrangero. por lo
mismo cuanto en este punto se dice de los fueros, y de las promesas de
conservarlos, etc., son frases huecas que no pueden engañar á nadie.

resolviendo por estos medios que las artes son incompatibles con
el actual sistema de incomunicacion con el resto del reino, y de plena li-
bertad con el estrangero, no hay que hablar de la falibilidad de porveni-
res que cada uno calcula á su manera; no divaguemos con indicaciones
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gratuitas: todo entra en el órden de la posibilidad; mas las reglas econó-
micas se miden por las relaciones del pais con causas muy conocidas.

la tierra no presta lo suficiente: la industria ha suplido hasta aquí;
pero ha desaparecido: ó hay ó no otros medios de conservar la pobla-
cion mas que la tierra; así que el problema es ¿conviene que haya in-
dustria en guipuzcoa ó no conviene? por nuestra parte hemos demos-
trado que es no solo conveniente sino indispensable. la autoridad está
muy de acuerdo con la razon, y entre las infinitas que se podrian citar
escojeremos la de un publicista que dice «cuando la agricultura ha he-
cho los mayores progresos, cuando la poblacion ha crecido y escede á
la que se necesita para el cultivo de la tierra...: cuando finalmente mu-
chos brazos quedarían ociosos sino se amaestrasen dando cierta forma
á las producciones del suelo; entonces una parte de los habitantes pasa
á la clase de artesanos: entonces si el pueblo no se empeña en conquis-
tas, ó la esclavitud no le oprime, une los beneficios de la agricultura á
los de la industria... supongamos que esté situado un pueblo sobre las
playas del mar; que le rodean pueblos sin artes y manufacturas, que van
á buscar á otra parte los géneros de industria; y que la estension de su
terreno sea tan corta que no baste para atender á las necesidades de sus
habitantes. este pais está convidando con sus comodidades y circuns-
tancias á que se dediquen sus habitadores á las artes y comercio, y las
leyes deben ayudar los fines y las intenciones de la naturaleza.»

todas estas circunstancias concurren en guipuzcoa; luego solamente
contrariando la direccion impresa por la naturaleza de las cosas y por la
ley de la necesidad á la parte de sus habitantes que no puede mantener la
agricultura, dejará de llevar sus brazos á las artes; luego es oponerse á los
fines de la naturaleza negar los medios de dedicarse á la industria; ¡y sin
embargo se impone esta violencia á nombre de las libertades en el acto
mismo de que el gobierno supremo le alarga una mano protectora!

los fueros no tienen la culpa de eso, se replica: es verdad; pero se
quiere á nombre de los fueros impedir al gobierno tomar las precau-
ciones que estima necesarias para admitir nuestros productos industria-
les libremente, y esa lucha aniquila la industria, causa la destruccion de
los que tienen necesidad de ella: tanto peor si no oponiéndose los fue-
ros á la adopcion de los medios, sin los cuales no puede haber indus-
tria, se resisten todavía: entonces no será mas que un pretesto hipócrita
la invocacion de los fueros, y la verdadera causa de encadenar la indus-
tria se hallará en el capricho, en la preocupacion, ó en el interes del
momento de los que quieren el statu quo, que casualmente son los que
viven bien con él.

MEMORIA JUSTIFICATIVA DE LO QUE TIENE EXPUESTO Y PEDIDO… 105



la industria de guipuzcoa puede compararse á la de cualquiera pro-
vincia contribuyente, se nos objeta. esta facilidad de comparar sin datos
es muy reparable en una autoridad, que no debe aventurarse á presentar
hechos que no tenga bien averiguados; seria curioso oir á la comision
cuales han sido los estados que ha tenido presentes de la industria de
cada una de las demas provincias, y cual el de la industria de este mismo
pais para esplicarse tan resueltamente; puede ser que no haya precedido
el mas leve cómputo á una asercion tan decisiva. por de contado no es
verdad que la industria de guipuzcoa pueda compararse á la de catalu-
ña, y esto basta para que aquella proposicion sea temeraria, y para cono-
cer que hay ligereza en juzgar á bulto: ¿y como calificar la ligereza en un
juicio de que dependen poblaciones enteras? acaso hallariamos mas de
una provincia que aventaje en industria á la de guipuzcoa; pero las
comparaciones no son argumentos conducentes en esta materia, mien-
tras en los extremos comparados no hay perfecta identidad en todas sus
relaciones. ¿qué importaría, por ejemplo, que la guipuzcoa gane en in-
dustria á la Mancha, si la primera tiene todos cuantos elementos forma
un pais industrial, y la segunda carece hasta de agua; si la primera tiene
un terreno escaso, y la otra abundante; si en la una hay exceso de pobla-
cion y en la otra escaséz? guipuzcoa debe ser tan industriosa como ca-
taluña, por que todavía es mas litoral, por que todavía tiene mas pobla-
cion excedente, por que tiene facilidad de adquirir primeras materias,
por que su clima es igualmente acomodado, por que sus naturales no
son menos dispuestos. Mas no hay que andarse en congeturas: guipuz-
coa no tiene hoy la industria que ha tenido en otro tiempo; luego es po-
sible mejorarla, puesto que nada le falta de lo que en ese tiempo tenía
para ejercitar su industria. tan obvio es todo esto que la comision con-
fiesa que la fabricacion del fierro sufre y que las demas industrias no prosperan
como debían 1. va mas adelante, y señala la verdadera causa de este sufri-
miento, que consiste en que nuestros productos industriales no se admi-
ten en el interior del reino. ese es todo el secreto: mientras las demas
potencias nos tienen cerradas sus puertas, por que no necesitan de no-
sotros; mientras no se nos abran las de nuestro reino, y mientras no
tengamos comunicacion directa con la américa, estaremos confinados á
este rincon, incapaz de sostener por sí solo ninguna industria de impor-
tancia: vivirá el propietario grandemente mientras tenga, como ahora,
una inmensa concurrencia de arrendatarios; sudará el pobre labrador
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para vivir, aunque no pueda ocupar una parte de su prole; perecerá todo
el que no tenga cabida en la industria rural, y alcanzarán con el tiempo
al mismo propietario los efectos consiguientes á tamaña desgracia. se
cree evitar las consecuencias de esta verdad reconocida, apelando al re-
medio universal; las puertas del reino deben abrírsenos, por que es de
fuero: ese es todo el consuelo con que se quiere contentar á los indus-
triales. sea enhorabuena dirán éstos; pero apostrofarán vivamente á los
que así les hablan, diciéndoles, si no teneis medios de hacer que se nos
dé lo que nos es debido, dadnos por lo menos lo que está en vuestra fa-
cultad. no os opongais á que se cierre la entrada al estrangero, y nos
aprovechemos de lo que dais á el: haced un pequeño sacrificio de esas
cosas con que satisfaceis los gustos, goces y comodidades de la vida. de otro
modo no pretendais engañarnos: sabemos nosotros y sabeis vosotros
que el gobierno no está de humor de tratarnos como españoles mien-
tras que vosotros que nos gobernais, deis preferencia á esas cosas es-
trangeras que engalanan vuestros vestidos, embellecen vuestras casas y dan
abrigo y comodidad á vuestras habitaciones. luego se hará ver que esta dis-
posicion del gobierno no es contraria á los fueros.

nos parece que de todo lo dicho se concluye que es ruinoso el es-
tado de nuestra industria; que siguiendo el sistema actual, está cercano
su total esterminio; que hay posibilidad y obligacion de mejorarla; que
todas las obgeciones se fundan en la falsa hipótesi de que nosotros
pretendemos la abolicion de la libertad de consumos, y que si aun en
esa falsa hipótesi debería prevalecer la obligacion y la conveniencia de
proteger la industria, es de todo punto contrario á la justicia y conve-
niencia comun, negarle la proteccion cuando salvándose aquella liber-
tad, se reduce á un verdadero no sentido cuanto se ha opuesto contra la
representacion de 2 de julio.

Mas arriba se ha hecho ver la extension y opulencia del comercio
de san sebastian, y de todo el pais en tiempos anteriores: la naturaleza
colocando á los guipuzcoanos sobre la orilla del mar, y proporcionán-
doles hermosos puertos, les convida á la navegacion y al comercio: la
historia los presenta, fieles á las inspiraciones de la providencia, esten-
diendo el nombre glorioso de guipuzcoa por todas las regiones, reco-
giendo los productos de un pueblo para cambiarlos con los de otro, y
traer sus beneficios al pais para fertilizar su ingrato suelo, y procurando
á su patria mucho lustre y nuevos privilegios. pero menguado ya el trá-
fico por la superioridad que otros estados han adquirido en la mar, y
por la imposibilidad de concurrir con ellos en los mercados estrange-
ros, no quedaba á nuestro comercio otro campo donde egercitarse, mas
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que las provincias interiores de españa. llegó empero el dia en que se
cerró á nuestro comercio aun ese estrecho espacio á que habia quedado
reducido, por que la real órden de 2 de diciembre de 1824 declaró
«que no puedan introducirse los frutos y efectos de la américa espa-
ñola procedentes del estrangero, ni transportarse á navarra, permitién-
dose únicamente traer á los puertos bascongados los frutos estrangeros
cuya entrada les está concedida, y solamente los españoles de américa
cuando sean conducidos desde los puertos habilitados despues que ha-
yan satisfecho en ellos los derechos de arancel.» para formar idea de la
situacion en que ha venido á quedar esta plaza comercial, es preciso re-
cordar el trastorno que han padecido las relaciones del antiguo y nuevo
mundo; la nueva direccion que la rebelion de américa ha impuesto á
las producciones de su suelo; y la circunstancia de haber aquí un juzga-
do de contrabandos que hace ejecutar inexorablemente la citada real
órden de 1824 y guardar con todo rigor las prohibiciones del arancel
general. de todo esto ha resultado que los estrangeros, apoderados del
comercio de américa, surten directamente y con toda libertad á nava-
rra de los frutos de aquellas colonias, mientras nosotros no podemos
recibir de ellos ni aun los que necesitamos para nuestro consumo; de
esta manera hemos sido despojados por los estrangeros del tráfico de
frutos coloniales, que era el único que nos habia quedado, despues que
desaparecieron los que formaron el opulento comercio de esta ciudad
en tiempos anteriores de que se ha dado noticia. de peor condicion
que los estrangeros, somos tambien en el hecho peor tratados que los
demas guipuzcoanos, por que libres ellos de autoridades administrati-
vas, continúan abasteciendose de aquellos frutos introducidos desde el
estrangero siempre que eviten el encuentro de los buques guarda-cos-
tas, mientras el juzgado de contrabandos de esta ciudad confiesa rigu-
rosamente todo fruto de nuestras colonias que desde el estrangero lle-
gue á este puerto, aunque sea para el abasto de sus naturales; por
manera que nuestra condicion es desventajada respecto de los estraños,
de los guipuzcoanos y de los demas españoles; habiendo resultado,
como era inevitable, que este malhadado puerto ha venido á ser un es-
pantoso desierto. todos los esfuerzos imaginables se han intentado
para salir de un estado tan monstruoso; pero todos se han estrellado
contra la resolucion irrevocable del gobierno, no por que dejan de ser
muy paternales sus miras, y eminentemente españoles sus sentimientos,
sino por que quiere acompañar sus concesiones de seguridades que
eviten los abusos. ello es que aquí está imposibilitado absolutamente el
comercio, y que sin él no podemos vivir.
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la comsion de azpeitia estravía la cuestion apartándola de su ver-
dadero punto de vista. esta ciudad habia espuesto que el comercio
marítimo es importante y necesario, y que sin embargo es impractica-
ble en el estado actual de la legislacion fiscal. la comision no niega lo
uno ni lo otro, porque no es posible negarlo; pero para decir algo, se
propone probar que no convienen impuestos y prohibiciones, como si
esta ciudad pidiera la imposicion de gabelas. supongamos cierto todo
cuando dice la comision, y sin embargo quedará subsistente la verdad
de que el comercio marítimo es impracticable aunque necesario; y sien-
do esto así, era de razon que se hubiera probado que aquel comercio
no es de utilidad, ó que la providencia facilitára en otro caso medios de
practicarlo.

y aunque es inconducente cuanto la comision discurre, segun lo
que queda dicho, no por eso se crea que siquiera son ciertos y exactos
sus datos. empieza por decir que cerrada la frontera sufrirá pérdidas el
pequeño comercio, estendido por todo el pais, porque su ganancia es
proporcionada al consumo, y se consume en proporcion de la baratura.
no seremos nosotros los que menospreciemos á los comerciantes por
menor, que siendo nuestros naturales aliados, se admirarán de encon-
trar patronos tan solícitos en una clase en que ordinariamente no ha-
llan mas que desdén; pero ya que se nos pone en la necesidad de tratar
de este comercio, vamos á probar que nada perderian en nuestro siste-
ma los que se emplean en él.

la rica é industriosa cataluña, por egemplo, rivaliza ya con los ex-
trangeros en muchas clases de manufacturas: sus blondas, sus paños,
sus géneros de algodon y otra infinidad de productos de sus utilísimas
fábricas, pueden obtenerse en el dia á precios sumamente bajos. esto
supuesto ¿qué daños podrán resultar de cerrarse la frontera al pequeño
comercio de que habla la comision, si por nuestro sistema le queda
abierta una puerta mas espaciosa, mas segura y mas legal? surcando
magestuosamente los mares irian los buques españoles cargados de
nuestra ferretería, ya españolizada, á los puertos de cataluña; nos trae-
rian en cambio todos los géneros que necesitásemos á precios muy có-
modos, como adquiridos al pie de las mismas fábricas: los puertos de
guipuzcoa se verian transformados en grandes depósitos, desde donde
con toda conveniencia y equidad podrian surtirse los comerciantes por
menor de cuanto necesitasen, en vez de hacerlo desde bayona: dejaria-
mos de fomentar las fábricas, las artes, el comercio y la industria del es-
trangero: cesaría la fuerte y ruinosa contribucion pecuniaria que perió-
dicamente nos arrancan nuestros vecinos en cambio de los géneros del
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uso y consumo del pais1: dariamos facil y lucrativa salida á nuestros fierros
y vigor á las fábricas, á la marinería mercante y á la industria del reino;
el pequeño comercio que ahora se hace entre mil riesgos y zozobras, se
practicaria con la franqueza que inspira el apoyo de la ley, y el genio in-
dustrial de esos comerciantes por menor no se vería aherrojado entre
las cordilleras que circundan su pais, sino que franqueando las fronte-
ras de navarra, se esplayaria en todos los mercados españoles.

tampoco es exacto que el consumo siga la proporcion de la baratu-
ra, sino el de la riqueza; un pais rico consumirá mayor cantidad de pro-
ductos aunque estén caros, que un pais pobre en que todo valga barato.
lo que hay pues que examinar es si la industria y comercio ganarán en
el cambio de nuestro sistema de resguardos; si gana, consumirá mas
porque será mas rico. no basta decir que consumirá menos, porque
todo será mas caro: que todo será mas caro porque se cierra la fronte-
ra, y que la frontera no debe cerrarse porque el consumo será menor, y
todo encarecerá. semejante modo de discurrir es un círculo vicioso.
empieze la comision por probar lo que supone; á saber, que todo será
mas caro; pero ¿cómo ha de probar eso? da principio por suponer que
los consumos del pais han de quedar sujetos á impuestos; y precisa-
mente esta ciudad solicita lo contrario; con que visto está que lo que la
comision combate, es una suposicion suya para deducir una conclusion
desfavorable á la solicitud de san sebastian, que nada tiene que ver con
aquella suposicion. aun admitida la suposicion del impuesto sobre los
consumos de este pais, quedaría por probar á la comision, que la indus-
tria y el comercio no habrian de recompensar los capitales del pais en
cantidad suficiente para indemnizarle de la mayor carestía en sus con-
sumos, sin cuya demostracion será siempre un supuesto gratuito el que
hace; pero es mas facil suponer que probar; el tono autoritativo es mas
cómodo que el exámen razonado; por nuestra parte hemos hecho ver
segun nos parece, al hablar de la industria, que todas las hipótesis de la
comision son infundadas.

Mas que de infundada, si cabe, tiene todavía de impertinente é in-
justa la suposicion de que esta ciudad haya atribuido á los fueros la de-
cadencia del comercio, y la proposicion de que es debida al sistema fo-
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ral la antigua prosperidad comercial é industrial. en todo esto ha teni-
do la comision la desgracia de no ponerse de acuerdo con la verdad, ni
con la razon.

Mientras nuestro fierro fué, sino el único, á lo menos el mas barato
y mejor, y el mas favorecido en los dominios españoles, se aventajó su
fabricacion á la de los demas estados europeos; pero desde que otras
potencias nos han ganado en su elavoracion, han excluido el nuestro de
todos los mercados extrangeros y americanos: en proporcion que las
fábricas de las provincias contribuyentes del reino adelantan en este
ramo, va decayendo en guipuzcoa. desde que bilbao se puso en situa-
cion de hacer el comercio, arrebató por decirlo así, el de bermeo, que
fué mucho mas antiguo, y sucesivamente privó á esta plaza del comer-
cio de lanas y de lencería que se hace allí con preferencia por sus venta-
jas locales y otras. desde que los ingleses pudieron mas que nosotros,
nos arrojaron de terranova, nos batieron en groenlandia, y dominan
en la américa.

el sistema foral es perfectamente estraño á todas estas vicisitudes; ni
él influyó para nada en la prosperidad del comercio exterior, ni tiene cul-
pa en su desaparicion, ni su sombra, muy benéfica en otro sentido, ha in-
fluido para nada en la formacion de los capitales que han podido hacerse
aquí, así como los guipuzcoanos los han hecho mayores en otros domi-
nios españoles donde no hay fueros. la superioridad relativa ha decidido
nuestra elevacion y nuestra decadencia; mientras el genio emprendedor y
la destreza marinera de los guipuzcoanos no tuvieron competidores mas
numerosos é igualmente diestros, adquirió poder y opulencia; desde que
fué aventajada por otros, ha decaido hasta el punto de no serle posibles
otras relaciones que las del interior y colonias del reino.

no divaguemos, pues; no saquemos la cuestion de su terreno; exa-
minemos de buena fe si es conveniente y necesario abrir á nuestra in-
dustria y nuestro comercio el mercado de los dominios españoles, que
es el único posible. la comision piensa salir del paso alhagando á los
pequeños comerciantes, cuando su sistema los oprime, y ponderando
los fueros que son estraños á la cuestion. lo que ha de demostrar es
que los productos agrícolas son suficientes para mantener la poblacion
cómodamente; y como es imposible esa demostracion, ha de confesar
que la industria y comercio son necesarios; pero como actualmente son
impracticables, es forzoso que convenga en la necesidad de abrirles un
camino.

el comercio es esterior ó interior: el esterior nos está vedado en los
ramos en que podríamos egercitarlo con utilidad: el interior consiste en
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la libre circulacion y cambio de todos los productos de un estado en
sus diferentes provincias. segun nuestra situacion actual somos mira-
dos poco menos que como estrangeros en todas las provincias del rei-
no; por consiguiente estamos casi escluidos del comercio interior. es
imposible que en el siglo xix se halle un gobernante que se oponga al
comercio interior de sus gobernados, ademas de impedirles los medios
del comercio esterior al que son invitados por su situacion litoral y
fronteriza.

sin embargo á esto se reduce lo que la comision de azpeitia ha he-
cho, teniendo en poco el ejemplo de nuestro supremo gobierno, des-
velado gloriosamente en facilitar el tráfico interior del reino en todas
direcciones: poco importaría que la comision tuviera razon en decir
que resultaría carestía, que los fueros han causado el bien del comercio,
y en todo lo demas que añade: el resultado es que proclama la inmuta-
bilidad del estado actual, y que con eso sanciona la ruina del comercio
esterior é interior del pais.

enunciar esta resolucion es entregarla á la reprobacion de todas las
personas sensatas, por que no hay carestía ni fuero, capaces de justifi-
car el esterminio del comercio en un pais que acaso debe al comercio
todo lo que és, y que sin el comercio perderá la importancia que le ha
debido, y descenderá al humilde y miserable estado de donde no habría
salido á no haber tenido otros recursos que los de su fragoso y esteril
suelo. Hay economistas que condenan las medidas restrictivas y los res-
guardos que las egecutan; pero es precisasmente con la mira de favore-
cer al comercio interior: consultese al mas ardiente adversario de las
prohibiciones el caso especial de este pais: hágasele entender que una
provincia pobre, escasa de terreno, abundante en poblacion se ve cons-
tituida en la alternativa de renunciar al comercio interior y á la indus-
tria, ó de modificar la administracion de su frontera ¿á que no hay uno
solo que deje de ponerse de parte de san sebastian? tomar dos pensa-
mientos sueltos de say dislocando su sistema, para aplicar lo que él
dice de un estado que quiere fomentar su comercio interior á una pe-
queña provincia, para concluir que le conviene incomunicarse con las
demas provincias de ese mismo estado, es trastornar las ideas, subver-
tir los principios y corromper las doctrinas para destruir las cosas.

no es este el lugar de discutir si es justo consentir un cambio de
resguardos, por que reservamos para luego este exámen. tampoco es
necesario estendernos mas acerca de las relaciones económicas del co-
mercio con el estado actual de guipuzcoa, por que lo que hemos dicho
al hablar de la industria, es aplicable al comercio.
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con efecto el comercio lo mismo que la industria sirve para dar
ocupaciones á una gran parte de la poblacion, para restablecer el equili-
brio entre los capitales y el número de trabajadores, haciendo que la ley
de la concurrencia deje de causar el monopolio de los propietarios de
la tierra y la opresion de los inquilinos. el comercio es el auxiliar natu-
ral para una poblacion apiñada sobre la costa y frontera, dotada de va-
lor, de genio y de destreza, y privada de terreno en que emplear su acti-
vidad. la historia enseña que el comercio ha prestado al pais los
auxilios que le estaban prescritos en la ley de la naturaleza. el fuero de
guipuzcoa dice al que lo quiera entender, que el comercio es una nece-
sidad vital para esta provincia, cuyos directores lo han reconocido así
en diferentes épocas. echándonos á escojer pruebas de las muchas que
hay, se nos viene á las manos el decreto de las juntas generales de se-
gura del año 1705. alegábase en él que «la suma pobreza á que la dimi-
nucion del comercio, y la falta de empleo de los frutos propios había
reducido á todos los habitantes de esta provincia, pedian una especial
atencion á la restauracion de algun trato que contribuya á su necesario
alimento»; por lo cual y por otras razones acordó la junta pedir á s. M.
que se sirviese concederle el permiso de trescientas toneladas añales
para poder transportar el fierro y demas frutos de ella á los puertos de
indias... con facultad de que los navíos puedan volver á cualquier puer-
to de su distrito, y el que se sirviese tambien s. M. dar las «órdenes mas
prontas y efectivas á los reinos de aragon, navarra y sus vireyes, para
que no permitan que de las lanas de aquellos reinos y de cuantas en
ellos se introducian del de castilla, se estraviase alguna por los pirine-
os1 por conseguirse de estos medios el aumento de la navegacion, y de
los derechos reales por el registro de los frutos y géneros de indias y
por su introduccion en las aduanas y puertos secos, la crianza de la ma-
rinería de que tanto se necesitará... y la opulencia de todo este pais con
la restauracion del abundante comercio de que gozó en tiempos pasados, y facilitó
los crecidos donativos y servicios de mar y tierra con que siempre se ha señalado la
Provincia en la espresion de su fidelidad y zelo á sus Reyes y Señores.»

tal era el convencimiento de los guipuzcoanos de que en el comer-
cio consistía la restauracion, que habiéndose opuesto los andaluces á la
libertad de la navegacion y comercio para indias desde estos puertos á
pretesto de que aquí no se pagan derechos, y que por lo mismo resulta-
ria perjuicio al erario, acordaron el ayuntamiento y consulado de esta
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ciudad reunidos en 5 de noviembre de 1705 que en caso de concederse
«la libertad pretendida, se pagarán todos los derechos que s. M. fuere
servido imponer á los géneros que se embarcaren para indias, como á
los que de retorno se trajeren á este puerto en la misma conformidad
que en los demas puertos donde se formare este comercio; con que
cesa el escrúpulo escitado por los andaluces, sin que al parecer del con-
greso queden heridos los privilegios de la provincia, pues aunque se re-
conoce que su cosecha no debe salida ni entrada en puertos secos ni
mojados del reino, es público que el fierro (principal fruto de ella) en
caso de embarcarse para indias, ha causado y causa derechos en cádiz
y sevilla... y en cuanto á los retornos de cacao... todos estos géneros
han causado sus derechos aquí en los puertos de cádiz ó sevilla, y han
venido de segundas manos, caros y con escaséz á este pais.» los con-
sultores de la provincia dieron su dictámen en el mismo sentido el 10
de noviembre de 1705, y la junta general de azpeitia de 1706 recono-
ciendo que en la consulta que se hizo á hombres inteligentes y de ne-
gocios de la ciudad de san sebastian, y despues á los consultores, todos
sienten uniformemente, acordó promover la pretension del comercio de in-
dias.

rotas estas negociaciones por los trastornos de la guerra de suce-
sion, se promovió veinte y dos años mas adelante el proyecto de la
compañía de carácas. el comercio de cádiz, fiel á sus tradiciones
como á su interes, suscitó obstáculos tratando de impedir que los re-
tornos de indias vinieran directamente á los puertos de guipuzcoa;
pero lo mas particular es, que despues han sostenido los exajeradores
del fuero que esa restriccion habia sido propuesta por la provincia.
ello es que la compañía se estableció por los esfuerzos de los guipuz-
coanos, reconociendo así que sin comercio no pueden subsistir. en 7
de diciembre de 1780 representó la provincia para que se recojiera la
instruccion de 1.º de setiembre de 1779 sobre nuevo giro de la compa-
ñía, y sin embargo de que era ya dominante el espíritu que ha animado
á la comision de azpeitia, se reconoce en aquella representacion, que
los navíos y embarcaciones se fabricaban en guipuzcoa, que eran gui-
puzcoanos los directores, los factores, los capitanes, las tripulaciones...
que la marinería de guipuzcoa en todos tiempos había sido sobresa-
liente y muy estimada, y que faltando la compañía faltaría tambien la
marinería guipuzcoana, ¡fatídico augurio desgraciadamente acreditado
por la esperiencia!

todo esto prueba que se ha reconocido constantemente que el co-
mercio es necesario al pais, y que en el hecho le ha debido su conserva-
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cion. los que en nombre de los fueros tienen en menos este ramo de
industria y á los que lo profesan, harían bien en no contrariar las bellas
tradiciones, y en imitar el nuevo egemplo de las personas mas ilustres
de guipuzcoa bajo todos respetos, que habiendo tenido la gloria de ser
los primeros fundadores de las beneméritas sociedades de amigos del
pais, tuvieron igualmente la de proclamar los sanos principios del ór-
den social, restituyendo á la aplicacion laboriosa el honor y lugar usur-
pados por la ociosidad corrompida. en el seno de la sociedad vascon-
gada, institucion digna de la generosidad del pais que le dió el nombre,
ornamento de su primera nobleza, monumento insigne del amor cívico,
se decia 52 años ha «¿quien será tan entonado que califique al comercio
de indecoroso y se desdeñe de la comunicacion y trato con los que lo
profesan? parece que ninguno; pero por fatalidad se cuentan muchos,
que contemplando el valor de la nobleza adherido á unos pergaminos
viejos, ó á cuatro casas medio caidas, desprecian á los demas, aunque
ejerzan oficios y profesiones muy honrosas. el comercio destierra la
ociosidad, suaviza las costumbres, mitiga los trabajos, derrama la opu-
lencia y prosperidad... al comercio se deben las comodidades de la
vida, el regalo, los descubrimientos, etc., etc., ¡qué servicios! ¡qué méri-
tos! ¡qué títulos para hacerse acreedor á la atencion y estimacion de los
hombres!1 pero los que se rebelan contra la autoridad de sus mayores,
no podrán menos de ceder á la de los fueros que ensalzan tanto; abran
pues la recopilacion de esos mismos fueros, y allí hallarán á la página
28 que alonso v de portugal y luis xi con intento de despojar á los
reyes católicos invadieron la españa, el primero con mas de veinte mil
hombres por estremadura, y el segundo con cuarenta mil por las fron-
teras de guipuzcoa; y que la provincia acudió á la defensa de sus reyes
á un mismo tiempo á burgos, á fuenterrabía y á san sebastian. en la
pag. 160 se vé que en el año 1512 fué combatida esta plaza por los
franceses; que los naturales hicieron levantar el cerco; que al mismo
tiempo la mayor parte de los vecinos de san sebastian se hallaban en
dos armadas para la defensa de estos reinos, y que por estos servicios
se concedió á las villas de guipuzcoa el privilegio de nombrar sus es-
cribanos. a la pag. 182 se vé que la merced del nombramiento de al-
calde de sacas fué concedida por el servicio señalado que hicieron los
guipuzcoanos en defender y descercar la villa de fuenterrabía en tiem-
po de los señores reyes católicos. véase en la pag. 200 cómo el enca-
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bezamiento perpetuo de la acabala que, segun se dirá mas abajo, es el
privilegio mas importante de que goza el pais en la parte económica, es
debido á sus servicios contra los franceses en fuenterrabía y contra los
portugueses en burgos en el espresado tiempo de los señores reyes
católicos; á lo que contribuyó para la conquista del reino de nápoles
con mucha gente y naos, y «á los grandes é muy señalados servicios
que así mismo la dicha provincia había hecho en la conquista del reino
de granada.» en fin apenas hay un privilegio de importancia de los
posteriores á la entrega de guipuzcoa á los reyes de castilla, que no se
deba á sus servicios. la marina fué el agente principal de ellos, y la ma-
rina ha debido siempre su existencia al comercio. aun los servicios de
tierra exijian mucho dinero, y está á la vista que el comercio debió pro-
porcionarlo puesto que la tierra ha sido siempre esteril como lo dice el
fuero.

no es bastante convenir en que el comercio ha facilitado los servi-
cios que han procurado tamaños privilegios al pais; sino que es preciso
reconocer que la ciudad de san sebastian en su particular ha tenido
una parte muy señalada en aquellos servicios, de que toda la provincia
ha recogido frutos muy óptimos. véanse en el número 4 del apéndice
los servicios prestados por san sebastian, y se hallará que precisamente
se señaló en todos ó casi todos los que forman la causa impulsiva de
los indicados privilegios. el señor d. alfonso xi en el documento del
año 1345 reconoce lo que esta ciudad contribuyó para la guarda de
mar durante el cerco de algeciras; con que visto está que se señaló en
la conquista del reino de granada. allí se ven los servicios que hizo en
las costas de galicia durante el año de 1475 en la guerra del rey de
portugal; los que prestó por el mismo tiempo defendiendo su propia
plaza, que hizo descercar á los franceses, é introduciendo en seguida
socorros por mar en la de fuenterrabía que pudo sostenerse así, como
consta por el privilegio citado en su lugar de 1.º de julio de 15081. los
servicios de este pais en la conquista de nápoles fueron marítimos, y
es visto que debió tener mas parte en ellos, que ningun otro puerto, el
de san sebastian que era el principal puerto; ademas de que se confir-
ma esto por la historia. con que resulta que los principales privilegios
se deben á lo que sirvió este pais en la conquista de granada y nápo-
les, en la defensa de san sebastian y fuenterrabía, en la guerra con los
portugueses, y otras; y en todos estos hechos de armas se ha distingui-
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do esta ciudad. la consecuencia que de todo esto se saca es, que el co-
mercio ha sido utilísimo á la provincia, no solamente para su existencia
material, sino tambien para adquirir una consideracion política que le
ha procurado privilegios de mucha importancia, indestructiblemente
afianzados sobre una gloria tan pura, que han de merecerle siempre la
benevolencia de sus príncipes.

He aquí como la conservacion del comercio es recomendada á la
provincia por su conveniencia, por sus privilegios, que deben en gran
parte el ser al comercio mismo; por la gratitud hácia los servicios pasa-
dos, y por la necesidad de tener recursos con que repetir los servicios,
conservar los privilegios antiguos, y ganar otros nuevos.
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tercera parte

un pueblo sometido á la accion encontrada de dos autoridades, im-
pelido en direcciones opuestas por preceptos que se opónen entre sí,
trabado en sus movimientos á la manera que es detenido un cuerpo en
su carrera por el choque contrapuesto de fuerzas iguales, es la víctima
de la colision de obligaciones desacordes, y viene á ser una imágen fiel
del caos en que todo era discordancia; obstabatque aliis aliud. tal es hoy
en el hecho la monstruosa situacion de la ciudad de san sebastian.
Miembro de la hermandad de guipuzcoa, recibe de la autoridad pro-
vincial una sujecion imperiosa no solamente á sus fueros, sino tambien
á sus prácticas. parte de los dominios españoles, no puede ni debe de-
clinar la sumision al soberano. el gobierno no le permite comerciar
mientras la práctica administrativa de este pais no se reforma en térmi-
nos de quitarle los recelos que por ahora tiene, por que los considera
justos. la provincia mira la conservacion de esas prácticas como el pa-
lladium de sus exenciones y de su prosperidad. dejamos examinado este
juicio de la provincia bajo el aspecto de la conveniencia; lo examinare-
mos ahora por el lado de la justicia.

san sebastian es parte integrante de la provincia de guipuzcoa, y
esta provincia es parte integrante de la corona de castilla. el soberano
de castilla es por consiguiente el supremo moderador de los derechos
y obligaciones recíprocas de la provincia y la ciudad: dejar á la primera
la facultad de decidir los puntos controvertidos entre ambas, sería cons-
tituirla juez y parte; es por lo mismo lícito y conveniente, sin embargo
de la decision de azpeitia, inquirir las relaciones del recurso de esta
ciudad con su originario y actual derecho. san sebastian, asociándose á
la hermandad de guipuzcoa, no dejó por eso de permanecer bajo el
dominio supremo del rey; antes bien esta dependencia se dobló, por



cuanto á la que ya tenía en su particular, se añadió la que contrajo como
miembro de la hermandad guipuzcoana. no es posible que sus deberes
sean implicatorios de derecho bajo esas diferentes relaciones; y es por
lo mismo indispensable el exámen para despejar los embarazos, que la
preocupacion irreflexiva ha introducido en todas las cuestiones que se
refieren á los derechos y obligaciones de esta ciudad.

los hechos históricos quedan indicados en la primera parte de este
papel, y no hay necesidad ahora mas que de aplicarlos. san sebastian
era un concejo independiente de toda otra autoridad que la de rey, á
cuyo alto y supremo señorío estaba sometido como todos los demas de
la Monarquía. tenía un fuero especial por el cual se gobernaba. asistía
á las cortes de castilla llevando su propia voz y representacion. le
convino entrar en la asociacion de los demas pueblos de guipuzcoa;
pero esta hermandad, formada para oponer una fuerza compacta á las
turbulencias y atentados que trabajaron toda esta tierra, no derogó la le-
gislacion municipal é independiente de cada uno de los pueblos asocia-
dos. en tal situacion los deberes para con la hermandad se limitaban á
concurrir á los fines de la asociacion, que se reducian á preservar la so-
ciedad de ataques tumultuarios. entre tanto el régimen económico y le-
gislativo de cada concejo era conforme á su fuero particular; por eso se
vé el cuidado que tuvo esta ciudad, de que le fuese conformado el
suyo, lo que se verificó en diferentes épocas posteriores á la formacion
de la hermandad de guipuzcoa. en ese estado de cosas nadie podía
disputar á cada república el derecho de obtener del rey modificaciones
á su sistema peculiar de gobierno económico: todo lo que podian pre-
tender los demas pueblos, era que esas modificaciones no derogáran la
esencion que respectivamente habían obtenido en su particular; es de-
cir, que si á peticion de san sebastian se establecia un impuesto en su
alfoz, no habian de quedar por eso sugetos á pagarlo los pueblos que
por su fuero particular gozaban el privilegio de no pagar tributos en
este puerto, ó de no pagarlos en ninguna parte; pero no podía pasar de
aquí su derecho. el de la hermandad debía ser por entonces nulo en
cuanto á este particular, por que siempre que san sebastian, como los
demas pueblos, cumpliera los pactos de la asociacion, no podía tener
obgeto la intervencion de la hermandad. parece que no puede dudarse
de esto si se considera que todos los pueblos notables de guipuzcoa
gozaban de fueros especiales, obtenidos la mayor parte despues de la
entrega de este pais á alfonso viii, y confirmados casi todos con pos-
terioridad á la formacion de la hermandad; por que estableciéndose en
estos fueros los privilegios de cada pueblo en materia de impuestos y
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de gobierno económico, y aun el civil y criminal, no podia verificarse la
sugecion de esos mismos pueblos á unos privilegios y un gobierno dife-
rentes sobre las mismas materias; y esto habria sucedido si la herman-
dad hubiera tenido un régimen comun á todas las repúblicas sobre los
mismos puntos de gobierno. ademas si todos los pueblos tenían un go-
bierno comun, y los privilegios y fueros de cada uno eran el fuero y pri-
vilegio comun de la provincia ¿qué obgeto tenían los que se otorgaban
á cada uno? ¿por qué cada concejo procuraba la confirmacion de su
fuero particular? ¿y como se verificaba todo esto en los siglos xv y xvi

mucho despues de constituida la hermandad?
el hecho viene en apoyo del discurso. casi dos siglos habian corri-

do desde que la guipuzcoa se agregó á castilla antes de que se espidie-
ra ningun fuero ni ordenanza que se dirija colectivamente á toda ella, lo
que confirma la idea de que cada uno de los pueblos se gobernó entre
tanto por su fuero particular. conclúyese de todo esto, á nuestro pare-
cer, que desconoce grandemente el gobierno originario de guipuzcoa
quien pretenda deducir de él que la ciudad de san sebastian perdió,
como miembro de la hermandad, el derecho de obtener del gobierno
una modificacion á su sistema económico. no se nos atribuya la incon-
secuencia de que atacamos las exenciones de los demas pueblos, pues
dejamos indicado y repetimos que las modificaciones permitidas á cada
pueblo no pueden afectar los privilegios de los otros pueblos: es decir,
san sebastian podía en su origen renunciar por egemplo á la exencion
del derecho de lezda; pero no por eso dejaba de subsistir dentro de san
sebastian la exencion de lezda para los de fuenterrabía y demas pue-
blos que tenían por su fuero aquella misma exencion.

era natural que congregándose los pueblos de guipuzcoa en cuerpo
de hermandad, gozando todos ellos en particular de exenciones análo-
gas, las defendieran en comun, y de este modo avezados insensiblemente
los pueblos á tratar como de todos el interes de cada uno, se trasladó de
los miembros al cuerpo mismo de la hermandad el cuidado de atender á
la guarda del derecho de todos, y esta comunidad conservadora debió
con la sucesion de los tiempos mirar como suyos los derechos que habia
tomado bajo de su proteccion. de este modo absorvió la provincia el ré-
gimen económico de sus pueblos; pero no por eso dejaron de distinguir-
se los derechos peculiares de cada uno de ellos en la ocasion, antes bien
hay bastantes hechos que comprueban que las repúblicas se han mirado
con separacion é independencia. en el n.º 4 del apéndice se cita la escri-
tura otorgada en 15 de abril de 1459 entre la provincia de guipuzcoa y
la ciudad de san sebastian en la cual, tratando como partes indepen-
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dientes, hizo la ciudad á la provincia una concesion relajando su fuero
particular1. en el cap. 1.º tit. 18 de los fueros puede verse que aunque la
provincia pactó el encabezamiento de alcabala de todo el pais, quedó á
cada uno de los pueblos y conservan todavía la facultad de pagar la alca-
bala en todo su rigor y con todas sus formas. casi todos los pueblos gra-
nados han tenido sus diferencias con la comunidad, y por decirlo de
paso es vergonzoso que hubiese querido esta disputar á san sebastian el
dictado honorifico de noble y leal, sobre lo cual siguieron pleito la pro-
vincia y ciudad. Hay infinitos actos característicos de la independencia
de cada república en sus privativos derechos y en todo lo que no forma
el objeto de la hermandad. pero cada dia ha ido estrechándose el poder
de los concejos y acrecentándose el de la provincia; el furor de la centra-
lizacion ha llegado á su colmo en nuestros dias: la provincia interviene
en todo, á los pueblos se les disputa todo.

como quiera el estado que las cosas tienen actualmente, es el de
mirarse como causa comun de la provincia toda novedad administrati-
va que sucede en cualquiera de sus repúblicas, y reputándose la comu-
nidad interesada sino árbitra en toda la comprension de guipuzcoa,
juzga indispensable su sancion á cuantas modificaciones se intenten en
cualquiera localidad situada dentro de la demarcacion territorial de
guipuzcoa. la ciudad de san sebastian ha respetado el actual estado,
invocando la intervencion de la provincia para que concurra á librarla
de los males esterminadores que la oprimen: la provincia ha declarado
por la via mas solemne, por la decision de una junta general, que la in-
terpelacion de san sebastian es legal, justa y de una urgente necesidad;
pero por otro conducto por el acuerdo de una junta particular, ha de-
clarado esa misma provincia todo lo contrario. esta decision que como
contradictoria de una declaracion de la junta general, lleva consigo la
prueba de no ser la espresion uniforme de la comunidad; esta decision,
repetimos, contradice y condena la que la ciudad de san sebastian ha
adoptado para su salvacion. antes de resignarse á perecer es necesario
examinar si debe someterse á la resolucion de la provincia, contradic-
toria de otra resolucion de la misma provincia, ó si por el contrario le
es permitido buscar los medios de salvarse no obstante aquel decreto,
cuales son estos medios, y cual la forma de emplearlos.

Hermanándose esta ciudad, á los otros pueblos de guipuzcoa, se
propuso unir á su fuerza la fuerza de los otros pueblos para resistir las
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violencias; por lo mismo la autoridad judicial en su caso y la jurisdicion
política para prevenir los desórdenes, no pueden disputarse á la herman-
dad, ni entran para nada en esta discusion; mas nunca se obligó san se-
bastian á subordinar á esa fuerza comun su gobierno económico, segun
queda probado. luego es indisputable la facultad originaria de san se-
bastian de obtener del gobierno supremo una alteracion en su régimen
administrativo. desde que la hermandad absorvió el cuidado de mante-
ner las preeminencias de todos los pueblos asociados, no ha podido
prescribir el derecho de cada puebo á salvarse por sí mismo, y á hacer
para conseguirlo contradiccion á la provincia misma. no asuste á nadie
esta idea, por que no tiene la estension que la malignidad ha querido dar-
le. no se trata de una emancipacion política, ni mucho menos. se trata
simplemente de un pueblo que reconoció siempre el alto y supremo se-
ñorío del rey, imprescriptible segun las leyes fundamentales del reino, y
que habiéndose mantenido la continuidad de esta dependencia, indica
sus intenciones de apelar al rey para que su suprema autoridad arregle
una diferencia de simple economía local. a nadie ha dado que decir que
un pueblo que pertenecia antes á la provincia de burgos, pertenezca
ahora á la de valladolid. san sebastian no se agregó á la hermandad has-
ta el año de 1397 ó poco antes; el valle real de leniz no se incorporó á
la provincia hasta el año de 1558; y sin embargo todo iba á lo menos tan
bien como ahora, disfrutando cada cual sus respectivas exenciones. en el
año 1521 recibieron san sebastian y otros pueblos por corregidor al li-
cenciado acuña; otros pueblos no lo recibieron; estos últimos reunidos
en junta condenaron á los primeros á quienes el rey autorizó para resis-
tir y hacer «é mal é daño» á los que compusieron la junta. de vizcaya,
cuyo gobierno municipal es análogo al nuestro, se separó el valle de llo-
dio en virtud de una real provision de 15 de febrero de 1491 que lo in-
corporó á alava, sin otra razon que sus desavenencias con las personas
de vizcaya. en guipuzcoa se han segregado en nuestros dias de la pro-
vincia y se le han vuelto á agregar varios pueblos. no hay pues que es-
candalizarse de la disolucion de la unidad guipuzcoana, apuntada en la re-
presentacion de 2 de julio. ni la lealtad de san sebastian padecería, ni el
estado político sufriria detrimento, ni sería una novedad de gran conse-
cuencia que esta ciudad existiese como han existido en este mismo siglo
fuenterrabía y otros pueblos mas allá del urumea, ó como existe actual-
mente oñate, sin daño ninguno de la soberanía, y sin otra novedad que
una simple mudanza en la composicion de un distrito provincial.

es verdad que una desmembracion de esta clase debe afligir á to-
dos los buenos guipuzcoanos, y á este título no son los habitantes de
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san sebastian los que menos profundamente se duelen de que se les
quiera reducir á tan dolorosa estremidad. sus glorias de guipuzcoa; sus
costumbres, su gobierno, sus inclinaciones, todo es guipuzcoano. cre-
en mas, creen que su interes actual está íntimamente enlazado con el
interes comun de la provincia; por eso se han esforzado á probar esta
identidad de intereses; pero aun en esta parte han sido mal interpreta-
das sus intenciones, y se les ha hecho la injuria de publicar que «San Se-
bastian aboga aparentemente por los intereses generales de la Provincia, cuando ver-
dadera y únicamente no tiende la vista si no á los suyos propios.1» este empeño
de divorciar á san sebastian de la provincia provoca naturalmente el
exámen de las condiciones de su union: esta provocacion hace indis-
pensables las investigaciones á que nos entregamos; responda el provo-
cador de las resultas. la culpa no será de esta ciudad, antes bien su de-
cidido deseo de mantenerse unida á guipuzcoa es el móvil principal
para empeñarse en probar que la conveniencia comun y el derecho de-
ben impedir su separacion y obliga á la provincia á cooperar á las ideas
de la ciudad. solamente consentirá esta última en romper la union
cuando fuera tan inevitable como justa; pero el modo de hacer ver que
no hay nada de eso, es analizar las relaciones que ligan entre si á la pro-
vincia y la ciudad.

queda indicado que el estado actual es el de una asociacion de to-
dos los pueblos de guipuzcoa que gozan en comun las mismas fran-
quezas y el mismo gobierno municipal. la custodia y vigilancia de esas
preciosas esenciones está al cargo de la comunidad, á la cual deben
acudir todos los pueblos hermanados por la proteccion que necesiten.
y como toda sociedad bien organizada debe auxiliar á sus miembros
con la fuerza comun, deriva naturalmente de aquí la obligacion de la
provincia á proteger á san sebastian. tambien es una consecuencia de
este principio que desde el dia que la hermandad se imposibilita para
prestar la proteccion que debe á los pueblos de ella, falta por su raiz el
objeto y fin de la asociacion, y renace el derecho originario de cada uno
á conservarse. no queremos dejar un asidero á la malignidad, y declara-
mos con esta idea que aquí no se trata de los deberes de un pueblo
para con su soberano, pues en esta parte damos tanta extension como
cualquiera á los deberes de la lealtad que hace legítimos todos los sacri-
ficios. no se trata sino de las relaciones de un pueblo para con su pro-
vincia, y hablamos siempre en la suposicion de que en todo caso han
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de quedar inviolados é ilesos los derechos y respetos debidos á la sobe-
ranía: de tal modo, que ha de ser s. M. ó su consejo el supremo mode-
rador de los conflictos que resulten entre la provincia y la ciudad,
como es de derecho, de fuero y de uso.

examinarémos á la luz de estos principios todos los hechos que
juegan en la presente cuestion, y como se la desnaturaliza trastornando
el sentido de la representacion de 2 de julio, y desfigurando la situacion
de esta ciudad, es importante examinar: 1.º que es lo que pide san se-
bastian: 2.º cual es el verdadero estado de este pueblo: y con eso estare-
mos en sazon de decidir si las pretensiones de san sebastian merecen
de justicia la proteccion de la provincia.

todo el pais conoce los medios con que se ha desfigurado la pre-
tension de san sebastian. llegada al seno de la junta general sin que
pudiera ser precedida de odiosas prevenciones, se vió tal como era en
sí, la espresion fiel y leal de los padecimientos de un pueblo y la peti-
cion circunspecta de medios muy razonables, muy usados y muy arre-
glados á fuero, para salvar no solamente esta poblacion, sino el comer-
cio é industria en general, y el pais entero, como lo declaró aquella junta.
pero desde aquel momento se tocó la alarma por personas, cuyo ardi-
miento foral bien conocido, debe ser juzgado por otros. una coluvie de
anónimos, de acriminaciones y de calumnias descargó en daño de esta
malhadada ciudad. algunos que no acostumbran á medir el honor sino
por la distancia á que se halla del trabajo, trataban á los comerciantes
con las calificaciones mas ignominiosas: quien representaba esta ciudad
como una colonia de advenedizos ó aventureros en cuyos pechos no ha ar-
dido jamas la santa llama del patriotismo: quien examinaba la raiz y so-
nido de los apellidos para desacreditar estas corporciones, y quizas para
hacerse pasar él como uno de los aborígenes entre los que no se cuidan
de genealogias ni de los nobiliarios; quien cometía la contradiccion de
anatematizar esta poblacion entera en el acto mismo en que atribuía su
recurso á solos tres ó cuatro intrigantes. Mas no bastaba desacreditar
las personas, por que en guipuzcoa hay bastante buen sentido para co-
nocer que aun siendo unos...1 los que piden, debe atenderse su peticion
si es conveniente; y este excelente pais que sabe emplear con pujanza y
suceso sus armas en la ocasion, aprecia mas en la paz al hombre aplica-
do al trabajo, que al que se engrie ocioso contemplando las alabardas
tomadas de orin, el cual viene á ser doblemente ridículo cuando su hin-
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chazon no halla siquiera en la historia un progenitor cuyos hechos pue-
dan envanecerle. por eso despues de desacreditar las personas, era nece-
sario desfigurar la peticion, y lo que se ha trabajado en este sentido se
infiere de la incomprensible manera con que ha cundido en la multitud
la idea de que aspiraba esta ciudad al establecimiento no solamente de
aduanas, sino tambien de quintas, de gabelas, etc.

no merecería la pena de detenernos en estos rumores sino se nos
asegurase que en el seno mismo de la comision no se ha hecho á esta
ciudad la parte merecida en las glorias del pais: que se ha representado
la transmigracion de estos comerciantes como una medida sin conse-
cuencia: que se ha desconocido la universalidad de los votos de esta
poblacion en la súplica que se dirigió á su nombre: que se ha hablado
del interesantísimo puerto de paságes con un desden irónico, poco
acomodado á la célebre ensenada en donde se prepararon y de donde
arrancaron las espediciones marítimas de guipuzcoa á difundir por el
orbe entero las glorias que ahora se desdeñan, ¿y qué mas? Hasta la
comision misma ha mirado la pretension de san sebastian como el gér-
men de destruccion de todo el gobierno, y de todas las franquezas de
guipuzcoa.

cuando los individuos de la comision, inaccesibles por su situacion
á las hablillas de la muchedumbre, han dado oidos á interpretaciones
tan abominables: cuando la delicadeza indisputable de los vocales de
dicha comision: cuando su discernimiento: cuando la estimacion á que
creemos tener derecho de su parte, no los ha preservado de esa inteli-
gencia gravemente erronea, es indispensable hacernos entender, para
que vista la serie de recursos de este agonizante comercio, y los clamo-
res que lanza en su última agonía, se nos juzgue con rectitud, si no con
indulgencia.

antes que se levantára el último bloqueo de esta plaza, las autorida-
des legítimas que se restablecieron en su jurisdiccion estramural, solici-
taron en 25 de abril de 1823 que se retirasen las aduanas al ebro, y se
verificó así en 18 de agosto del mismo año. pero aquellas autoridades
contaron con que había de continuar la práctica que se seguía en 1820,
y que en consecuencia el comercio había de tener libre tránsito á lo
menos para navarra; pero no sucedió así, y ya en 1.º de setiembre del
mismo año principió á quejarse el consulado al Ministerio de Hacienda
de las providencias restrictivas adoptadas por el gobernador de las
aduanas de cantabria. el contador de reglamentos empezó tambien
por su parte á poner dificultades; el consulado las combate vigorosa-
mente, dirigiéndose al mismo contador, llevando sus quejas al capitan
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general, y elevando sus súplicas al trono y al Ministerio; multiplica sus
recursos; hace donativos; no perdona medio ni diligencia ninguna; pero
el resultado de todo es la espedicion de la real órden de 2 de diciem-
bre de 1824 esplicada mas arriba, y que cerró enteramente este puerto.

el consulado buscó el apoyo de la provincia en 30 de enero de
1825, la provincia representa á s. M.; el consulado lo egecuta igual-
mente; no queda nada por hacer. se nombran comisiones; se envian
comisionados á la corte; la provincia recomienda este asunto al dipu-
tado que tiene allí; el consulado renueva sus súplicas; los comerciantes
particulares escitan el celo del consulado; la junta de consultores auto-
riza una imposicion estraordinaria para el caso de haber necesidad;
unos comisionados se suceden á otros; se apuran todos los razona-
mientos para probar la legitimidad de la introduccion en esta provincia
de los frutos de la américa española, cualquiera que sea su proceden-
cia; se presentan todas las razones posibles de congruencia y de interes
para el abasto de navarra; se convinan medios para que se permitiese
el surtido de aragon y castilla; en fin puede decirse que desde el 25 de
abril de 1823 hasta el 21 de febrero de 1828 se discurrió, se propuso y
se trabajó todo cuanto era posible para restablecer el comercio al esta-
do que tenía de hecho en 1820; pero todo fué inútil.

en 21 de febrero de 1828 se publicó un real decreto por el Minis-
terio de Hacienda que habilita este puerto y el de bilbao para el comer-
cio directo de américa. este decreto era la aurora de la industria y co-
mercio de guipuzcoa; pero su cumplimiento quedaba pendiente de la
formacion de un reglamento ó instruccion, y por lo mismo el consula-
do empleó la mayor actividad en promover la formacion del reglamen-
to, y puso todos sus medios para que no resultára colision entre él y los
fueros del pais. en una esposicion de 16 de Marzo de 1828 varios co-
merciantes de san sebastian dieron á la provincia confidencialmente la
noticia de haberse pasado al gobernador de las aduanas de cantabria
los antecedentes necesarios para que espusiera cuanto le ocurriese acer-
ca de las reglas que habian de adoptarse en cumplimiento del art. 2.º del
real decreto de 21 de febrero, añadiendo que sería muy conveniente
que la provincia enviase privadamente á vitoria sugeto inteligente de su
confianza, que procurase saber y rectificar, si fuese necesario, el informe
del gobernador para cortar anticipadamente cualquier desafuero y mo-
tivo de reclamacion. daban parte los firmantes de la esposicion de la re-
solucion que habian tomado de enviar á su costa un comisionado con el
único y especial encargo de que hiciera privadamente cuantas diligencias
creyese oportunas á fin de que en el informe que se pedía, se concilia-
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sen los intereses del gobierno y del comercio de buena fe con la con-
servacion de las libertades del pais, y escitaban á la provincia á nombrar
sin carácter público alguna persona de su confianza que concurriera al
propio fin con el mismo comisionado ó separadamente segun acomoda-
se á la provincia, y esta escitacion produjo el resultado de que la provin-
cia adoptando la idea de los esponentes, diese comision al sr. conde de
Monterron. al mismo tiempo siguió el consulado una correspondencia
importante con el capitan general; no perdió de vista el espediente for-
mado en la secretaría de Hacienda é instruido en la direccion general
de rentas; asistió por medio de sus comisionados á las conferencias te-
nidas en vitoria sobre este particular por los representantes de las tres
provincias; avisó á la de guipuzcoa la novedad ocurrida en navarra en
cuanto á aduanas. la junta general de Motrico tomó en consideracion
este asunto; la particular de tolosa, desviándose de lo que la general de
Motrico habia acordado pocos meses antes, resolvió en 17 de diciem-
bre de 1828 el nombramiento de una comision de cinco individuos para
que se dedicase esclusivamente al mismo asunto, tratando y conferen-
ciando con las diputaciones de vizcaya y alava, consulados y personas
que creyesen convenientes. el consulado de san sebastian previno á di-
cha comision en 10 de enero de 1829 que no hay otro camino que el de
la habilitacion para preservar de mayores novedades este pais.

entre tanto se reunieron en Mondragon los comisionados de las
tres provincias, y la reserva calculada de aquellas conferencias dió mu-
cho peso al rumor que se esparció, de haberse adoptado en aquella reu-
nion medidas muy alarmantes para el comercio.

se congregó en 28 de enero de 1829 la diputacion estraordinaria;
el consulado dió comision á su prior y uno de sus consultores para
que se le acercasen; pero la diputacion no se dignó admitir estos comi-
sionados y los remitió á la comision nombrada por la junta general de
tolosa, á la cual declararon que mediante se negaba al consulado toda
participacion en las gestiones que se iban á hacer en conformidad de
los acuerdos de Mondragon, y á que dichos acuerdos establecian con
respecto al grave negocio de la habilitacion una marcha diversa y aun
opuesta á la que señalaron las juntas generales de Motrico, el consula-
do se creia ya en libertad y aun con obligacion de obrar separadamente
por sí y practicar cuanto le pareciese conveniente para la prosperidad
del comercio. en oficio de 10 de febrero del mismo año de 1829 hizo
el consulado la misma declaracion á la provincia.

desairado este comercio y repudiado ignominiosamente por los
que llevaban el nombre de guipuzcoa, deploró las desgracias que po-
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dian resultar de este desacuerdo; pero el despecho no tuvo parte en sus
consejos, y aunque abandonado á sí mismo, limitó sus esfuerzos á ob-
tener la habilitacion de este puerto sin inovacion alguna en las prácticas
del resto del pais; y buena prueba de la actividad empleda con este fin y
de las bondades de s. M. es que en el espacio de menos de seis meses
se espidieron cuatro reales órdenes declaratorias del ánimo de s. M.
acerca del cumplimiento del real decreto de 21 de febrero, cuyas rea-
les órdenes llevan las datas de 24 de febrero, 30 de Mayo, 2 y 14 de ju-
lio de 1829. el consulado y la comision de habilitacion redoblaron su
diligencia; el ayuntamiento de esta ciudad sintió por su parte la grave-
dad del mal, que propagándose á todas las clases de la poblacion, había
estendido ya su desoladora influencia al término de ser inevitable el es-
terminio entero del pueblo; por lo cual aquella corporacion quiso po-
nerse de acuerdo con el consulado para buscar el remedio oportuno.

ocurrió á muy luego un incidente que acabó de desengañar al co-
mercio del abandono en que le dejaba la provincia. Habíase establecido
un nuevo resguardo marítimo por empresa: había motivos para presa-
giar vejaciones de su parte contra el comercio, y con esta prevision pi-
dió el consulado á la provincia que desplegára toda su energía hasta
dejar este abatido comercio al nivel de las franquicias y libertades forales que
gozaba el resto del pais; pero la diputacion respondió en 10 de no-
viembre de 1829 en los términos siguientes: «no está en mí ni en la fal-
ta de mis buenos deseos, el que no ocurra lo que sucede en esa ciudad;
y si los pueblos de mi hermandad disfrutan de mas ventajas, es por la
diversa posicion en que se hallan en medio de ser todos sus pueblos
iguales y tener y deber gozar de unas mismas prerogativas, sin que yo
pueda remediarlo.»

por no interrumpir la relacion que vamos haciendo, dejarémos de
comentar esta importante declaracion, que equivale á poner á san se-
bastian fuera de la ley comun de guipuzcoa por el abandono de la her-
mandad, á la cual se quiere sin embargo atar este pueblo en todo lo
oneroso.

reuniose la junta general de Mondragon, y en su sesion de 5 de ju-
lio de 1830 se leyó una real órden de 30 de junio del mismo año, en la
cual se manifiesta s. M. penetrado de la escelente proporcion de estas
provincias para aumentar y mejorar los ramos de industria y comercio,
y deseoso de fomentar su prosperidad «sin menoscabar los fueros par-
ticulares que s. M. ha prometido y se complace conservarles»; y al efec-
to se manda que pase á la corte un comisionado de cada provincia. a
resultas de esto fué enviado á Madrid el sr. conde de Monterron, uno
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de los que posteriormente han compuesto la comision de la junta par-
ticular de azpeitia.

en tal estado ocurrieron los importantes servicios que estas provin-
cias prestaron á s. M. en el otoño de 1830, y para utilizar esta coyuntura
se reunieron en tolosa los diputados generales de las tres provincias y
los consultores de dos de ellas, estendieron de conformidad una acta en
11 de diciembre del mismo año, y suscribieron una representacion á s.
M. de cuyos documentos copiarémos algunos pasages, aunque bien se-
ría trasladarlos por entero sino temieramos hacernos difusos. «los se-
ñores comisionados, dice el acta, desenvolvieron estensamente la situa-
cion calamitosa de su comercio é industria, discutiendo y dando
esplicaciones circunstanciales de las causas que habian precipitado estas
fuentes de riqueza pública al miserable estado de estenuacion en que se
encontraban y medios de contener sus progresos. observaron que unas
consistian en las vicisitudes naturales del tiempo, y adelantamiento de
las artes en los reinos estrangeros con los que no podian competir los
métodos antiguos...» se detuvieron despues los comisionados muy pro-
lijamente sobre la estrechez á que habian reducido su comercio é indus-
tria otras causas estrañas, y medidas con que podrian removerse, si la
bondad de s. M. se dignaba acordarlas á sus leales provincias vasconga-
das. Manifestaron la buena disposicion que podrian ofrecer las circuns-
tancias presentes para conseguirlas, y «aunque un remedio radical en to-
dos ramos requeria un examen mas detenido, y provocaba naturalmente
discusiones largas y duraderas con el gobierno, creyeron sin embargo,
que habia males que exigian remedio tan urgente, que habiendo el pais
esplicado su lealtad tan enérgicamente y con tanto sacrificio en las cir-
cunstancias últimas, se hallaba con un derecho incontestable á que el
desvelo de las autoridades las elevase á la consideracion suprema de s.
M. para la remocion de las trabas que lo esterilizaban... el abatimiento
del comercio, se dice en el recurso, ha llegado á tal estremo, que no pue-
den menos de implorar de v. M. la soberana proteccion que necesita...
la industria del fierro forma en las provincias vascongadas la parte
principal de su riqueza: se halla en un estado deplorable y á punto de
perecer con ruina general del pais, si v. M. no estiende sobre este ramo
su mano poderosa... dígnese v. M. permitir al bascongado la libre in-
troduccion y circulacion en las provincias interiores.»

con que si el esfuerzo reunido de las tres provincias, poderosamen-
te auxiliado por los insignes servicios que acababan de prestar, no ha
podido recabar mas ¿no prueba esto que el augusto ánimo de s. M.
está profundamente convencido de que no es justo ni conveniente lo
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que se pide? y empeñarse en mover la real voluntad, tan inteligible-
mente esplicada, y tan incontrastable por la íntima conviccion en que
se funda, como lo ha dispuesto la última junta particular de azpeitia
¿qué viene á ser? no sería decente llamarlo temeridad; pero es lo que
se llama pelear contra los dioses, á no ser que el emplazamiento nuevo
de las tres provincias acordado en 20 de agosto, no sea para compri-
mir la voz de los industriales y comerciantes mas bien para procurar los
intereses del comercio y la industria.

observaremos de paso que estos documentos manifiestan el cono-
cimiento uniforme de las tres provincias acerca de las verdades funda-
mentales invocadas en la representacion de 2 de julio, y desenvueltas
con mas estension en esta memoria. las tres provincias reconocen con
efecto la estenuacion calamitosa del comercio y de la industria; la nece-
sidad urgentísima de proveer de remedio, y la imposibilidad de propor-
cionárselo sin una concesion del gobierno. pero volviendo á nuestro
propósito es preciso decir, que el recurso de las tres provincias de 11
de diciembre no ha producido efecto ninguno.

tal es en compendio la serie de recursos, de correspondencias, de
comisiones, de juntas y de comunicaciones que han mediado desde
1823 hasta el presente año, y si se tratára de espresar una por una todas
las diligencias practicadas, aunque fuera muy en resúmen, ocuparia su
indicacion muchos pliegos. ciertamente que no habrá una sola persona
desapasionada que deje de confesar, que esta ciudad ha agotado todos
los arbitrios imaginables antes de decidirse á firmar la representacion
de 2 de julio. y todavía entonces ha a escogido el medio mas capaz de
conciliar sus intereses particulares con los generales del pais; la repul-
sion, el desaire y el abandono que habia esperimentado de parte de los
encargados del destino de guipuzcoa en este asunto, autorizaban á la
ciudad para obrar sin acuerdo de la provincia; la ineficacia mil veces
probada de los medios empleados, legitimaba la eleccion de otros re-
cursos mas eficaces; pero en lugar de obrar así, se dirige francamente á
la provincia, y en vez de cubrir con una hipocresía criminal la llaga
cancerosa que va destruyendo los miembros de la misma, revela todo
el mal, indica el remedio, y clama vígorosamente para su aplicacion ha-
ciendo entender lo conveniente y lo justo que es. puede ser que el esti-
lo se resienta de las afecciones que lo dictaban, por que el gemido es
proporcionado al dolor; pero tal vez no era ya escogitable otro modo
de pedir, despues de haber recorrido sin fruto la ámplia escala de súpli-
cas que habian quedado desoídas; fuera de que no se señalará una frase
repugnante al decoro. la provincia comprende toda la conveniencia y
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toda la justicia que recomiendan la solicitud de san sebastian; aunque
esa misma provincia, movida por algunas personas que no habian asis-
tido á la junta general, declara dañoso lo que antes conveniente; sinies-
tro y antiforal lo que antes justo; y nota con infamia la peticion que an-
tes acogiera con favor.

para cohonestar una transformacion igualmente dañosa a decoro
de la provincia y á la autoridad de sus resoluciones, que significativa de
la inseguridad de sus fundamentos contradictorios entre sí, se ha pro-
curado falsear la pretension que servia de objeto á deliberaciones tan
encontradas. la junta general la había comprendido tal como és, la es-
presion de un mal gravísimo y del deseo de remediarlo por medios que
asegurasen el bien del comercio y de la industria, y la conservacion de
las exenciones del pais por la via de una mision de diputados á la cor-
te, sometidos al exequatur de la provincia.

la junta particular de azpeitia ha creido, por lo que su comision le ha
dicho, que lo que san sebastian pide, es aduanas, y no el fomento de la
industria y comercio ¡estraño é irritante modo de desnaturalizar las  ideas y
de confundir los medios con los fines! lo que san sebastian pide no son
aduanas, sino proteccion para el comercio é industria; si puede otorgarse
esta proteccion sin cambiar la forma de resguardos, se dará por contenta
esta ciudad; pero si no puede haber comercio sin concesiones del go-
bierno, y estas concesiones son inasequibles sin aquel cambio, la ciudad
de san sebastian consentirá en su establecimiento, por que viene á ser en
tal caso el único medio posible de existencia para esta poblacion.

no nos cansaremos de repetirlo: lo que esta ciudad necesita para
existir es el comercio; lo que ha pedido y pide es la facultad de comer-
ciar: sería insensatéz pedir aduanas como un bien en sí mismas; mayor
insensatéz sería todavía pedir el establecimiento de impuestos. como
medio ó condicion de adquirir aquella facultad vitalmente necesaria, se
puede, y aun se debe convenir en tener un resguardo mas embarazoso;
pero pedirlo sin retribucion sería lo mismo que comprar por el gusto
de pagar el precio sin adquirir en retorno la cosa vendida: sería mas to-
davía una necedad que un delito; pero nadie ha tenido la estupidez de
poner en cuestion tales verdades. el hecho es que no hay ni puede ha-
ber comercio ni industria en el estado actual de cosas; que sin comer-
cio no puede subsistir esta ciudad; que el único medio de obtener esta
manera de subsistir, es consentir en una mudanza administrativa, y en-
tonces la verdadera cuestion es la siguiente ¿ha de mantenerse el siste-
ma presente que destruye el comercio imposibilitando en el hecho su
egercicio, ó ha de consentirse en una mudanza de resguardos que deje
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espedita la facultad de comerciar; ha de sacrificarse la existencia de las
clases comerciante é industrial á la conservacion de las prácticas del
pais, ó ha de sacrificarse alguna de esas prácticas á la conservacion de
los comerciantes é industriales? el sentimiento impreso en el corazon
de cada uno ha dictado la resolucion de estos habitantes.

se quiere dividir al industrial del comerciante diciendo, que si san
sebastian pidió en 1823 la remocion de las aduanas, y hoy provoca lo
contrario, es por que aboga por sí, y no por la industria; mas los indus-
triales no se dejarán sorprender por sus nuevos abogados. el consula-
do no tenía á su cargo otros intereses que los del comercio; creyó ser-
vir á estos intereses en 1823 con procurar que se restituyeran las cosas
al estado de 1820; sus esperanzas quedaron frustradas; el comercio de
navarra con que contaba, se le cerró; la real orden de 2 de diciembre
de 1824 no pudo entrar en sus cálculos; y así es que en vez de restable-
cerse el tráfico al pie en que estaba en 1820, quedó absolutamente anu-
lado. la industria tambien empeoró desde 1823 por el progreso de la
rebelion de américa, por las fábricas establecidas en lo interior del rei-
no, y por las disposiciones del gobierno; de este modo lo que se tuvo
por bueno en 1823 causaba la ruina del comercio y de la industria en
1832. en tal estado las autoridades de san sebastian han creido tentar
un nuevo medio: han examinado este ensayo bajo el aspecto de sus re-
laciones con la industria, y han publicado los motivos que establecen la
perfecta concordancia de los intereses industriales y comerciales. la
comision de azpeitia no ha podido combatir estos fundamentos; con
lo cual reconoce que esa concordancia de intereses es cierta ¿qué im-
porta pues que las gestiones anteriores del consulado no hubiesen te-
nido por obgeto el fomento de la industria, dado que así fuera? basta
que el recurso del dia interese á las artes, lo que no se niega, para que á
trueque de salvarlas se haga el sacrificio de alguna práctica menos im-
portante que la vida del comercio y de la industria.

pero no se ha resignado la ciudad de san sebastian á admitir á cie-
gas un trastorno absoluto de las actuales formas de resguardo; antes se
ha cerciorado de que la opinion uniforme de todas las autoridades su-
periores está en favor de la libertad de los consumos de este pais. el
Ministro de Hacienda, cuya administracion es caracterizada por la recti-
tud, el celo, la razon y la actividad, ha dicho repetida y solemnemente
que no se trata de alterar aquella libertad.

el supremo consejo de Hacienda ha opinado que no se haga nove-
dad en el capitulado; que goce el pais como hasta aquí de las exencio-
nes del pago de derechos para su propio consumo; pero que se limite
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este á la cantidad que la diputacion diga necesitan sus naturales, y pa-
guen por el esceso los derechos establecidos.

la direccion ha dicho que se establezcan unidad en la administra-
cion poniendo aduanas en la lengua del agua y fronteras de irun y na-
varra, cerrando la entrada de francia por tierra, conservando á las pro-
vincias todos los privilegios de consumo como hasta aquí, y facilitando
la administracion interior y circulacion de su industria sin hacer ningu-
na alteracion en las facultades municipales, ni en los privilegios forales,
discutiendo las tres provincias lo que mas interesa á sus habitantes para
la conservacion de sus franquicias, y proponiendo un nuevo capitulado.

la junta de aranceles reunió inumerables datos, y tuvo á la vista los
informes de los consulados del reino y de varias comisiones; los unos
opinaban por la unidad de sistema en las provincias exentas y en las de-
mas del reino, adelantando las aduanas á la frontera de irun y puertos
de mar, respetando el consumo y demas regalías del fuero, y los otros
(que componían la mayoría) que sin hacer inovacion en los fueros, ni
mover las aduanas de donde están, se ampliase á las provincias exentas
la gracia que por real decreto se concedió á todas las potencias estran-
geras para comerciar libre y directamente en los dominios de s. M. en
ultramar, y que de todos los frutos que introdugesen para las provincias
contribuyentes, pagasen á medida de las introducciones los derechos es-
tablecidos sobre las certificaciones del contador de reglamentos, permi-
tiéndoles la libre circulacion de navarra como lo está á la francia, pues-
to que no debe negarse á los súbditos lo que no se niega á los
estrangeros; y en cuanto á su consumo, que no se les privase el uso libre
de los frutos de los dominios de américa por dos razones, la primera,
por que es mas justo que consuman frutos naturales que no estrangeros,
y la segunda, por que los que proceden de puertos disidentes, por el
mero hecho de venir por conducto estrangero, deben considerarse tales,
puesto que un género pierde su origen por solo el hecho de pasar por
manos y aduanas estrañas. la junta de aranceles que discutió con mu-
cho juicio y pulso el asunto, fué de esta última opinion, y de que se fa-
cultase á la subdelegacion y contaduría de reglamentos con agregacion
de un vista para la habilitacion de este giro, y evitar consultas de vitoria
que entorpecen las operaciones; su memoria nada dejaba que desear en
esta parte, y conciliaba los intereses de la corona y de la provincia1. es-
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tos sentimientos presidieron á la espedicion del real decreto de 21 de
febrero, y la prueba incontestable de que se conservan hoy en toda su
pureza en cuanto á la libertad de consumos, es la soberana declaracion
de 30 de junio de 1830 que queda referida mas arriba.

de todo esto resulta la oportunidad, la urgencia, la legitimidad y la
moderacion de la representacion de 2 de julio, en que se hermanaron la
necesidad de esta poblacion y la conveniencia del pais; el interes de la
industria y comercio, y las exenciones guipuzcoanas; el medio de salvar
á san sebastian, y las precauciones conservadoras de las inmunidades
forales. digámoslo de una vez; la representacion de 2 de julio es el re-
curso dictado por la necesidad mas urgente, recomendado por el pa-
triotismo, y el único que sea eficaz entre cuantos proclaman los que,
prefiriendo el estado presente á la existencia del comerciante y manu-
facturero, quisieran sofocar la voz de esas clases agonizantes con otros
recursos de vana apariencia y de esperimentada ineficacia.

los que se han propuesto hacer pasar la última solicitud de esta
ciudad como producto de la intriga de unos pocos, no se han conten-
tado con disociar los intereses del pais de los de este pueblo, y han in-
tentado establecer el mismo divorcio entre las diferentes clases de habi-
tantes de esta poblacion. la invencion es diestra, por que con ella se
consigue persuadir que se sirve al pueblo de san sebastian cuando se le
estermina, que se redime de la vejacion de unos pocos á los mas. el
mal de esta invencion es que los hechos materiales la desmienten. las
tres provincias representadas por sus diputados generales y consulto-
res han declarado el 11 de diciembre de 1830 que la situacion del co-
mercio es calamitosa; que este ramo de la riqueza pública ha sido preci-
pitado á un estado miserable de estenuacion. todo el mundo ve
desiertos este puerto, el de paságes y los de toda la provincia; y este
mal general no puede circunscribirse á unos pocos. todo el que quiera
puede ver aquí la miseria arruinando progresivamente unas familias
tras otras, y las mas no tendrian medios de subsistir, á no ser por dos ó
tres causas accidentales y transitorias que conoce el menos observador:
causas ademas que pueden apagar el hambre; pero que no procuran el
bienestar ni son muy favorables á las costumbres. a la vista de todos
está la baja progresiva de los alquileres: el ocio de los almacenes; la so-
bra de habitaciones aunque falta un tercio de los antiguos edificios.
tampoco es un misterio la causa de estos males. san sebastian ha sido
un pueblo comerciante, y no puede ser otra cosa á no degradarlo hasta
la mezquina medida de sola su agricultura, bajo cuya imagen haría son-
reir acaso á alguno que no gusta de la preponderancia natural de esta
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ciudad. en un pueblo comerciante no todos hacen espediciones marí-
timas: bastan 20 ó 30 cargamentos al año, consignados á unas pocas ca-
sas, para difundir la riqueza en una poblacion como esta. comerciantes
hay que compran en tierra al emprendedor por mar: traficantes que to-
man y estraen por menor; otros que proveen de sus tiendas á los pue-
blos inmediatos. ademas el naviero emplea al que hace la jarcia, al cala-
fatero, al constructor, al poleero, al cordelero, y una multitud de
artesanos. todas esas diferentes clases necesitan para su uso y para el
de sus operarios del auxilio de otros artistas. no es el labrador quien
menos gana, y como sabemos el grande error que se padece acerca de
lo que influye la prosperidad del comercio sobre la clase labradora de
esta jurisdiccion y de los pueblos inmediatos, no nos contentaremos
con advertir que estos han seguido constantemente la suerte de san se-
bastian en su elevacion y en su decadencia, sino que invocaremos la au-
toridad respetable de jovellanos. «paises hay, dice, donde las frutas, la
hortaliza, los pollos, los huevos, la leche y otros frutos de esta especie
constituyen la única riqueza del labrador. estas grangerías son propia-
mente suyas, por que los frutos principales están destinados á pagar los
gastos del cultivo, la renta, etc.» es tan exacto esto respecto de san se-
bastian, que todos los labradores de la inmediacion viven de su merca-
do; y con el comercio faltaría el mercado, y perecerían los labradores, ó
se reduciría infinitamente su número y bienestar.

aquí se vé que á la manera que un solo manantial, cortado en dife-
rentes acequias y subdividido en hijuelas, se estiende á varios territo-
rios, riega muchas heredades en cada uno, y vivifica infinitas plantas en
cada heredad, el comercio, igualmente comunicativo, ocupa y da la vida
á una larga serie de personas industriosas difundiéndose desde el co-
merciante que emprende la espedicion, a armador, al constructor, al
marinero, al mercader, al tendero, al traginante, al boyerizo, al hortela-
no, á todos los menestrales, á los propietarios de edificios y al pueblo
entero. no se limita pues la inactividad del comercio á los pocos que
hacen las primeras empresas, sino que trasciende á toda la poblacion:
del mismo modo que obstruido ó estraviado el manantial de que he-
mos hablado arriba, no se pierde únicamente su caudal, sino que se es-
terilizan una multitud de heredades y pierden la vida, ó no pueden ad-
quirirla las inumerables plantas que debian recibir su jugo.

bajo este aspecto ha de mirarse la cuestion. los que han dicho en
el seno de la comision y fuera de ella que el mal presente no daña mas
que á unos pocos comerciantes, se han engañado mucho: el mal es ge-
neral á toda esta ciudad, á todos los habitantes de su jurisdiccion, á
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toda la poblacion de paságes, y aun al pais entero, como lo dió á enten-
der la junta general, que conocia perfectamente por la esperiencia y
por la reflexion la íntima y grande influencia que ha tenido y que debe
tener la actividad del comercio sobre todo un pais, que se halla tocando
por todas partes con el occeano, con la frontera terrestre, y con pro-
vincias mediterraneas á quienes conviene conducir por guipuzcoa mu-
chos efectos desde el occeano, y desde mas allá de la frontera.

nos parece estar seguros de que no hay nadie en este pueblo que
no conozca su mal estar, que no se duela de él, y que no apetezca el re-
medio. Habrá quizás algunos que no convendrán con nosotros en los
medios de salvar el pueblo: las opiniones de todos nos son respetables,
y no estamos tan adheridos á la nuestra, que no la abdicáramos muy
gustosamente, si las medidas que otros proponen no tuvieran contra sí
la doble circunstancia de haber sido ya repetidamente intentadas sin
fruto ninguno, y de depender de la concesion de quien ha declarado
que no las otorgará sin condiciones: declaracion que es precisamente el
fundamento de donde hemos partido para pedir que vayan diputados
á tratar de esas condiciones, y procurar hacerlas compatibles con el
bien del pais aceptándolas solamente en cuanto la conveniencia y la necesidad del
comercio y de la industria reclamaren1. unicamente la ineficacia probada de
los medios que otros proponen, solamente una denegacion insuperable
de esos mismos medios, nos ha decidido á preferirles otros; por que
nos ha parecido, y nos parece todavía, que empeñarse en curar el mal
con un medicamento que no está en nuestro poder, y que se nos niega
con una resistencia invencible, es abandonar la curacion, es entregar á
la muerte esta poblacion agonizante. y no lo ocultaremos aun con el
riesgo de ser ridiculizados; nuestra conciencia nos dicta como un acto
de patriotismo, como un deber sagrado de las autoridades encargadas
del gobierno de esta ciudad y su comercio, lo mismo que otros miran
como un justo motivo de impopularidad, pero tal vez no nos gana na-
die á sentir la desgracia de tener que recurrir á tal estremidad; y de se-
guro la renuncia de habitudes que nos son muy caras, es para nosotros
un sacrificio. pero el ara de la patria es quien lo recibe. no vemos alter-
nativa entre el remedio á que aspiramos y el esterminio de esta pobla-
cion que ha de arrastrar la decadencia del pais entero, y siendo así,
nuestro primer deber está ya conocido: sálvese el pueblo, esa es la pri-
mera de las leyes: asegúrese su salvacion sin daño del pais, ese es el se-
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gundo de nuestros votos. y como una justa, y bien fundada esperanza
nos asegura que ambos deberes son conciliables, nuestra conciencia
está mas que tranquila, está muy satisfecha de que no haya necesidad
de otro sacrificio que el de algunas comodidades de harto menos valer
que los intereses que se salvan.

pero si otro mas feliz halla un medio eficaz de preservar el pueblo,
el comercio, la industria, y el pais entero sin aceptar condicion ninguna
que pueda ser incómoda, haga este importante servicio á san sebastian
y á guipuzcoa, no tendrá que combatir en nosotros un amor propio
que sería criminal en esta ocasion, ni intereses personales que la calum-
nia misma no puede hacer verosímiles contra la solemne declaracion de
este pueblo, y de su comercio, pronunciada con las formas mas solem-
nes y legales.

desgraciadamente esos otros medios de salvacion son una pura ilu-
sion del buen deseo de los que, acordes con nosotros en el fin, preferi-
rian la repeticion de ensayos frustrados ya, é imposibilitados en adelan-
te por declaraciones irresistibles. Mayor desgracia es todavía que
desconociendo otras personas del pais que esta poblacion es esencial-
mente comercial, hayan creido que se circunscribe la actual calamidad á
unos pocos comerciantes, y que todo el mal se remedia con la trasla-
cion de esos comerciantes que sufren. lo repetimos: la calamidad es
general; los pocos comerciantes que emprenden las espediciones pu-
dieran emigrar, pero la falta de las espediciones dejará siempre sin ocu-
pacion y sin sustento á todas las demas clases de la poblacion á donde
derivaban sus beneficios; y de este modo la emigracion de los comer-
ciantes sería seguida de la desercion de todo el pueblo; ¡sangrienta ima-
gen para cuantos adoran en él su patria natural ó adoptiva, y una patria
que tiene tantos títulos para ser conservada!

¿quien lo creería? esa misma imágen de la desercion de esta ciu-
dad, ha escitado tal vez la sonrisa de alguno que no vería mal la trans-
formacion de este pueblo activo, laborioso, fecundo en hombres ilus-
tres, en una calle de gentes sin comodidad ni educacion, dominada por
tres ó cuatro propietarios: la conversion en fin de una ciudad comer-
cial en un pueblecillo reducido á su labranza. y no se crea que hay en
san sebastian una sola persona á quien no consterne la idea de la de-
gradacion de su patria: los propietarios han sido los primeros á tomar
parte en esta generosa resistencia opuesta á los que intentan mantener
el statu quo sobre los escombros de esta ciudad.

los que tienen aquellos sentimientos van muy consiguientes consi-
go mismos cuando enuncian la emigracion de los comerciantes como
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el remedio mas sencillo y saludable; porque la desercion de la ciudad,
que es la consecuencia, en vez de ser un mal en su sistema, facilitaría su
egecucion. poco les importa, que el comerciante emigrado se vea for-
zado á romper los vínculos mas preciosos; todo se remedia con decir
que el comerciante no tiene patria. tambien les es indiferente que pierda
con la emigracion un establecimiento, cuyo valor aquí considerable
cuando hay comercio, sea nulo en otros puntos donde tienen ya otros
corresponsales las personas que correspondian con ellos en esta plaza:
esas relaciones cuya adquisicion cuesta tanto trabajo, y honradez, y son
de tanto precio, no merecen la consideracion desdeñosa de quien no ha
necesitado para mantenerse mas que de haber nacido un año, ó un mi-
nuto antes que otro; ó de haber debido á la providencia un sexo mas
fuerte en lugar de otro mas débil; el comerciante lo lleva todo con su cartera:
eso es todo lo mas que se responde.

bien doloroso es que esta interesante ciudad no sea mejor aprecia-
da, y que se sobaje la benemérita clase de comerciantes al mismo tiem-
po que se desconoce el mecanismo de este ramo importante de la in-
dustria humana. Mas no nos engañemos: esta desgracia es una verdad:
la desercion y esterminio de este comercio no conmueve á ciertas gen-
tes; la emigracion de los comerciantes alhaga en vez de afligir. pero si
nos congoja ese impasible desden, tomaremos en él una nueva fuerza:
á la indiferencia con que se mira la ruina de esta ciudad, opondremos
todo nuestro vigor, añadiendo á la actividad de nuestro deber toda la
energía de nuestro agravio.

¡Habitantes de san sebastian! las autoridades que os dirigen no tie-
nen que escitar vuestro patriotismo, como lo hacia un romano para
precaver la desercion de aquel pueblo, á que se inclinaban sus habitan-
tes, diciéndoles con este motivo «¿por ventura no tiene atractivo ningu-
no el suelo de la patria, ni esta tierra á que llamamos Madre; ó se funda
toda nuestra caridad y amor de la patria en la superficie y en los made-
ros?» no hay necesidad aquí de tales exortaciones; en despecho de los
que quisieran la soledad y abandono de este pueblo, el hic manebimus
que fué la señal de aquel célebre pueblo, será tambien nuestra divisa: y
tomada la resolucion, no perdonaremos esfuerzo alguno, con tal que
sea legítimo, para precaver el abandono de nuestra patria.

las gentes inparciales del pais que fluctuan entre su conviccion y el
temor de una novedad; y que, en medio del recelo que éste les inspira,
reconocen la obligacion de tendernos una mano protectora, acusarán á
la violencia con que se nos oprime, de la violencia de los medios con
que nos defendemos. nadie puede negar de buena fé que toda esta po-
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blacion está interesada en nuestra causa, ó mas bien, que la causa es de
la poblacion entera, á cuyo esterminio conspira todo el que le impida
los medios de comerciar; justo es por lo mismo rechazar con firmeza la
injuria de los que quieren hacer pasar la representacion de 2 de julio
como obra de la parcialidad.

fijado ya el estado de la cuestion, nos toca ahora examinar si está la
provincia obligada á proteger la solicitud de san sebastian.

los deberes de una comunidad se derivan de los fines de la asocia-
cion. una de dos: ó el consentimiento tácito de todos los concejos de
guipuzcoa ha trasladado á la provincia el cuidado y gobierno econó-
mico de cada uno; ó conservan todos ellos su originaria independencia
de la hermandad en cuanto á este punto. en el último caso, la provin-
cia ha debido desentenderse de la reclamacion de san sebastian, dejar
obrar á este pueblo, permitir que el de pasages haga otro tanto, que el
de irun y fuenterrabía egecuten lo mismo cuando les acomode, y de-
clararse incompetente á lo menos en lo que dice relacion á las mudan-
zas económicas de cada república por lo que toca á su respectivo terri-
torio y vecindario, sin perjuicio de consentir por ese mismo principio á
los demas pueblos de guipuzcoa que unidos ó separados preserven sus
exenciones respectivas de las novedades que san sebastian y las otras
repúblicas puedan obtener del gobierno para sus respectivos territo-
rios; obrar de otro modo, en la hipótesi fijada, sería contrariar los fines
de la hermandad, y propasar sus límites.

en el caso de considerarse la provincia revestida del gobierno eco-
nómico de todas las repúblicas, y de la guarda de las exenciones comu-
nes, ha de reconocerse obligada á procurar la conservacion y hasta la
comodidad de todos los pueblos de la hermandad, por que tal es el fin
de toda asociacion. no llena estos fines con mantener los fueros, por
que ellos en tanto son un bien en cuanto procuren la felicidad de los
que los disfrutan, y se convierten en un mal desde que sirven de obstá-
culo para adquirir el bienestar. así lo juzgó la provincia en la cuestion
de cereales y ganados: pensó que el fuero no es por sí mismo un bien
ni un mal, sino simplemente un medio, un instrumento que proporcio-
na el bien en circunstancias dadas, y que puede ser un embarazo daño-
so en otras circunstancias; por consiguiente el privilegio de no estraer
granos, y el de traer ganados, útiles en otro tiempo, fueron derogados
sin embargo de ser de fuero, por que se calificaron de un obstáculo
para el bien. como la inmutabilidad de las leyes económicas es un des-
propósito que no ha podido concebir legislador ninguno, hay en la re-
copilacion de las ordenanzas de guipuzcoa un capítulo espresamente
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destinado para consagrar la facultad de revocar los fueros, rodeándola
de aquellas formas que la prudencia recomienda cuando se trata de al-
terar las leyes recibidas; y en cien lugares de aquella coleccion se indi-
can la conveniencia, y la necesidad de acomodar la variacion de las re-
glas á la variedad de las circunstancias: el tiempo es un roedor
implacable de todas las cosas de este mundo, y solamente un delirante
puede pretender resistir á su accion fuerte é imperturbable.

conclúyese de aquí que la comision de azpeitia ha contrariado los
principios de derecho público, las máximas del fuero, y las decisiones
anteriores de la provincia cuando ha declarado «que la ciudad y junta
de comercio de san sebastian deben ser prevenidas que en adelante se
abstengan de hacer á la Provincia proposicion alguna que se oponga ó tenga el me-
nor roce con nuestras inapreciables instituciones» 1.

parece que no puede declararse de una manera mas formal la inmu-
tabilidad de las reglas económicas, por que solamente de ellas han tra-
tado en su recurso la ciudad y junta de comercio á quien se hace
aquella prevencion, agravada en seguida con una manifestacion de alto
desagrado que no ofende tanto por la altura de donde parte, como por
la sin razon que la ha inspirado. es claro que tal declaracion incluye la
idea de aquella inmutablidad, por que de otro modo no sería facil com-
prender el motivo que habria para impedir á esta ciudad que pidiese la
mudanza de lo que se tuviera en que se ha cometido el desacierto de
estimar invariable lo que no lo es, ó que en otro caso se ha causado á la
ciudad y la junta de comercio de san sebastian la injusticia de privar-
las del derecho de pedir una mudanza permitida, apercibiéndoles ade-
mas, y manifestándoles un desagrado alto.

Mas pasemos por el agravio: lo que interesa es salvar la verdad; y la
verdad es que toda disposicion foral es variable por su esencia; que
debe en consecuencia variarse cuando en lugar de ser un medio para el
bien es un obstáculo; y que la provincia ha dado este egemplo sin que
la comision, que ha recorrido todo el recurso de esta ciudad y su junta
de comercio donde se señalaba aquel egemplo, haya hallado nada que
decir aunque los acuerdos sobre cereales y ganados se oponen y tienen un
roce mas que menor con nuestras inapreciables instituciones. de este modo el
consentimiento de la comision, á lo menos cuando no se trata de esta
ciudad, confirma la práctica anterior de la provincia en cuanto á alterar
el fuero cuando se tiene por conveniente: por consecuencia en el hecho
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y en el derecho es una verdad reconocida que si la conveniencia reco-
mienda ó la necesidad impera una medida económica, ha de admitirse
aunque sea relajando las disposiciones forales.

esta verdad que no puede ser negada, hace escusado el exámen de
si lo que ha pedido esta ciudad es contrario á los fueros; por que lo
único que habria que examinar sería la conveniencia y la necesidad de
lo que se pide. la comision ha debido juzgar lo mismo que nosotros,
cuando se ha empeñado en probar que no hay conveniencia sino daño
en acoger aquella peticion; pues de otro modo con probar ó solo con
decir que es opuesta al fuero, estaba justificada su repulsion, y todo lo
demas era superfluo. y por lo mismo que la verdadera cuestion se re-
duce al exámen de si es conveniente lo que pretende la ciudad, nos he-
mos detenido nosotros mas arriba en poner evidentes la conveniencia y
necesidad de lo que se solicita, refutando cuantas objeciones han sido
puestas por la comision.

si no nos equivocamos mucho, hemos conseguido demostrar que
el pais necesita urgentemente de fábricas y comercio: que ni el comer-
cio ni las fábricas pueden existir ya sino se españolizan, conviniendo en
los medios con el gobierno, y que por consiguiente es de conveniencia
y de necesidad para el pais entero, acoger nuestra súplica. tenemos el
consuelo de que personas opuestas á nuestros intentos por que temen
verlos propasados, han manifestado su conviccion acerca de aquella
conveniencia y necesidad, conviccion de que participarán cuantos exa-
minen la materia sin juicios anticipados. la consecuencia es que debe
oírsenos, que debe accederse á lo que pretendemos, sin embargo de lo
que disponga el fuero, pues que este debe subordinarse á la necesidad y
conveniencia.

Mas supongamos que el error de la comision acerca de la carestía y
baratura; que su equivocacion en el modo de considerar el hecho de
una poblacion numerosa, y que la inexactitud que preside á sus ideas
sobre la industria y comercio, no son error, equivocacion ni inexacti-
tud, sino que somos nosotros los que hemos errado, y que por consi-
guiente no hay conveniencia para el pais en que se abran las puertas á
su industria y comercio, si ha de cambiarse para ello su actual sistema
de resguardo. aun sentada esta falsa hipótesi, quedará por averiguar
cuales son en ese caso las obligaciones de la provincia para con la ciu-
dad de san sebastian, villa de paságes y demas que se hallen en su caso,
y cuales los derechos de estos mismos pueblos.

la regla de vivir de un modo conveniente á su naturaleza, naturæ
convenienter vivere, es el principio fundamental de los derechos y deberes
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de todo ser moral: reinos, repúblicas, provincias, villas, aldeas, todos
fundan en esta base la condicion de su existencia. ahora bien, impedir
á san sebastian los medios de comerciar, estorbar á paságes los de la
navegacion, sería tan contrario á esa máxima de derecho público, como
lo sería empeñarse en un sistema que impida á azpeitia y azcoitia sem-
brar sus campos, beneficiar sus montes; por que tan esencial es á la na-
turaleza de aquellos pueblos comerciar y navegar, como á la de estos
últimos cultivar sus tierras y arbolados. peca pues contra los derechos
naturales de san sebastian y paságes quien les impida el comercio y na-
vegacion, ó quien les oprima para que no puedan desembarazarse de
los obstáculos que actualmente encuentra el egercicio de aquel derecho.
aunque parezcamos molestos, conviene salir al encuentro de la maledi-
cencia esplicando que en todo esto no consideramos mas que las rela-
ciones de san sebastian con la provincia, pues por lo que respecta al
gobierno supremo, reconocemos cuan diferentes y cuanto mas esten-
sas é íntimas son nuestras obligaciones.

no es la provincia quien impide el comercio, se nos dirá; pero na-
die se engaña ya acerca de ese sofisma. el comercio no es practicable si
el gobierno no modifica las disposiciones fiscales concernientes á es-
tos puertos: la comision sabía por uno de sus miembros muy fidedigno,
que en la forma mas original y segura se ha declarado que no se obten-
drá aquella modificacion mientras no se altere el actual sistema de res-
guardos: luego tanto vale resistir la reforma de este sistema, como im-
pedir ó embarazar la navegacion y comercio.

sin detenernos por lo mismo ahora en vanas palabras, entramos en
la cuestion, teniendo presente que discurrimos siempre en la suposi-
cion de que la provincia se considere encargada y responsable del go-
bierno económico de todas las repúblicas comprendidas en ella. su
obligacion sería igual para con todos los pueblos; pero esta es una
igualdad geométrica. la ciudad de san sebastian por sí sola se conside-
ra como la décima parte poco mas ó menos de toda la poblacion de
guipuzcoa: á lo menos el décimo de todas sus cargas aproximadamen-
te se impone á san sebastian. añádase que de este pueblo saca la pro-
vincia lo mas sustancial quizás de sus recursos: los que hoy desdeñan
esta poblacion, sollozarían cuando faltando esos recursos hubieran de
imponerse sobre la propiedad territorial y productos agrícolas todas las
cargas del pais que por ser exento, no dejan de ser muy considerables.
Hay tambien que tomar en cuenta que los estorbos que impiden á san
sebastian la facultad de comerciar, obran sobre el resto del pais, y no
puede pensarse en que ningun otro puerto de guipuzcoa egercite el
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comercio que está vedado á san sebastian; por consiguiente su causa es
la causa del comercio entero, tanto esterior como interior, segun deja-
mos probado en otro lugar. tampoco merece el puerto de paságes ser
mirado con desprecio; y aunque haya habido quien del nombre vulgar
de la máquina destinada á limpiarlo haya tomado ocasion para una bur-
la, es de mucha seriedad y de mucha importancia la conservacion de
una bahia, cuya seguridad, amplitud y profundidad admiten poca com-
petencia, y han escitado en mas de un príncipe la codicia de poseerla.

de todo esto resulta que aunque no fuera conveniente para la in-
dustria lo que es para el comercio, debía favorecerse la solicitud de san
sebastian. tampoco es dudable que debería suceder lo mismo, si la
agricultura dejára de conseguir con eso las ventajas que á nuestro pare-
cer lograría. toda la dificultad quedaría reducida al caso en que la agri-
cultura perdiese; si así fuera, habria de investigarse si lo que se perdía
en este ramo se compensaba con lo que ganase el comercio. siendo así,
todavía habria de protegerse el recurso de san sebastian; únicamente
podria negarle su proteccion la provincia cuando la industria no ganára
y la agricultura perdiera una suma mayor que el beneficio que hubiera
de reportar el comercio. entonces y solamente entonces sería disculpa-
ble la falta de proteccion de parte de la provincia; pero ni aun entonces
estaría obligada la ciudad á perecer en la inaccion mientras no se prue-
be que la integridad de una provincia vale mas que la existencia de sus
pueblos, y que estos deben esterminarse antes que recurrir al soberano
comun para el arreglo de los intereses respectivos.

pues que el ser conveniente lo que esta ciudad propone basta para
que deba ser admitido, parece inutil examinar la conformidad de la re-
presentacion de 2 de julio con el fuero; pero como hay quien sostiene
que todo lo que no sea foral ha de repelerse, á lo menos mientras el
contrafuero no traiga provecho para él, bueno será investigar las rela-
ciones de la pretension de esta ciudad con los fueros del pais.

conducirá tambien este exámen para probar la sinceridad con que
el ayuntamiento y junta de comercio digeron en su papel de reflexio-
nes que tampoco se prestarían los comisionados del comercio á trabajar con manos
impías en la demolicion del edificio venerable de nuestra legislacion foral 1 añadien-
do «que rechazarán toda novedad contraria á nuestras exenciones; que
la igualacion de la industria de guipuzcoa á la del resto del reino y la
habilitacion de este puerto, obgeto de su solicitud, no habia de impo-
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ner otro sacrificio que el del sistema actual de resguardo; que ha de sal-
varse la manutencion esplícita de todos los otros fueros, usos y exen-
ciones del pais.»

sino se daba fe á estas protestas podia haberse calificado de hipó-
crita ese modo de esplicarse: esta calificacion habría sido solamente ca-
lumniosa, y por lo menos no sería de una absurdidad evidente; pero
para que sea mas patente á todos el agravio, ha afirmado la comision
de azpeitia que es siniestra y poco decorosa la manera en que se habla de nues-
tros venerandos fueros 1.

las corporaciones que llevan la voz de san sebastian precian los
fueros tan de corazon por lo menos como todos los que se presentan
haciéndose sus campeones: no hay hipocresía ninguna en la enérgica
protesta que tienen hecha: repiten aquí que el suave gobierno fraternal
de este pais, tan merecedor de la confianza real por su eterna lealtad,
como apreciable por su templanza para con los que le están sometidos,
no hallará en toda la guipuzcoa corazones mas profunda y síncera-
mente adheridos que los de los habitantes de san sebastian. no, no hay
en esto falsía: es bien escusada la ficcion, por que nada esperamos de
parte de los que se suponen adoradores esclusivos del fuero: espresa-
mos nuestros sentimientos para cumplir con nosotros mismos, y no
consentir con nuestro silencio una imputacion, que mas que de injurio-
sa tiene todavía de contraria á nuestros pensamientos y afecciones. por
lo mismo puede ser que nunca se haya empleado con mas injusticia que
ahora el epiteto de siniestras con que la comision califica mas de una vez
nuestras intenciones; y eso que es el recurso que naturalmente tiene
todo el que quiere ofender á otro, por que atacando las intenciones que
no están sugetas á la jurisdicion humana, se embaraza la vindicacion
del injuriado. en cuanto á lo indecoroso abandonamos al juicio de todas
las personas sensatas el cuidado de decidir de qué parte se ha escedido
la medida de la decencia; ¡ojalá que no se nos hubiera forzado á defen-
dernos contra imputaciones que hacen muy dificil guardar toda la mo-
deracion necesaria! pero si se tiene por indecoroso todo exámen acerca
de los usos y reglamentos que se refieren al modo de asegurar la exis-
tencia y comodidad de los pueblos, entonces será indecoroso el cap. 4.º
tit. 6 del suplemento de los fueros que ha dado reglas para cambiar los
mismos fueros: entonces será indecorosa la conducta observada por la
provincia en la mudanza de las disposiciones forales concernientes á
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granos y ganados: y entonces el decoro y el fatalismo vendrán á ser co-
sas muy semejantes.

la falta no de decoro sino de otra cosa consiste en haber entrado á
discutir ciertas cuestiones, de que el ayuntamiento y junta de comer-
cio de san sebastian querian desviar á la provincia, indicándolas sola-
mente para que se conociera el peligro que hay en provocar con la re-
sistencia á medidas que no son antiforales, la necesidad del exámen:
fuera de que siempre hemos dicho, y es nuestra creencia firme que la
exencion de impuestos en este pais, tal como ha estado observándose,
es lo mas esencial de los fueros, y lo mas conforme á nuestros votos.
profunda es y dolorosa la herida que han causado á estas autoridades
los desprecios y las amenazas con que la provincia contesta á sus fun-
dados y respetuosos clamores; pero todavía es mas acervo el dolor que
les ocasiona el verse forzadas por la misma provincia al exámen que
sus directores debieran haber desviado; y si bien la primera de las leyes
de la naturaleza les da valor bastante para acometer este trabajo, subor-
dinarán su diligencia escrutadora á los sentimientos de verdaderos gui-
puzcoanos que conservan y conservarán eternamente indelebles en sus
corazones, á pesar del injusto rigor con que la comision de azpeitia
pretende despojarlas de título tan caro como honroso.

burlándose de las precauciones con que quisimos cubrir una indi-
cacion que segun nuestro ánimo no debia ver la luz pública, entra la
comision á tratar la espinosa materia de alcabalas, diezmos y demas im-
puestos de la antigüedad con un desenfado y un tono dogmático que
por esta vez han sido mal escogidos. sabemos cuan profundamente
afecta esta controversia á los guipuzcoanos que se hallan mas en dispo-
sicion de estimarla; y si ellos solos fueran sabedores del agravio que
con este motivo se nos hace, les abandonariamos el juicio de las opi-
niones decisivas de la comision, por que basta tener noticia de lo que
se trata para hacernos justicia. Mas la desgracia ha hecho que todo se
publique, y el silencio de nuestra parte recibiría una funesta interpreta-
cion que es preciso evitar, acortando cuanto sea posible la respuesta.

siguiendo el órden cronológico empezaremos por la lezda. al oir á
la comision pensará cualquiera que los reyes de navarra intentaron
imponer este tributo á guipuzcoa; que la provincia reclamó la obser-
vancia de sus fueros, y que entonces se espidió el privilegio de 1150 á
favor de los guipuzcoanos. sin embargo se equivocaria mucho el que
pensara así. todo lo que hay es que en el año de 1150 dió al rey
d. sancho el sabio de navarra á la villa de san sebastian fuero de repo-
blacion, y en él exime á las naos de los vecinos de san sebastian de la
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lezda. lo que se infiere de aquí es que ese impuesto existía antes de
1150, pues de otro modo no había necesidad de la exencion; y lo que
tambien se infiere es que en san sebastian debía haber recaudador,
aduanero, ó como quiera llamarse a persona encargada de cobrar la lez-
da de lo que se vendía para fuera de la villa. no es esto decir que el res-
to del pais tuviera que pagar ese impuesto, ni esa idea podía entrar en
nuestra intencion, cuando hemos sostenido siempre que la exencion de
impuestos es de fuero para todo el pais; de donde resulta que la comi-
sion comete en la leccion que nos dá una tergiversacion de los hechos
para deducir una consecuencia inconducente á la cuestion actual; y aun
pudieramos añadir que no tenemos por muy exacto lo que se dice de
que «este impuesto era casi desconocido en Castilla» por que lo que se desco-
nocía no casi sino absolutamente era el nombre, y no el impuesto, el
cual en castilla se llamó portazgo y diezmo, así como en aragon y na-
varra se llamaba lezda.

es consiguiente que despues del año de 1200 dejára de cobrarse
aquí ese impuesto con el nombre de lezda, por que cesó la domina-
cion de navarra, y con ella debieron ir cesando los nombres de sus
impuestos, aunque probablemente no se harían estas mudanzas de
nombres ni aun de tributos con tanta puntualidad; y si bien respeta-
mos mucho á la comision, no es irreverencia suspender nuestro juicio
hasta que sepamos donde ha descubierto las pruebas desconocidas
hasta aquí para afirmar, que ni aun en San Sebastian se cobró aquel im-
puesto desde el citado año1. algun reparo hallará para admitir esta
opinion, espresada con toda la seguridad con que pudiera afirmarse
una verdad matemática, quien recuerde que el mismo d. alfonso viii
de castilla, á quien se entregó guipuzcoa en 1200, confirmó el fuero
de san sebastian en 1202 consignando en él la exencion de la lezda; y
esa misma espresion se hizo en el aforamiento de casi todos los pue-
blos de la costa y de otros muchos de la provincia que recibieron el
fuero de san sebastian años y casi siglos despues de la entrega volun-
taria á castilla.

pero esa es cuestion de nombre. el hecho es que en tiempo de los
succesores de alfonso viii se ve ya establecido en los puertos de gui-
puzcoa aquel mismo impuesto ó su equivalente con el nombre castella-
no de diezmo; y por supuesto que la esencion otorgada á todos los
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pueblos del pais por lo respectivo á sus propios consumos, debió con-
tinuar y continuó con el nombre nuevo lo mismo que con el antiguo;
pero no siendo por eso menos cierto que se cobraba aquí para los de
fuera. a esto debia á nuestro parecer haberse limitado la comision;
pero entonces no habria dicho nada que nosotros no tengamos reco-
nocido como cierto, como legítimo, y como de la mayor justicia. se ha
querido darnos otra leccion: empezaremos por analizarla. El diezmo ma-
rítimo, se dice, era una contribucion general.—sea enhorabuena. Se arrendó
ese impuesto por la Real Hacienda.—pase. Vino á Guipuzcoa, continuúa la
comision, á establecer este impuesto hace mas de cuatro siglos el principal empre-
sario; la Provincia no dió cumplimiento y procedio... (acaso!!!! con demasiado ri-
gor.)—aquí se nos permitirá decir algo de lo mucho que ocurre.

ese empresario contra quien se procedió acaso con demasiado ri-
gor, era un judio de la aljama de vitoria llamado gaon, que fué asesi-
nado en tolosa el año 1463 ó poco despues, desde cuya fecha no han
pasado mas de cuatro siglos; por consiguiente la comision ha padecido
un pequeño anacronimo, que es importante notar.

dejar en duda si hubo demasiado rigor en asesinar un arrendatario
de tributos reales (la comision lo deja en duda) podria parecer otro
anacronismo de diferente especie, puesto que no parece esta doctrina
propia del siglo xix; pero acaso tendrá sus razones la comision para de-
jar en duda si fué justo aquel modo de proceder, ya que el respeto no
nos permita tener el tal paréntesis por una fatuidad. de todos modos
nos parece que no debia esplicarse así una corporacion despues que el
rey d. enrique iv condenó aquel atentado haciendo derribar la casa
en que habia sido muerto el judío. nos parece ademas que no ha habi-
do mucho acierto en esta cita y en el modo de hacerla, porque se deja
campo para creer que los guipuzcoanos del siglo xv eran atroces, y que
todavia hoy no se mira como decididamente injusta aquella atrocidad;
por lo que parece conveniente al honor del pais hacer ver que la muer-
te infligida á gaon no fué una simple venganza por haber venido á co-
brar un tributo, sino que fué mas bien un efecto de las opiniones y cos-
tumbres del tiempo relativamente á los judíos.

Habian estos gozado de derechos y consideraciones en españa, pero
una declaracion desfavorable á los hebreos pronunciada por el concilio
de viena en 1311 y repetida en el concilio provincial de zamora en
1313, dió principio á la desconsideracion de los judíos, quienes durante
el siglo xiv y el siguiente fueron el objeto de violentas peticiones hechas
en córtes, de insultos, y de todo linage de malos tratamientos. así es
como á nuestro parecer debe mirarse la desgracia del judio gaon, y con
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eso será una prueba mas bien del celo vehemente de los católicos, y de
las ideas del tiempo, que de la atrocidad de los guipuzcoanos, cuya índole
ha sido caracterizada siempre por la dulzura y por la suavidad.

todavía parece mas desacertado este recuerdo cuando se considera
que solamente sirve para probar que la comision confunde facilmente
los hechos históricos. asegura que gaon vino á guipuzcoa á establecer
el diezmo marítimo, lo que no es cierto; añade que la provincia no dió
cumplimiento, y que su oposicion produjo el resultado deseado de que no se
cobrase en este territorio la contribucion general llamada diezmo marítimo, todo
lo cual es inexacto. gaon vino á guipuzcoa con el empeño de exigir el
servicio del pedido cuyo impuesto era con efecto nuevo y desconocido en
este pais; y por lo mismo aunque enrique iv castigó severamente la
muerte del judío, despues que se informó de que la guipuzcoa estaba
exenta de aquel pecho, mandó que no se hiciera novedad, segun lo ha-
bian resuelto anteriormente los reyes d. pedro, enrique ii y juan i.

no es facil atinar el motivo que haya tenido la comision para aplicar
a impuesto de diezmo marítimo unos hechos y unas resoluciones que se
refieren al impuesto del pedido. si acaso la comision ha confundido es-
tas dos especies de pecho, suponiendo que son una misma, ha padecido
equivocacion. el diezmo marítimo en la corona de castilla era un im-
puesto que se pagaba en los puertos de mar sobre las mercaderías que
se transportaban por agua. el pedido era aquella cantidad que por una
vez pedia el rey al reino para subvenir á los gastos extraordinarios
cuando no alcanzaba para cubrirlos el producto de las contribuciones fi-
jas; y se llamaba indistintamente pedido por relacion al Monarca que lo
pedía, y servicio respecto del reino que servía. aquí se ve que es un error
confundir el diezmo con el pedido; y que siendo todo el episodio san-
griento del judío concerniente á la exaccion del pedido, debería haberse
escusado traerlo á relacion para hablar del diezmo marítimo.

infiérese de lo dicho que lo que vino á establcer el empresrio de que
habla la comision, y lo que no se estableció, fué el pedido, mas bien por
ser un pecho desaforado que por el procedimiento acaso demasiado ri-
guroso que se empleó contra el exactor; por consiguiente ni siquiera ha
tocado la comision el punto de diezmos marítimos, sin embargo del en-
fasis con que preludia la discusion de este punto. ni era posible acredi-
tar la paradoja de que el diezmo marítimo no llegó á establecerse en esta
provincia antes del mal suceso de gaon, y que no se cobró despues de
esta época; por que precisamente es una verdad histórica que estuvo co-
rriente el cobro del diezmo marítimo en este territorio antes y despues del
año de 1463 en que se verificó el trágico fin de gaon.
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en el año de 1150 se cobraba en san sebastian, á los que no eran
vecinos, la lezda que era por entonces el nombre del diezmo marítimo;
y siguió cobrándose por espacio de muchos años, puesto que en todas
las confirmaciones del fuero, y en todas las concesiones que de él se hi-
cieron á casi todos los pueblos de la costa, se continuó comprendiendo
la exencion de lezda en favor de los vecinos de los pueblos aforados. en
1290 concedió el rey privilegio á fuenterrabía «para que los mercaderes
de fuera de estos reinos puedan ir y venir de navarra con sus mercade-
rías pagando sus derechos, y que si quieren comprar algunas de nuestros
reinos de las que no son vedadas, ó meter y vender en nuestros reinos las
de fuera de ellos, que paguen el diezmo así como dicho es.» en 14 de agosto
de 1301 d. diego lopez de Haro, señor de vizcaya, estando en balma-
seda concedió á bermeo un privilegio diciendo en él que «requiere á los
diezmeros y rediezmeros de guipuzcoa para que en ninguna manera
obliguen ni fuercen á los vecinos de bermeo que paguen los diezmos ni
rediezmos.» en 1351 concedió el rey d. pedro á los navarros el privile-
gio de que pudiesen embarcar en san sebastian sus géneros libres de la
contribucion del diezmo con tal que no fuesen géneros de castilla, y descar-
gar allí mismo los que viniesen con destino á navarra. el rey d. juan i
ratificó el privilegio otorgado á la villa de san sebastian por sus proge-
nitores d. enrique ii, d. alonso xi y d. fernando iv de tres mil mrs.
cada uno de diez dineros por año, deducidos del diezmo viejo de este
puerto para invertirlos en la conservacion de su guarda-mar y fortaleza;
su fecha burgos 15 de agosto de 1379. en los años de 1395 y 1400
concedió el rey d. enrique iii á las canónigas de san bartolomé 1000
mrs. anuales de diez dineros cada uno situados sobre la renta del diez-
mo que cobraba la real corona en el puerto de san sebastian. la mis-
ma comunidad tenía 3500 mrs. consignados sobre el diezmo viejo de
deva y 1821/2 mrs. sobre el de guetaria. estas concesiones se confir-
maron en el año 1427 y subsistian en el de 1544, como parece de una
carta de los contadores mayores del rey. en 1540 pidió la guipuzcoa al
rey que ningun vecino ni natural de dicha provincia pudiese ser coge-
dor ni cogiese el dicho diezmo en los puertos de la mar de la dicha pro-
vincia por que descubrian los secretos de las juntas.

podríamos citar otra multitud de documentos históricos que no
permiten dudar que antes y despues del año de 1463 estuvo establecido
y se cobró el diezmo marítimo en este territorio. para nada conduce la
exencion de las naos de guipuzcoa en otros puertos, por que no he-
mos sostenido que los guipuzcoanos deben pagar; y es confundir los
términos de la cuestion alegar esta esencion no contestada, cuando lo
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que se sostiene es que en este territorio ha estado corriente el pago del
diezmo; por que el haber cobrado la corona en guipuzcoa no es lo
mismo que el que haya cobrado á los guipuzcoanos. esto nos evita
examinar la cita que con este motivo hace la comision de los capítulos
del fuero con tanta exactitud como oportunidad.

quisieramos evitar tambien un exámen comparativo de lo que la
comision afirma en cuanto á jueces y veedores de contrabandos, y lo
que el fuero establece en cuanto á este mismo particular, leyendo des-
pues de lo que dice la comision lo que contiene el fuero en varios pasa-
ges y señaladamente en los siguientes. «no se permitirá descargar cosa
alguna á los buques que arrivasen á los puertos de esta provincia, sin
que antes su maestre, así como entre y dé fondo, declare luego ante el
veedor de contrabando las mercaderías que trae... y el veedor ponga
guardia por que no se descarguen: y sino se hiciere la declaracion refe-
rida ó se hallaren mas mercaderías de las que declare, caiga en pena de
comiso, y encargo á las justicias y veedores de contrabando lo ejecu-
ten... y se tomará razon por el veedor de contrabando en ella (fol. 249
de la recopilacion de fueros). y así mismo mando á d. baltasar panto-
ja, del consejo de guerra y capitan general de guipuzcoa á quien
tengo encargado por mayor la superintendencia del contrabando, y al
secretario juan de landeta, veedor nombrado para el conocimiento de
ellas (habla de las mercaderías prohibidas), celen y atiendan... para em-
barazar el comercio prohibido (fol. 253). no se permita á los naturales
de la provincia de labort... traer ni introducir á los puertos ni otros lu-
gares de la provincia de guipuzcoa ningun género de mercaderías de contra-
bando, quedando en su fuerza y vigor las cédulas, declaraciones del rey
de españa dadas en razon de esto (fol. 252). los navíos puedan traer á
la rovincia la cuarta parte (de su carga) en mercaderías no prohibidas... y
es mi voluntad y mando que la visita que está mandada hacer y se hi-
ciese de los dichos navíos se haga por el dicho d. juan de velazquez ó
de mi corregidor de la dicha provincia juntos ó por cada uno de ellos
en las partes donde se hallaren, y en las que no pudiesen hacerlo por
sus personas, lo cometan y nombren para ella otras dos tales, cual á
ellos les pareciere (fol. 259).» ajuste quien pueda estas disposiciones
forales con lo que la comision asevera con su acostumbrada seguridad
diciendo que los veedores egercian la judicatura de contrabandos solo
en tiempo de guerra, sin mas atribucion respecto á guipuzcoa que el
celar de que no se estragesen armas y pertrechos con destino á la Potencia belige-
rante, que nosotros no hemos podido hacerlo, ni creemos muy impor-
tante detenernos mas en esta discusion.
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fatalidad es que las proposiciones decisivas de la comision de az-
peitia hayan de hallarse constantemente encontradas con la verdad en
cuanto á las prácticas antiguas. deja entender la comision que no se
pagaba en san sebastian ningun derecho real por las lanas, sino que el
adeudo se verificaba siempre en las aduanas interiores, y no puede dar-
se mayor error. el que quiera desengañarse no tiene mas que leer el re-
gistro de las juntas generales de fuenterrabía de 1620, ó procurarse la
real cédula espedida por felipe iv en Madrid á 17 de abril de 1668
por la cual se manda que de las lanas de aragón y navarra que en ade-
lante se sacasen por el puerto de san sebastian y los demas de la pro-
vincia, cobrasen solamente los arrendadores de rentas reales de lanas
los derechos antiguos que se percibian hasta el año de 1654 y no los
impuestos con posterioridad, y todavía podrá escusarse este trabajo
con leer la circular dirigida por la diputacion á las repúblicas en 30 de
Marzo de 1790, en la cual, sin embargo de haberse reunido todos los
medios de oposicion contra la habilitacion de este puerto para el co-
mercio libre de américa, se dice lo siguiente: «cuando se cobraban los
derechos de lanas: en mi distrito, llegó á esperimentarse el que se inten-
tase hacerlos pagar aun á las lanas de las propias cosechas.» en un pa-
pel presentado á las juntas generales de aquel año sobre el mismo
asunto, dijo el consulado de esta ciudad «el derecho real, llamado de
la lengua del agua, que en otro tiempo se exigia por las lanas que se ex-
traian de los puertos de la península, se ha cobrado en san sebastian
por siglos enteros á vista, ciencia y paciencia de la provincia misma, y
sin que de su parte se haya hecho recurso alguno con el fin de que se
dejára de cobrar, antes bien promoviendo la provincia con todo empe-
ño el comercio de lanas, y haciendo los mayores esfuerzos por que no
se desviase de san sebastian.»

ni la diputacion contra quien se dirigia este papel sin embargo de
estar llena de prevencion en el asunto, ni otro ninguno se atrevió á des-
mentir al consulado; con que es necesario convenir en que las noticias
de la comision de azpeitia son tan erradas en esta parte, como en todo
lo demas, pues que es incontestable que se han pagado en guipuzcoa
derechos reales por las lanas de otras provincias del reino que se ex-
portaban al extrangero.

para juzgar del acierto con que la misma comisión habla de la alca-
bala, bastaria oirla decir que esta gabela es un arbitrio insignificante,
cuando es una máxima de economía pública que todo impuesto que re-
cae sobre la fuente de la reproduccion, es el mas funesto de todos, y la
alcabala pertenece esencialmente á esta categoría. la Historia de acuer-
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do con la ciencia manifiesta que se ha mirado siempre en españa con
la mayor repugnancia el tributo de la alcabala. la reina católica que
sabía apreciar los clamores de sus pueblos, dejó estrechamente encar-
gado en su testamento que se examinára si podia llevarse con buena
conciencia la alcabala, y que si fuese legítima esta exaccion, se encabe-
zasen los pueblos. desde entonces acá siempre se ha mirado este tribu-
to como muy oneroso, y si las atenciones del estado han obligado á
exigirlo, los Ministros de s. M. han hecho mil ensayos para reemplazar-
lo, y cuando esto no ha podido ser, á lo menos se ha modificado en
cuanto las circunstancias lo han permitido. es escusado por lo mismo
citar los economistas é historiadores españoles que han levantado su
voz contra las alcabalas.

este impuesto de origen Morisco, segun el señor campomanes, se
restableció el año 1341 en que como dice Mariana «con el fin de tomar
á algeciras, en falta de dinero, por que todos menos los mercaderes es-
taban pobres, concedieron al rey d. alonso xi en burgos la veintena
del precio de todo lo que se vendiese mientras durase el cerco de alge-
ciras.» este tributo se arrendaba por la corona, y los arrendadores lo
exijian de los pueblos, que se quejaron continuamente de los abusos
cometidos por los exactores. en el año de 1494 se mandó que se paga-
se por encabezamiento en todo el reino, y se verificó así desde el año
siguiente de 1495.

en prueba de la estraordinaria inexactitud con que la comision de
azpeitia afirma que hasta el año 1495 no consintió la provincia en que
sus pueblos pagasen este moderado impuesto, remitiéndose con un tono
inconcebible de seguridad á lo que está consignado en el fuero, lo mas
conveniente será copiar algunas cláusulas del fuero mismo para que se
vea el falso testimonio que le levantan los que afectan burlarse de quien
anunció el inconveniente que hay en descorrer el velo de los tiempos.

el fuero (pag. 201) contiene un privilegio de confirmacion de feli-
pe ii que dice «y por quitar á la dicha provincia de guipuzcoa de las
fatigas é extorsiones que los arrendadores é recaudadores suelen hacer y por que
la dicha prvincia fuese mas poblada, é ennoblecida, é los vecinos y mo-
radores de ella mas libres y exentos; la dicha católica reina d.ª juana
por una su carta de privilegio, dada en la villa de valladolid á 4 de di-
ciembre de 1509, hizo merced á la dicha junta de la dicha provincia de
guipuzcoa que perpetuamente para siempre jamas no pagasen ni fue-
sen ellos obligados á pagar el alcabala de la dicha provincia mas de so-
lamente en la cantidad y desde el tiempo, é segun é de la manera que en
la dicha carta de privilegio se declara.»
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en la merced que se hizo á la provincia de guipuzcoa del encabe-
zamiento perpetuo de alcabala se mandó «que la villa de san sebastian
é segura, é la rentería é oyárzun que tenían franquezas, se encabeza-
sen para despues que estuvieron arrendadas é verdaderamente pagaron
al tiempo que fueron dadas las dichas franquezas.» (año 1509 pag. 203).

«conforme á las leyes del cuaderno de las alcabalas la dicha pro-
vincia pueda cobrar para sí las alcabalas del tal lugar é lugares que no
quisieran estar por el encabezamiento, pagando ella juntamente en
cada un año el precio del encabezamiento á s. a. (pag. 209). por vir-
tud de lo cual, por parte de las dichas villas de san sebastian é su al-
cabalazgo é segura é su alcabalazgo, é la rentería é la tierra de oyár-
zun que teniades franquezas de antes que comenzasen los dichos
encabezamientos, fueron presentadas ante los dichos mis contadores
mayores ciertas copias de los precios en que estovieron arrendados
antes que se les diesen las dichas franquezas... é los dichos mis con-
tadores hallaron que demas de aquella, se vos habian de cargar otros
setenta mil mrs. que parecia por las dichas copias que aviades pagado
á los arrendadores del dicho partido, demas del precio principal que
dabades por las dichas rentas, é así mismo fallaron que se vos debían
cargar otros cientos é veinte é dos mil é ciento é sesenta maravedís
que á las dichas villas de san sebastian, é su alcabalazgo é segura é
su alcabalazgo, é la rentería é tierra de oyarzun, cabia por rata al
respecto de los otros logares que estaban encabezados de la dicha
provincia de las pujas que en las dichas villas se hicieron desde que
les fueron dadas franquezas, hasta el año de 95, que comenzaron los
encabezamientos de estos mis reinos, sino tuvieran las dichas fran-
quezas.»

de estos pasages del fuero, y de otros que cualquiera puede ver, re-
sulta que los pueblos de guipuzcoa pagaban el alcabala antes del año
1495 por arrendamiento: que ademas del precio principal pagaban tam-
bien las pujas: que en dicho año 1495 se encabezaron los pueblos de
guipuzcoa como todos los demas del reino: que en virtud de merced
real concedida á esta provincia en el año 1509, se perpetuó el encabe-
zamiento que temporalmente se habia hecho en 1495; y que como san
sebastian, segura, rentería y oyarzun gozaban franqueza temporal
cuando se hizo el encabezamiento general de 1495, fué necesario to-
mar por base para encabezar estos pueblos lo que pagaban cuando es-
taban arrendados, no pudiéndose seguir respecto de ellos la regla adop-
tada para con los demas pueblos del pais que se reducía á perpetuar el
encabezamiento de 1495.
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de este modo se vé la poca fortuna con que la comision de azpei-
tia se refiere con tanta ufanía á lo que está consignado en el fuero,
puesto que en él se manifiesta que lo que la comision llama consenti-
miento de una carga, es precisamente una merced real de un gran pri-
vilegio; que si la comision fija el origen de la alcabala en 1495, el fuero
muestra que antes de esa época se hallaba establecido aquel impuesto
en los pueblos de guipuzcoa; que si la comision califica el alcabala de
arbitrio insignificante, la razon y la autoridad la gradúan de impuesto
gravísimo, si bien ha venido felizmente á ser leve para este pais por ra-
zones que no es del caso esplanar; y en fin se demuestra en el fuero,
que la comision tiene tanta desgracia para acertar con la verdad en sus
citas, como desenfado y seguridad en hacerlas.

no solamente en el fuero se halla probado el establecimiento de las
alcabalas en los pueblos de guipuzcoa con anterioridad al año 1495,
sino que hay tambien otras pruebas. en el número 4 del apéndice1 se
da razon del privilegio espedido por los señores reyes católicos en la
villa de Madrid á 30 de Marzo de 1477 por el cual se concedieron á san
sebastian 20.000 mrs. velon anuales sobre sus alcabalas por tiempo de
diez años; luego antes del año 1495 pagaban alcabala los pueblos de
guipuzcoa.

por otro privilegio espedido por los mismos señores reyes en jaen
á 20 de Mayo de 1489 se concedió á san sebastian esencion de alcabala
por tiempo de veinte años comenzando desde 1.º de enero pasado en
adelante2 es decir desde principios del año de 1489. ademas de confir-
marse con esto que el establecimiento de las alcabalas en este pais es
anterior al año de 1495 se advierte la concordancia que hay entre este
privilegio y las indicaciones del fuero que se han copiado arriba, res-
pectivas á la franqueza que gozaba san sebastian al tiempo de otorgar-
se el encabezamiento perpetuo.

en el libro ó cuaderno en que se asentaban las esenciones de alca-
balas concedidas á pueblos ó personas particulares se observa, que el
único pueblo de guipuzcoa que estaba exento en lo antiguo era fuen-
terrabía por ser plaza fronteriza. este hecho concuerda tambien con el
tenor del fuero de guipuzcoa, en el cual se espresa la cuota correspon-
diente por razon de alcabalas á cada uno de los pueblos y no se hace
mencion ninguna de fuenterrabía.
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todas estas pruebas y algunas otras que pudieran alegarse, manifies-
tan la falta de razon y exactitud, con que la comision de azpeitia ha pro-
cedido en este particular, y la prudencia con que la ciudad de san sebas-
tian procuró desviar esta discusion indicando el peligro que hay en
provocar el exámen de ciertas máximas que pasan por verdades. pero
aunque esta ciudad se haya visto forzada á descubrir los errores de la co-
mision de azpeitia, y convertir contra ella la burla que ha querido hacer
de la circunspecta advertencia contenida en la representacion de 2 de ju-
lio, no por eso ha de creerse que san sebastian combate la esencion de
tributos que pertenece á guipuzcoa, antes bien se propone vindicarla de
la desastrosa injuria que le hace la comision de azpeitia, cuando socolor
de defenderla, la presenta apoyada en el error y en la inexactitud.

dos cosas nos hemos propuesto en las precedentes esplicaciones:
probar que la comision ha confundido los hechos, ha equivocado las
datas y ha sido constantemente desgraciada en la oportunidad de sus
citas casi tanto como en la exactitud; y lo segundo que hemos querido
hacer ver és que sin embargo de los errores sembrados en el informe
de la comision, no deja de ser verdadera y legítima la esencion de im-
puestos en favor de esta provincia para lo que se consume en ella.
cualquiera que observe que en aquel informe se confunde el privilegio
peculiar de su pueblo con una esencion general; que se cometen ana-
cronismos; que se toma un impuesto por otro; que se desmiente el
contenido testual de los fueros; el que vea todo esto creerá que ó se
han querido minar los fundamentos de las franquezas del pais, hacien-
do semblante de defenderlas, ó que no ha habido prudencia en empe-
ñar esta defensa con tan malas armas, puesto que era superfluo este
empeño por no haberse puesto en cuestion el privilegio del pais, y an-
tes bien la ciudad de san sebastian había espresado que lo que pedia
había de entenderse «salvando la franqueza de los consumos y la manu-
tencion esplícita de todos los otros fueros, usos y esenciones del pais.1»

y no era por cierto esta protesta de la ciudad un vano artificio,
sino la espresion leal de una conviccion íntima. la franqueza de los
consumos del pais es una verdad que no necesita defenderse trastocan-
do hechos, confundiendo datas y desmintiendo testos auténticos: sus
fundamentos no pueden ser los de la impostura.

el fuero de san sebastian y los diferentes privilegios espedidos
para confirmarlo á esta ciudad y para concederlo á los demas pueblos
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de la costa, esceptuando el de deva, son los instrumentos que acredi-
tan que la lezda se pagaba en los puertos de guipuzcoa; pero esos mis-
mos instrumentos prueban tambien la libertad de los naturales en lo
perteneciente á sus consumos. los demas pueblos de la provincia fue-
ron poblados ó repoblados con el fuero de vitoria, cuyo impuesto
anual se reducía á dos sueldos por cada casa ad Principem terræ; de todos
los demas tributos se hallaban exentos. el diezmo marítimo no cambió
la naturaleza del impuesto de lezda, sino solamente su nombre; por
consiguiente continuó la exencion de los naturales para sus consumos;
lo que se corrobora atendiendo á que el fuero de san sebastian fué
confirmado á varios pueblos y otorgado de nuevo á otros despues de
haberse substituido ya la lezda por el diezmo marítimo. todas las facul-
tades de los veedores de contrabando no se estendían á impedir la li-
bertad de los consumos. el capitulado de 1727 es la sancion mas so-
lemne é irreplicable de la libertad de consumos. el restablecimiento de
la compañía de carácas no alteró las disposiciones del capitulado, del
cual vino á ser coetaneo. entiéndase que no tratamos aquí de discutir la
cuestion de si en esta libertad de consumos se comprende la de traer
desde el estrangero los frutos de nuestras colonias, sobre lo cual se ha
agotado ya cuanto pudiera decirse.

lo que nos parece indudable es que de cuanto se introduzca en
este pais ha de estar libre de impuestos lo que consuman sus naturales,
como lo ha estado de la lezda y del diezmo representados hoy por los
derechos de aduanas; entiéndase sin embargo esta libertad tal como se
ha entendido en el siglo del capitulado. el único tributo que han paga-
do los guipuzcoanos, aunque los estraños hayan pagado otras gabelas
en guipuzcoa, es el de alcabalas, y en su origen el de dos sueldos por
cada casa establecido para los pueblos aforados con el fuero de vitoria.
nuestro celo por conservar, y si fuera posible estender las exenciones
de nuestro pais, nos ha hecho formar una conjetura que espondremos
sin la pretension de darle mas valor que el que en sí tengan, y nos com-
placeremos de que esta indicacion estimule á otros patriotas mejor ins-
truidos del asunto para disipar todas las dudas que puedan quedar acer-
ca de la importante exencion de que nos constituimos defensores.
redúcese esta conjetura á que á nuestro ver la alcabala sustituyó la car-
ga de los dos sueldos, y que es su equivalente. este impuesto de los dos
sueldos venia á ser el tributo que se conocia con el nombre de moneda,
introducido para reconocimiento del supremo dominio del rey, por
cuyo motivo lo pagaban hasta los vasallos de behetrias y solariegos. así
es que el fuero mismo de poblacion que impone á muchos pueblos de
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guipuzcoa este tributo, espresa perfectamente sus fines con la frase ad
Principem terræ. la ley 1.ª del fuero viejo de castilla cuenta a moneda
entre las cosas naturales al señorío del rey, y que pertenecen á él por
razon del señorío natural. con este conocimiento es muy facil advertir
que el antiguo pago de dos sueldos no es contrario á la libertad de im-
puestos, y que era mas bien un signo del señorío del rey en este terri-
torio solariego.

parece probable que hallándose establecido el impuesto de los dos
sueldos en la mayor parte de guipuzcoa, y no eximiéndose del tributo
de moneda ni aun los pueblos solariegos, cuando se impuso la alcabala
debió dársele el mismo carácter de representativo del señorío del rey,
é introducirse de este modo la alcabala en lugar del pecho forero de los
dos sueldos. lo cierto es que transformada la alcabala desde el año
1509, á nivel del encabezamiento perpetuo, en un tributo fijo y mode-
rado consistente en una cantidad determinada de dinero, representa
fielmente el pecho foral de los dos sueldos, y por este medio se hallan
hoy las cosas en el estado primitivo que les dió el fuero de poblacion.

todos saben lo respetables que son estos fueros de poblacion, y
pues que en ellos se funda la esencion de tributos tal como la disfruta
hoy guipuzcoa, nadie puede sin temeridad disputarle esta exencion,
que se apoya ademas en el irrevocable capitulado de 1727, en la sobera-
na declaracion de 1752 y en la inmudable promesa repetidamente he-
cha por el augusto Monarca reinante, señaladamente en la real órden
de 30 de junio de 1830, tanto mas importante, cuanto ha recaido en el
curso de las negociaciones que tienen por objeto la habilitacion de este
puerto.

tales y tan grandes son los fundamentos de la exencion de guipuz-
coa para todo lo que consumen sus naturales, y se engañaría quien cre-
yese que alguna de las causas impulsivas que han contriuido á la obten-
cion de varios privilegios ha cesado ya, dejándose alucinar de la pintura
que ha hecho la comision trasformando este suelo infecundo en la re-
gion de los eliséos. no; las montañas de jaistquibel, de ulia, de aya, de
aralár, de ernio, de itzarris, de elosua, que con sus ramificaciones
abrazan todo el estrecho recinto de guipuzcoa, son tan esteriles hoy
como lo eran hace seis siglos; si los valles y recuestos que hay entre es-
tas montañas dan algun fruto, es arrancado por el infatigable trabajo de
estos laboriosos habitantes; si se cogen mas granos que antes, es á es-
pensas de los arbolados que producen menos. no se equivoque, pues,
el que seducido por la perspectiva de la abundancia y prosperidad que
presenta la comision, intente enriquecer el erario con nuestra fingida
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opulencia; este terreno no puede dar mas que lo que dá; la mano del
fisco lo esterilizaría absolutamente si descargára sobre él.

ni adelantaría nada el servicio del rey n. s. con estender á gui-
puzcoa el sistema de contribuciones. prescindiendo de lo que actual-
mente saca de este pais la corona en donativos y por otras vias; dejan-
do á un lado la consideracion de que esta provincia costea tdos los
gastos de su administracion interior, sin que el gobierno tenga que ha-
cer ningun desenvolso; cosas que hacen que sea menos grande de lo
que se piensa la diferencia que hay entre lo que este pais y los demas
del reino contribuyen, hay todavía otras consideraciones que persua-
den que el servicio real está interesado en mantener las exenciones del
pais en su estado actual. es necesario guardar para la guerra recursos
estraordinarios, y guipuzcoa en su estado presente es uno de los gran-
des recursos para este caso, por que no bien se vé amenazada la fronte-
ra que ocupa, la mas espuesta á invasiones, cuando la poblacion entera
se arma en defensa de su rey. ¿qué importa pues que esta provincia
no dé soldados en tiempo de paz, cuando se necesitan pocos, si en
tiempo de guerra se hacen soldados todos los habitantes? ¿qué impor-
ta que guipuzcoa pague algo menos en tiempo de paz que las otras
provincias, si en tiempo de guerra viste, arma y mantiene un pueblo
entero que se convierte de repente en una milicia temible por su cono-
cimiento del pais, por su frugalidad, por su indomable lealtad y por su
valor acreditado en todos los siglos? ni es necesario un rompimiento
para poner en ejercicio los medios conservadores que el rey tiene
guardados siempre en los guipuzcoanos; hoy mismo está acordado que
se ponga en actividad un batallon vestido, armado, pagado y mantenido
por la provincia, que si se fuera á calcular, equivaldría acaso al servicio
de otras provincias contribuyentes. por otro lado está á la vista de cual-
quiera lo conveniente que es que una frontera tan importante esté ha-
bitada por un pueblo de costumbres guerreras; que se conserven á este
pueblo las exenciones de que necesita; que no se le oprima con gabelas
que la infecundidad del suelo no le permite soportar; y en fin que se
oponga á la entrada del reino una poblacion copiosa, robusta y alivia-
da de cargas.

He aquí, pues, asegurada para guipuzcoa la conservacion de sus
exenciones por el derecho mas incontestable, por la posesion mas re-
mota, por los empeños sagrados del soberano, por la fragosidad estéril
del pais, y por la conveniencia comun; títulos todos que elevan aquella
exencion á la esfera de una verdad de hecho y de derecho, reconocida
unánimemente por el Ministerio, por el consejo, por la direccion ge-
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neral de rentas, por la junta de aranceles, y por cuantas autoridades
se han ocupado estos últimos tiempos de la cuestion presente.

tales son las garantías en que el ayuntamiento y junta de comer-
cio de san sebastian han apoyado su conviccion de que serán respeta-
das las franquezas que goza este pais.

cualquiera sentirá ahora lo poco prudente que ha sido poner en
duda la subsistencia de esas mismas franquezas; pero todavía ha sido
menos acertado dar por supuesto que se trata de aniquilarlas, y haber
fundado sobre un supuesto tan equivocado una resolucion que si se
ejecuta, ha de causar el esterminio de poblaciones muy principales y de
todo el comercio é industria del pais. todo esto ha provenido de la fa-
talidad que ha inspirado á la comision de azpeitia la idea de que lo que
san sebastian pide es la derogacion de la libertad de los consumos de
estos naturales, ó que por lo menos esta derogacion está implícitamen-
te incluida en aquella peticion; con eso se ha formado un ser de razon,
en el cual vienen á perderse todos los argumentos que se han hecho
hasta aquí.

cualquiera conoce ya que es perdido el tiempo que se ha empleado
en combatir aquella pretension objetándole los males que habrian de se-
guirse de la falta de la libertad para lo que consume este pais, aunque no
fueran abultados y tan inciertos aquellos males, como efectivamente lo
son; porque desde el momento en que se ha probado no solamente que
es compatible lo que san sebastian pide con la conservacion de aquella
libertad, sino que figura esta libertad como condicion fundamental de
dicha solicitud, cae por su raiz toda la oposicion que se nos ha hecho.

no nos disimulamos que algunas personas muy celosas del bien de
este pais, así como reconocerán la inexactitud, la incongruencia y hasta
la nulidad de las indicadas objeciones, quedarán todavía con el escrúpu-
lo de que la variacion del sistema de resguardos, aun conservada la
franqueza en los consumos, puede producir males de gravedad.

fúndanse estos recelos en la idea de que una novedad es generativa
de otras novedades. por lo que toca á la comision se nos perdonará que
hagamos observar su inconsecuencia; por que si tanto recela de las no-
vedades, como manifiesta, deberia haber fulminado su indignacion
contra la novedad antiforal establecida para la introduccion de ganados
y estraccion de granos, mas no habiéndolo hecho así, se da á entender
que la comision no desaprueba todas las novedades, aunque vengan
agravadas con un doble contrafuero. todavía ha dado la comision otra
prueba de no arredrarse con las novedades, por que si así fuera, no ha-
bría concebido la peregrina idea de una comision que con el especioso
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nombre de auxiliadora, viene á ser una co-diputacion, ó contra-diputa-
cion, ó una escrecencia de la diputacion, ó no sabemos qué nombre dar
al engendro monstruoso concebido acaso por el despecho y que feliz-
mente ha espirado á manos de la diputacion legítima, que ha mutilado
la parte monstruosa de la comision auxiliadora. era en efecto una su-
perfetacion de las magistraturas reconocidas en el fuero una comision
llamada no solamente á participar de la autoridad de la diputacion,
sino á neutralizarla, cuando solamente el rey puede instituir nuevas
magistraturas; y por lo mismo ha debido quedar reducida á proponer
dejando espeditas las facultades forales de la diputacion.

se creería que eludiamos la dificultad si no entrásemos francamente
en la cuestion de resguardos, y nuestro ánimo es poner patente todo lo
que pensamos y lo que queremos. Hemos dicho mas arriba que nuestro
único fin es adquirir la facultad de comerciar convinándola con el fo-
mento de la industria; hemos designado la série de recursos y de súpli-
cas que hemos hecho para conseguir nuestros justos fines; hemos pro-
bado que nada queda por hacer, nada por intentar, y que la alternativa
es ó resignarse al esterminio del comercio y de la industria, ó consentir
en el sistema actual de resguardos las modificciones que el gobierno
supremo estime indispensables para que la accion libre de la industria
comercial y fabril de este pais no perjudique al bien general del reino
confiado á su suprema vigilancia, y todavía hemos insistido constante-
mente en que debe salvarse la franquicia de los consumos.

entendida así la solicitud de la ciudad de san sebastian, es bien fá-
cil justificarla. aquí tenemos un juzgado de contrabandos que por lo es-
traordinario de su misma organizacion, fatiga y desalienta al comercio
mucho mas que una aduana regular, de lo que podemos ofrecer todas
cuantas pruebas se nos exijan. la provincia ha confesado paladinamen-
te que no tiene medios de aliviarnos; nosotros hemos esperimentado la
ineficacia de cuantos hemos intentado; y es consiguiente que la aduana
por sí sola sería un alivio del mal para san sebastian, porque la regulari-
dad en su modo de proceder, la pericia y práctica de sus empleados, y la
seguridad con que podrían obrar los comerciantes, harían cesar los ma-
les que ahora causa a irregularidad de una oficina que hace de aduana y
no lo es, y que tiene que tratar á estos comerciantes como españoles,
como estrangeros, como guipuzcoanos y como estraños de guipuzcoa
¡tan singular es la deplorable situacion de este pueblo! ni es él solo
quien esperimenta estos males, sino que los demas habitantes del pais
que conducen á otros pueblos de la costa sus mercaderías en la creencia
de que lo que entra libre por tierra debe serlo por mar, sufren pérdidas
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y persecuciones si sus barcos caen en manos de los guarda-costas, ó se
ven forzados á arribar á este puerto. poco tiempo ha que una lancha de
deva ha sido detenida con un cargamento de cacao carácas; el barco y
la carga están embargados y pendientes de un juicio, de cuyo resultado
probable se puede formar idea cuando el dueño del cacao no se ha atre-
vido á mostrarse parte, y el patron de la lancha ha tenido que impetrar
su indulto personal de la clemencia real.

no hay que alucinarse: el comercio marítimo es impracticable en
guipuzcoa en el estado actual, y el que se atreva á desmentirnos no
tiene mas que emprender una espedicion de los géneros vedados espe-
cialmente á este pais, que son los que ofrecen algun incentivo á la es-
peculacion, ó ensayarse á introducir por mar los artículos prohibidos
en el arancel general; el que haga tal ensayo, bien pronto y bien á costa
suya aprenderá la verdad que publicamos. con que ¿no es necesario
cambiar el sistema actual de resguardos? para decidirlo así es preciso
probar antes que el comercio marítimo no es útil en una provincia si-
tuada toda á la orilla del mar. si se añade á esto que ese mismo sistema
ha causado ya la estenuacion de nuestra industria y consumará su rui-
na, y si se recuerda que sin comercio ni industria no puede existir la
guipuzcoa, como ampliamente hemos hecho ver mas arriba, será for-
zoso convenir en una de dos cosas: ó que conviene dejar que perezca
el pais por inanicion, ó que se le debe salvar consintiendo la mudanza
de resguardos, sino hay otro medio. los comerciantes serán los prime-
ros á dolerse sino se encuentra otro medio de salud para ellos y para el
pais entero, por que ellos mas que nadie sufrirían las incomodidades
consiguientes; pero ¿no pasan por esas incomodidades todos los de-
mas paises? cuando hay dos males inevitables ¿no es ventajoso al mis-
mo tiempo que prudente optar por el menor? ¿y cual es mas leve en
nuestro caso, sufrir esas incomodidades, ó librar de ellas este suelo
para convetirlo en sepulcro del comercio, de la industria y del pais en-
tero?

la ciudad de san sebastian contemplará como una necesidad la
mudanza en el actual sistema de resguardos, y sería una estupidez, re-
petimos, mas que una maldad desearla como fin; pero es indispensable
consentirla como un medio. los que no quisieran confesar esta necesi-
dad, la evitan diciendo que el fuero autoriza la libre introduccion de los
productos de este pais en las demas provincias de españa. prescinda-
mos de que no son tan absolutas como todo eso las disposiciones del
fuero, desentendámonos de la muy significativa limitacion puesta al
privilegio contenido en el cap. 13 tit. 18 en cuya virtud se reservó s. M.
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proveer otra cosa1, no hagamos alto en la diferencia que hay de estas
gracias concedidas por los reyes á los habitantes de este pais en los
mercados de los otros dominios del reino, á las exenciones originarias
que guipuzcoa ha gozado siempre dentro de su propio suelo, y como
si nada valieran estas consideraciones, examínese imparcialmente si
puede aspirarse á la libre introduccion de todos nuestros productos en
las provincias contribuyentes sin consentir que el gobierno tome sus
precauciones para asegurarse del origen y naturalidad de nuestras intro-
ducciones.

la provincia tiene sus depósitos para el tabaco; cada pueblo tiene
sus alhóndigas para los géneros que adeudan derechos municipales, y
todavía no creyendo suficiente la vigilancia de las autoridades adminis-
trativas de los pueblos, ha creado la provincia un resguardo numeroso
que circunda todas sus fronteras. léanse las condiciones establecidas
para el remate de los arbitrios provinciales, y se verá una creacion de
administraciones, de registros y de resguardos. a todos los guipuzcoa-
nos se invita á las denuncias; en todos los pueblos se fija una aduana en
que han de introducirse aun los artículos de tránsito; en la frontera se
señalan administraciones á las cuales han de presentarse los introducto-
res; se establece la necesidad de guias y tornaguias; se prodiga la pena
de comiso; en fin se erigen las aduanas con todo su lujo de empleados,
con todo el rigor de sus formas, y con todas sus consecuencias emba-
razosas ¿y solamente el gobierno ha de abandonar sus intereses, y no
ha de poder preservarlos por el mismo medio con que los resguardan
la provincia y cada uno de los pueblos? seamos justos: es una exigencia
exorbitante pretender que queden españolizados nuestros productos, é
impedir al mismo tiempo al gobierno los medios de asegurarse de que
son españoles. estas reflexiones persuaden que no es posible estender
la esfera de la accion de nuestra industria y comercio mas allá de las
tres provincias sin aceptar el cambio de resguardos, siempre que el go-
bierno lo resuelva así.

la conveniencia y la necesidad del pais serían en todo caso motivos
muy poderosos para consentir el resguardo de nuestras fronteras; pero
hay ademas la razon muy particular de que el fuero no se opone á esta
novedad. alguno que lea en él que no puedan establecerse aduanas en
el pais, podría ser inducido en error sino tuviera el cuidado de averi-
guar en el mismo fuero cual es el sentido de aquella frase; pero si em-
plea esta diligencia, se desengañará facilmente de que lo que el fuero
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prohibe es el establecimiento de impuestos, á los cuales dá indistinta-
mente los nombres de aduanas y de derechos de aduanas, como puede
verse en el cap. 10 y otros del tit. 18. por lo demas el fuero reconoce
las aduanas de tolosa, ataun y segura que por dárseles un nombre di-
minutivo, no dejan de ser verdaderas aduanas; no debiendo perderse de
vista que fueron establecidas antes de que la navarra perteneciese á los
soberanos de castilla y que por consiguiente se hallaban en su origen
situadas en la frontera de un reino estrangero. tambien reconoce el
fuero que la última aduana de estos Reinos es la alcaldía de sacas de irun.
en san sebastian hay un establecimiento que desde 1824 acá es mas rí-
gido y embarazoso que cualquiera de las aduanas del reino, y sin em-
bargo subsiste sin que en todo el tiempo transcurrido desde aquel año
lo haya reclamado a provincia en el tribunal que le está designado para
quejarse de los contrafueros. resulta de todo esto que las aduanas con
su verdadero nombre se hallan establecidas en el pais, reconocidas por
el fuero las unas, y tolerada la de esta ciudad como no antiforal; con
que no hay motivo de escandalizarse con el solo nombre de aduanas.

si la justa desconfianza de nuestras escasas luces, y otras considera-
ciones no nos detuvieran, llevariamos nuestra investigacion mas arriba;
pero no es necesaria una especulacion muy profunda, ni exagerar los
derechos de la prerogativa real para reconocer que no pueden menos
de residir en el soberano los medios de impedir el acrecentamiento de
los estrangeros á espensas de los naturales, y de equilibrar los intereses
de las diferentes clases de esta poblacion que recibió bajo su protec-
cion soberana para que el industrial y el comerciante no sean sacrifica-
dos al propietario y agricultor. Hallariamos en el rey un supremo mo-
derador de esos diferentes intereses, si estuvieran encontrados, para
que la mayoría de una ó dos clases no oprima en provecho suyo á las
otras dos clases menos numerosas, para conservar á todas sus dere-
chos, para ocurrir á las necesidades de cada una, y para combinar la
existencia de la industria fabril y comercial con el bien general del pais.

aquí entran los temores de los ilustrados guipuzcoanos que miran-
do desapasionadamente la cuestion, temen que no pueda combinarse la
exencion respecto de los consumos del pais con aquel establecimiento.
conocen que salvándose esta exencion no puede contradecirse aquella
institucion, como lo conocieron los antepasados cuando se trasladaron
las aduanas á irun y san sebastian en 1717 quienes se manifestaron,
dice el fuero «sentidos de que en esta nueva providencia quedaban grava-
dos en contribuir derechos en los géneros y frutos que necesitan para
su uso y consumo de que eran por sus fueros y privilegios exentos
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siempre.» pero tambien se acuerdan de que los guipuzcoanos de enton-
ces, sin embargo de las disposiciones acordadas para dejarlos libres de toda
contribucion en los géneros, frutos y mercaderías de su uso y consumo, representaron
«que ninguna de estas diposiciones ó medios subsanaban enteramente
sus exenciones y fueros, que siempre por la novedad quedaban vulne-
rados.» la esperiencia de lo pasado viene de esta manera á fortificar las
aprensiones de quien conoce lo dificil que es cerrar la frontera y dejar
libertad mas acá de ella. nosotros sentimos esta dificultad en toda su
estension, y no cometeremos la sinrazon de atenuarla; pero lo que la
prudencia aconseja en este caso es acercarse al gobierno; presentarle
estas dificultades; trabajar de consumo en allanarlas; substituir una
convinacion á otra convinacion hasta encontrar el medio equitativo de
conciliar todos los intereses contrapuestos; en fin tratar la cuestion y
no esquibarla. si san sebastian hubiera pedido que se admitan á ciegas
las aduanas, habría sido correspondiente á una pretension tan temeraria
una brusca resolucion; pero condenar á la muerte esta poblacion y á
todos los habitantes del pais que fundan su existencia en el comercio y
la industria, por que ofrece dificultades el medio de salvarlos, es aban-
donar el cumplimiento de los primeros deberes de una sociedad, es
romper los vínculos que le tenían unido este pueblo, es restituir á san
sebastian su derecho primordial constituyéndole en la obligacion natu-
ral de conservarse.

acaso la premura del tiempo no ha permitido meditar con la debi-
da madurez la diferencia que hay que hacer entre el caso de que algu-
nas poblaciones ó clases de la provincia pidan un establecimiento nue-
vo, y el caso en que le imponga el gobierno. en el primer caso no
basta repeler la nueva institucion representando al gobierno, por que
los males que aquejan á los que reclaman aquella novedad quedan sub-
sistentes, y por este mismo hecho la hermandad sacrifica una porcion
de ella misma. en el segundo caso puede bastar impetrar la clemencia
real, y ningun daño recibe con eso el pais. en el primer caso reviven
los derechos individuales de cada pueblo que depositados bajo la guar-
da de la provincia, no se han substraido nunca por eso ni del peculiar
dominio de cada pueblo ni de la proteccion soberana del rey. en el se-
gundo caso sucede todo lo contrario, por que siendo interes de cada
uno de los pueblos lo que es interes de la hermandad en cuerpo, no
puede haber conflicto de derechos ni tener cabida las consecuencias
que de este conflicto derivan. si se hubiera reflexionado bien esto, se
habría conocido que por huir de dificultades con una brusca resolu-
cion, se han aumentado, por que la escision que es el resultado necesa-
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rio de una medida que declara incompatibles los intereses del cuerpo
con los de algunos de sus miembros, va á complicar mas la cuestion; y
quiera dios que el pais no tenga que llorar el servicio que se ha creido
hacerle. no nos inspira esta esclamacion una pueril arrogancia con que
pretendamos amagar las franquicias guipuzcoanas que amamos tanto
como el primero, sino antes bien el dolor de ver que obligados á salvar-
nos sin el auxilio de la provincia, y á pesar de los que llevan su voz no
serán de tanto poder los esfuerzos que aisladamente haremos (sí los
haremos tan ahincadamente como el que mas pondera su patriotismo)
para salvar aquellas preciosas franquezas, como lo habrian sido, si acce-
diéndose á nuestra súplica hubieran ido los diputados de la provincia
de acuerdo con los del comercio á abogar los unos y los otros por to-
das las industrias, por todas las exenciones y por el pais entero. san se-
bastian no pretendía salvar el comercio sin que se salvasen las franque-
zas y tampoco ha debido la provincia salvar las franquezas sin salvar el
comercio; luego el desacuerdo que resulta de lo dispuesto por la junta
particular de azpeitia, no es imputable á san sebastian, y aumentará las
dificultades que se ha tratado de precaver.

no vale decir que el edificio entero del gobierno municipal de gui-
puzcoa se desplomaría quitándole uno de sus fundamentos, por que
esta figura campanuda queda sin sentido y sin aplicacion á poco que se
analice. san sebastian no pedía que se arrancára ninguno de los funda-
mentos de ese edificio tan respetable para sus habitantes como para to-
dos sus compatriotas; luego no se esponía el edificio entero ni alguna
de sus partes con enviar diputados á Madrid, que era simplemente lo
que pedía. y si se nos instare que era superflua la mision de diputados
sino había de aceptarse la modificacion del sistema de resguardos, te-
nemos dada con anticipacion la respuesta. no es contraria al fuero esa
modificacion combinándola con la libertad de consumos; por consi-
guiente quedaría intacto el edificio foral despues de aceptada aquella
modificacion.

Habria que discurrir, es verdad, para preservar la libertad de consu-
mos, á lo menos tal como se ha gozado; esto ofreceria dificultades mas
ó menos grandes en ciertos artículos, principalmente en los estancados;
habria tambien que pensar en los medios de hacer tan inviolables como
fuera posible las personas y los domicilios; en fin habria que trabajar
para que las incomodidades, consecuencia inevitable del nuevo sistema,
fueran tan pocas y tan leves como se pudiera, y de todos modos de me-
nos importancia que el beneficio á que se aspira. bien se ve que no dis-
frazamos la parte desfavorable de nuestras ideas; habria incomodida-
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des, no hay duda pero no habria ni contrafueros, ni daños, sino venta-
jas; algo se sufriria; pero sería indemnizado este pequeño mal con la re-
dencion del comercio y de la industria y con el beneficio que tambien
reportaria el labrador. pero todavia el medio mas natural de hallar y es-
tablecer el preservativo de las inmunidades guipuzcoanas y de precaver
ó á lo menos atenuar esas incomodidades, es el propuesto en la repre-
sentacion de 2 de julio: enviar diputados que conferencien, que discu-
tan, que hagan valer la abnegacion del pais, y que obtengan una amplia
remuneracion ¿quien puede imaginarse que si el gobierno ha concebi-
do la necesidad de alterar el sistema de resguardos, no llegará á ejecu-
tarlo? ¿y qué dirán entonces los que con apariencias de patriotismo se
niegan á sufrir alguna incomodidad impuesta por el deber de conservar
las clases industriales, y aconsejada por la consideracion de evitar ma-
yores males? Mas les valdría parar en esto su atencion, que decir con
un disimulo cauteloso de lo que saben, que si en navarra se conservan
las restricciones existentes, serian nulas las ventajas del cambio medita-
do, cuando por lo menos es patente á todos que los diputados que de-
bian ir á Madrid se habrian guardado bien en prestar su asenso á ningu-
na modificacion que no fuera uniforme en toda la frontera, ó que á
falta de esa uniformidad supliera sus ventajas por otro estilo. tan in-
fundado como esta obgecion es el temor que algunos aparentan de que
desmerezca el valor de los capitales debidos por la provincia. para que
ese temor fuera fundado era preciso que con el sistema que se propone
sufrieran rebajas los recursos provinciales; pero es seguro que no ten-
drían disminucion los recursos y muy verosimil que tuvieran aumento.
es tambien de admirar que los que ponderan estas deudas, ponderen al
mismo tiempo la opulencia de guipuzcoa que quieren probar con la
construccion de los caminos reales, sin reparar que precisamente una
gran parte de aquella deuda viene de esa construccion, y que es facil fa-
bricar y lucir dejando á otras generaciones el cuidado de pagar. ¿de
donde han salido aquellos capitales? ¿quien los proveería si faltan la
industria y el comercio, y se hace volver á guipuzcoa todos sus hijos
tratándolos de advenedizos en los dominios de españa? dejándose de
tales argumentos conocidamente fútiles, se debería haber pensado con
seriedad en la conveniencia de hacer por un arreglo y con participacion
en las deliberaciones, lo que es de temer que se verifique tarde ó tem-
prano sin intervencion del pais.

se podría añadir todavía que cuanto mas fuertes y fundadas fueran
las reclamaciones que los diputados de la provincia hubieran podido
hacer, habrian sido mas provechosas sus conferencias. ¿quien sabe si la
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provincia hubiera podido conseguir que el alcalde de sacas de su elec-
cion fuera el gefe de la nueva administracion de la frontera? ¿quien
puede conocer todas las ventajas que negociadores diestros habrian re-
cabado del gobierno, tan dispuesto como está á hermanar el bien de
este pais con el general del reino?

la junta particular de azpeitia ha declarado que «no puede poner
en duda ni permitir que nadie se atreva á dudar de la real palabra de
s. M., y que habiéndose asegurado á la provincia repetidas veces la so-
berana intencion del rey n. s., que dios guarde, de conservar los fue-
ros de guipuzcoa, tiene en ella la provincia toda su confianza.1» y te-
niendo toda esta confianza, que no puede menos de ser sincera ¿qué
había que temer de la mision de diputados ni de sus conferencias, ha-
biendo anticipadamente la seguridad de que se han de conservar los fueros
de Guipuzcoa? ¡fatalidad inesplicable! la junta obrando por un principio
de confianza adopta el sistema que la comision ha formado por un
principio de desconfianza. «unas novedades han acarreado otras nue-
vas, ha dicho la comision; el ruinoso estado del comercio de san sebas-
tian es un ataque, una infraccion de nuestras instituciones; la provincia
ha reclamado esta infraccion repetidas veces, mas sin resultado favora-
ble. si nuestros fueros no hubiesen sido atacados y hollados en esta
parte, no se hallára el comercio de san sebastian en su nulidad actual2»;
y para completar este cuadro la comision indica, aunque no señala, el
origen de todas estas infracciones valiéndose para ello de aquella enfá-
tica y respetuosa reticencia «ya saben los habitantes de san sebastian á
quien deben atribuirlo.3»

lo que los habitantes de san sebastian saben és que sin comercio
no pueden vivir; que el abasto de la provincia no puede sustentar el co-
mercio; que la provincia no puede abrir un campo mayor á sus especu-
laciones sino impetrando del gobierno la libertad de todos los merca-
dos españoles; que esta libertad es inasequible sin condiciones; y que
negarse á estas condiciones equivale á repeler aquella libertad, alejar
con ella la salvacion del comercio y de la industria, y firmar el sacrificio
de todos los que se ocupan y debian ocuparse en esos ramos. lo que
los habitantes de san sebastian han dicho por medio de sus represen-
tantes en la junta particular de azpeitia és, que «la causa de los males
del comercio está en las trabas impuestas por las disposiciones fiscales;
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y por lo mismo que solamente el alzamiento de esas travas puede curar
aquellos males»1. pero es incomprensible como aquella junta haya
asentado en su decreto que «por confesion de la misma representacion
de san sebastian son contrafueros la mayor parte de las medidas fisca-
les de que habla en su representacion.» ¿como había de confesar esto
la representacion de san sebastian cuando la libertad del fuero respec-
to del comercio esterior, segun el capitulado, está circunscrita al estre-
cho recinto de estas provincias exentas, incapaz de sostenerle? como
había de confesar eso, cuando la libertad del comercio interior en los
productos propios, entiéndase como se quiera, no es practicable sin los
medios de garantizar al gobierno la certeza de aquella propiedad? ad-
mira ver la resolucion de aquella junta, apoyada en una suposicion tan
poco conforme á la realidad, que la representacion de san sebastian
acababa de decir bien formalmente todo lo contrario de lo que se apa-
renta que había confesado estas son sus palabras: júzguese «podrá ha-
cerse ver que el consentimiento de cambiar el actual sistema de res-
guardos no es contrario al fuero siempre que se conserven las
exenciones de consumos y demas forales como lo quiere la ciudad de
san sebastian.2» no hay pues que abroquelarse con las declaraciones
hechas por esta ciudad; todas ellas se resumen en una simple proposi-
cion; el gobierno nos cierra la entrada, y no hay fuerza ni derecho para
obligarle á abrírnosla mientras no quede asegurada la práctica de nues-
tras exenciones con la imposibilidad de su abuso.

esto es lo que saben y han dicho los habitantes de san sebastian, y
lo que ahora ven es, que se les condena por que la provincia tiene con-
fianza en que han de mantenerse sus fueros, y se les condena porque
no tiene la provincia esa confianza. ven en fin que no les queda siquie-
ra el triste consuelo de resignarse con la reflexion de que su padecer es
justo, porque la justicia es hija de la verdad, y la verdad no habita con
las contradicciones. con esto se descubre tambien que el temor de las
tendencias de los unos vale tanto como la seguridad espresada de los
otros, pues que obra lo mismo el que recela novedades como el que
confia en la estabilidad del sistema foral.

sin embargo puede haber algunos que miren de buena fe las nove-
dades del sistema de resguardos como precursoras de otras variaciones;
pero fácilmente se desengañarán. para introducir novedades no se ne-
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cesita mas que de la fuerza; las aduanas no aumentan ni rebajan la fuer-
za ni la voluntad; es consiguiente que no hay co-herencia entre ese es-
tablecimiento y el de otras novedades. con que los que ofendan al go-
bierno desconfiando de sus paternales intenciones, deben temer las
novedades haya ó no haya aduanas, por que con ellas y sin ellas tiene
los mismos medios. cuarenta ó cincuenta guardas no harian mas que
seis, ocho ó veinte batallones, que sin derogar los usos del pais pueden
mantenerse dentro de él.

Muy al reves pensamos nosotros puesto que sería de gran interes
un arreglo de todos los puntos que por la ocurrencia de los tiempos, y
por la variacion de las circunstancias y aun de las necesidades, han lle-
gado á suscitarse, sin que sea facil escluirlos del fuero ni asignarles en
él un lugar determinado; todos estos puntos podrían recibir una deci-
sion favorable, y dar con eso estabilidad para mucho tiempo á este go-
bierno fraternal trabajando con los embates de todo linage de pasiones.

quedan al parecer descubiertos y confutados los errores, inexacti-
tudes, é imputaciones injuriosas acumulados en el informe de la comi-
sion de la última junta particular de azpeitia, cuya resolucion dictada el
veinte de agosto de este año de mil ochocientos treinta y uno sobre los
motivos erróneos é incongruentes espuestos en aquel informe, puede
ya ser juzgada con acierto.

es fácil que se haya deslizado algun yerro en este papel; pero pro-
testamos desde ahora que no ha sido ni por falta de exámen ni con vo-
luntad, y que dóciles á la conviccion reformarémos todo lo que resulta-
re incierto ó inexacto.

no parece tan facil disculpar las faltas del informe de la comision
de azpeitia y del decreto que provocó, por que apenas hay una cita del
fuero que sea exacta; apenas se señala un hecho histórico que no se
presente truncado; las datas se equivocan; los acontecimientos se tras-
truecan; los razonamientos de la representacion de 2 de julio no se
combaten sino desnaturalizándolos; cuando no se puede desacreditar
por medios mas honestos aquella representacion, se derrama ponzoña
sobre las intenciones de sus autores, puras de todo fin siniestro delante
del único juez que tiene jurisdiccion sobre ellas. en fin la contradiccion
y la inconsecuencia son las armas auxiliares de la sinrazon y la injusti-
cia. se aparenta asombro de toda novedad, y se pasa por encima de no-
vedades destructoras del fuero en lo mas esencial de él: ora se apercibe
al que no acate los fueros venerandos, luego se taladran los fueros con
la superfetacion de una magistratura contraria á ellos y ofensiva á la di-
putacion; aquí se ostenta una justa confianza de la conservacion de los
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fueros, allá se clama descompuestamente contra su violacion; con la
confianza se repele la solicitud de san sebastian, y con la desconfianza
se la ataca; tan pronto se anatemiza al «que se atreva á dudar de “la
real palabra”, como se crea un cuerpo interventor para que no se con-
sienta ninguna novedad ofensiva al régimen foral, y para que sin ella no
se tome resolucion que pugne con el fuero. apenas se ha acabado de
confesar la decadencia de la industria, cuando se la representa rivali-
zando con la de cataluña; no bien se supone que este ramo nada puede
ganar en la mudanza meditada, cuando se asegura que con ella pondría
la industria en contribucion á las demas clases; aquí se dice que es
grande el perjuicio que ha recibido nuestro comercio é industria, mas
allá se disimulan estos daños. en seguida de declarar que esta provincia
es independiente de las otras dos esentas, se la representa unida á ellas
en una hermandad que ó no significa nada, ó no es obligatoria para
con san sebastian ni los otros pueblos, cuyos intereses están muy desa-
cordes con los de otras provincias de cuya resolucion se deja pendiente
la existencia de esta ciudad. en diciembre piden esas tres provincias la
remocion de trabas, alegan recientes é importantes servicios, y desisten
convencidas de la imposibilidad de obtenerla; hoy sin nuevos servicios
que alegar y con un desengaño tan decisivo, se quiere hacer creer que
será mas feliz la pretension unida de las tres provincias, cuando en rea-
lidad no se trata mas que de acallar la voz agonizante del industrial ha-
ciendo alarde de una peticion sobre soñados contrafueros, discurrida
únicamente para encubrir el abandono de las clases industriales, con el
ánimo acaso de no formalizarla nunca ó por lo menos con la certeza
anticipada de su ineficacia.

en medio de tantos errores, de tantas tergiversaciones, de tamañas
inconsecuencias aparece la representacion de 2 de julio fortificada por
los embates que no han podido debilitarla. la gloria de esta ciudad
que ha querido obscurecerse se muestra en la historia esparciendo su
esplendor sobre todo el pais; su antigua lealtad procurando provecho á
la guipuzcoa; su pujanza y opulencia prestando grandes auxilios á la
provincia; en suma el lustre é importancia de este pueblo descuellan
como una verdad y un motivo poderoso para que el pais entero le pro-
teja por su propio interes. la íntima conexion del bien de la industria y
del comercio de guipuzcoa con su agricultura y poblacion ha sido
puesta en evidencia; se ha patentizado que ni la tierra produce lo nece-
sario, ni puede ocupar á todos los naturales; que la poblacion escedente
es una calamidad y no puede llegar á ser un bien sino teniendo el recur-
so de las artes, navegacion y comercio donde emplear su actividad; que
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gana tambien el labrador ocupacion para su familia, estimacion para
sus frutos, y facilidad de sacudir ó suavizar la ley del propietario que
dejará de ser tiránica desde que se restablezca el nivel entre el número
de trabajadores y el de capitales empleados en la reproduccion.

tambien resulta de esta discusion que los pueblos de guipuzcoa
tienen respecto de su especial administracion económica, que es lo úni-
co de que aquí se trata, derechos muy respetables por su origen y legiti-
midad; y que la provincia, este cuerpo moral que ha absorvido esos de-
rechos, no puede negar su cooperacion á esta ciudad para los fines
espresados en su representacion de 2 de julio sin que revivan sus dere-
chos primordiales. y si esa representacion ha sido desfigurada á desig-
nio, ha quedado bien demostrado que precedido el empleo de todos
cuantos recursos son imaginables, probada la cordura, el patriotismo, la
paciencia de este pueblo, no era escogitable una via mas prudente, mas
suave, mas foral y mas derecha que la designada en aquella representa-
cion, obra no de la intriga de unos pocos, sino del sufragio mas univer-
sal de este pueblo, de la necesidad tan perentoria como estendida, y de
la mas perfecta consonancia con la conveniencia, con los fueros, con
los deberes, con las tradiciones, y con las necesidades del pais entero.

sería de desear que con mejor consejo las personas acomodadas de él
se prestáran ya á ceder una pequeña fraccion de la suma infinitamente mayor
de comodidad que gozan respeto de otras Provincias, y que alargáran una migaja
de esas cosas con que satisfacen los gustos de la vida para librar de la muerte á
los comerciantes é industriales con alivio tambien del agricultor.

esperamos á lo menos que los guipuzcoanos desapasionados y me-
ditadores que, conociendo la espantosa situacion de esta ciudad y de
las clases industriosas del pais, y que no hay mas camino que el acome-
tido en la representacion de 2 de julio, dudan de prestarnos su asenso
por que les aflige la imagen de las incomodidades que son inevitables,
absolverán con la mano en su conciencia á las autoridades de esta ciu-
dad de haber empleado el único recurso que hay de salvarla. pueden
por lo demas tranquilizarse con el mas firme convencimiento de que
las autoridades de san sebastian al presentar sus preces á los pies del
trono, justificadas de acusaciones irreflexivas, intercederán á un tiem-
po por su pueblo y por su pais, por la vida del comercio y por la con-
servacion de los fueros, obrando en todo como responsables de los
destinos de san sebastian y como amantes sinceros de guipuzcoa.
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apendice





número 1

esposicion del ayuntamiento y junta de comercio

de san sebastian á la provincia en las generales 

que celebró en la misma ciudad por el mes 

de julio de 1831

M n. y M. l. provincia de guipuzcoa.—el ayuntamiento y junta
de comercio de san sebastian se hallan mas que nunca en la dolorosa
necesidad de afligir á v. s. con el recuerdo de los males que sufre esta
desventurada ciudad.

notorio es que toda esta poblacion funda su existencia en el co-
mercio: notorio es tambien la nulidad actual del comercio; y ya no es
una prediccion, sino que es un hecho la calamidad espantosa que des-
truye, unos tras otros, á estos miserables habitantes. si alguno osára co-
honestar su insensibilidad mostrándose incrédulo de la extremidad de
estos males, nada hay mas facil que ponerlos á la vista; ademas de que
cualquiera puede convencerse acercándose al banquero, al negociante,
al tendero, al artesano, al propietario, á las personas de todas las profe-
siones y de cualquier rango de este pueblo. su miseria es general; la rui-
na de los unos está consumada; la de otros está cercana á su término;
el mas aventajado es quien no ha trabajado en estos años, ni trabaja; y
esos son pocos.

las corporaciones esponentes tienen un gravísimo deber que cum-
plir; el mal hecho es ya inevitable, pero si puede contenerse su progre-
so exterminador, deben procurar todos los medios de conseguirlo á
toda costa. por lo mismo si es preciso inmolar hasta su popularidad,
están prontos al sacrificio; todavía irán mas lejos; y aunque se compla-
cen con la idea de que no tendrán que tocar el estremo fatal de arros-



trar contradicciones sistemáticas, su resolucion está tomada; la existen-
cia de un pueblo es la primera ley para las autoridades á quienes está
encomendado.

pero el comercio, que es la necesidad vital de san sebastian, es
tambien necesario ál resto del pais. guipuzcoa, situada en un terreno
corto, fragoso y esteril; guipuzcoa, cargada con una poblacion sobrea-
bundante que ha fecundado los riscos mas montuosos, establecido ca-
serios en todos los rincones, y agotado ya todos los recursos del suelo,
tiene todavia brazos numerosos condenados á la inercia ó á la emigra-
cion. la industria es el recurso natural de todo pais en que la tierra no
basta á su poblacion. por eso en guipuzcoa se establecieron cuantiosas
manufacturas de fierro, que han surtido por siglos á la prospera espa-
ña, y á sus ricas é inmensas colonias; mas tambien se ha obstruido este
caudaloso manantial de la riqueza guipuzcoana.

otro recurso no menos poderoso ha desaparecido para guipuzcoa.
su situacion litoral, el genio y bravura de sus habitantes, se abrieron ca-
mino por el occeano á todos los paises del mundo, y establecieron un
vasto comercio que en cambio de nuestros fierros trajo al pais una bue-
na parte de los caudales del nuevo mundo. el comercio de lanas enri-
queció todavia á sus habitantes: el de la ballena, y el de bacalao mantu-
vieron por mucho tiempo con gran ventaja de la fortuna de la
provincia, una multitud de sus hijos. la compañía de caracas ha sido
hasta nuestros dias el vehiculo de los preciosos frutos de venezuela, que
exportados á aragon y navarra, no han traido caudales muy ganados.

pero todo lo que habia sobrevivido al antiguo poder español, se ha
hundido en la sima sangrienta abierta por las convulsiones políticas de
este siglo. unas pocas lanchas pescadoras son todas las reliquias de
nuestra famosa marina mercante; churruca cerró las páginas gloriosas
de la marina real, á cuyo esplendor contribuyeron tan poderosamente
los elcanos, los oquendos y otros mil guipuzcoanos; nuestras darse-
nas que proveyeron al estado y al comercio de bajeles, apenas oyen
hoy el martillo del constructor; en fin la muerte del comercio es una
triste verdad que se anuncia en todo el pais. en todo el pais sí; por que
no solamente daba vida el comercio al negociante de san sebastian á la
marinería, á los constructores y á los otros ramos que tienen relacion
con una marina extendida y activa, sino que comunicaba su influencia á
las demas clases. Millares de jóvenes, transportados por el comercio á
la américa, á la india y á todas las regiones del mundo, han enriqueci-
do sus familias al cabo de algunos años. la industria fabril recibia del
comercio los modelos de sus artefactos, y le debia ademas su transpor-
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te á los paises lejanos. con el comercio ha muerto la industria; en el
mismo dia se han cerrado nuestros puertos y nuestras ferrerias; las mis-
mas trabas que ligan al marinero, atan tambien al boyerizo; el mismo si-
lencio se ha apoderado de los muelles y del camino real.

imposible es que abrigue guipuzcoa en su seno una sola persona
pensadora que no se duela del calamitoso estado de su pais, y que no
suspire por ver restablecidos el comercio y la industria que antes hicie-
ron su prosperidad. el consentimiento universal que antes obligaba á
los hombres á ser guerreros, les obliga hoy á ser comerciantes, dice un
publicista. los encargados del destino de guipuzcoa no pueden sentir
de otro modo; conocen que la industria y el comercio son una necesi-
dad para el pais; su restablecimiento se mira ya como un deber por
todo el mundo; únicamente puede haber discordancia en los medios.

no permita dios que las corporaciones recurrentes condenen las
intenciones de los que proponiéndose el fuero por divisa, se resignan á
todo, antes que á una novedad que pueda poner en peligro cualquiera
de las esenciones guipuzcoanas. pero los procuradores de guipuzcoa
no han de dejarse dominar de preocupaciones vulgares que entronizan
el error, y con él la ruina del pais. Han de investigar las causas del mal,
y han de buscar los recursos para remediarlo, sin respeto ninguno á
vulgaridades, nazcan de donde quieran, y sin tener por injusto ó daño-
so lo que no esté bien averiguado que lo es. con esta mira harán las
corporaciones recurrentes algunas reflexiones.

excluidos del antiguo comercio de lanas, ballena y bacalao; abierto
el nuevo mundo á los estrangeros; no hay otro ramo de cómoda esplo-
tacion para nosotros que el de frutos coloniales españoles. las ricas
provincias de navarra y aragon se hallan á nuestras puertas, y la provi-
dencia les señala las playas de guipuzcoa para recibir los artículos de
américa que consumen. el retorno natural de las expediciones de ul-
tramar es el fierro del pais, cuya ductilidad y el hábito de siglos le dió
sobre el de otros paises una preferencia, que podría restablecerse con
la renovacion de nuestras relaciones en aquellos dominios. con esto
ganaría mucho la manufactura del fierro, y mucho mas todavia cuando
españolizándolo, por decirlo así, nos sea dado espenderlo en la penín-
sula; por que entre tanto por ahora se considera casi estrangero, con lo
que perdemos infinitamente en la concurrencia, y se da lugar á que fo-
mentándose las fábricas del interior llegue un dia en que absolutamente
sea escluído el nuestro. otra ventaja nos proporcionaria el comercio en
las actuales circunstancias. la rebelion ha espulsado del nuevo mundo
grandes capitalistas que esperan en burdeos y otros puntos que se les
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abra aquí el medio de comerciar, que es la profesion de toda su vida. si
hay comercio, vendrán, por que los llama su cuna, su lengua y sus cos-
tumbres. si vienen, contraerán alianzas, heredarán á los suyos; recibirá
el pais su riqueza; pero sino hay comercio, los fondos franceses traga-
rán sus caudales y á la vuelta de una generacion habrá perdido el pais
muchos naturales y mucha riqueza. libertad, pues, del comercio direc-
to de america, y libertad de espender en el reino los productos de
nuestro suelo y de nuestra industria como los demas españoles tales
son indudablemente los únicos remedios que nos quedan.

pero ambos dependen del gobierno, quien puede imponer á su dis-
posicion ciertas condiciones. Hay entre estas algunas conocidas que ha-
llaron antes resistencia de parte de algunos ilustres guipuzcoanos; pero
el tiempo dió lugar al exámen, y al exámen cedió la resistencia, de modo
que la habilitacion del puerto de san sebastian acordada en el real de-
creto de 21 de febrero de 1828, no solamente no es resistida, sino que
ha sido solemnemente apoyada por la provincia. el mal és que la habili-
tacion no se ejecuta; y que sea por que se la quiere someter á una nueva
combinacion, ó por otro motivo, se hacen posibles otras dificultades. la
necesidad de ir delante de ellas y vencerlas es perentoria; aquella doble
libertad del comercio y de la industria de guipuzcoa es la condicion de
nuestra existencia; debemos buscarla y desembarazarle el camino.

Mas no hay que tocar el arca santa, esclaman los idólatras del fuero;
no, los comerciantes é industriales no reprobaremos ese sentimiento
noble y patriótico; permítasenos solamente analizarlo.

el fuero no es bien conocido de algunos; hay muchas cosas que no
están en él, y que sin embargo no le destruyen ni repugnan; hay otras
cosas que existieron con él, y que hoy no existen; y hay otras cosas que
tienen mucha analogía con las máximas que él consagra. de buena fé
habria muchos que tratasen de impio al guipuzcoano que descorrien-
do el velo de los tiempos recordase el origen de la alcavala, examínase
la antigüedad del diezmo marítimo, de la lezda que se pagaba en san
sebastian, de las funciones del superintendente y veedores de contra-
bando, de la creacion de aduanillas en la frontera de navarra diez años
antes de que este reino dejase de ser extranjero, y en fin de los demas
usos coetáneos ó próximos á la entrega voluntaria de guipuzcoa á los
reyes de castilla. por impiedad se tendría tambien el exámen riguroso
de lo que es de fuero, para deducir lo que no lo es, y lo que por consi-
guiente puede establecerse sin violarlo. pero ciertamente no estaria la
culpa de parte de las clases industriosas, si condenadas á morir en la
inaccion á pretesto de no esceder los límites del fuero, tratasen de in-
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vestigar esos límites para buscar fuera de ellos, y sin violacion de ellos
la existencia que hoy no pueden conservar. la culpa estaria de parte de
los imprudentes que se empeñáran en extender demasiado el dominio
foral, y obligáran con esto á un exámen riguroso al que no quiere morir
de hambre, aunque respeta el fuero.

Mas, felizmente no puede llegar este conflicto. el fuero de guipuz-
coa es una admirable ley que anticipadamente ha asegurado los justos
deseos del comerciante y del industrial: loor unánime al fuero de parte
de todos los guipuzcoanos.

con efecto sus autores, nuestros venerandos ascendientes, cono-
cian la máxima de que toda legislacion debe acomodarse al estado del
pueblo que la recibe; que la movilidad permanente y eterna de las cosas
humanas hace indispensables algunas variaciones en las leyes; y sino
mandaron, como el ilustre lok, que se renovase su código cada cien
años, á lo menos no puede tachárseles de falta de prevision.

la indicacion histórica contenida en el proemio de los fueros, des-
pues de referir las varias vicisitudes de la legislacion guipuzcoana dice
«que con el discurso de los años se fueron estableciendo otras leyes con-
gruas y esenciales segun la conveniencia del tiempo y ocurrencia de los
casos.» en el capítulo 4, título 6 del suplemento de los fueros se declara
«que la variedad de los tiempos persuade algunas veces variar tambien las
reglas del gobierno.» en el capítulo único del título 9 se dice «que la va-
riedad de los tiempos induce otras en todo género de gobierno.»

pudieran citarse otros pasages que declararan la necesidad de seguir
los movimientos de la sociedad, acomodando á sus progresos las orde-
nanzas gubernativas y económicas. esto nos evitara entrar en la cues-
tion odiosa para guipuzcoanos, de si lo que el gobierno puede exigir
como condicion esencial de la libertad del comercio é industria, es con-
trario á los fueros, ó si mas bien es un equivalente de otras cosas esta-
blecidas en lo antiguo y que coexistieron con el fuero.

lo que está averiguado es la indispensable necesidad de soltar las
trabas del comercio y de la industria: lo que hay que averiguar es el me-
dio de obtener esto del gobierno con la menor alteracion posible en los
usos actuales del pais; tan indigno seria el que por conservar un statu quo
mas indefinible que el legal, firmára la muerte de las inumerables fami-
lias que no pueden vivir sin industria y comercio, como el que reclamára
una revision absoluta y una mutilacion innecesaria de nuestros venera-
bles fueros. ellos permiten las variedades que la mudanza de los tiem-
pos hace indispensables; hagamoslas. los ejemplos no son raros. Mas
de dos siglos hace que se establecieron en san sebastian y en irun las
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administraciones de lanas que recaudaban los derechos reales impues-
tos sobre las que no eran del pais. los registros de las juntas generales
del siglo 17 y principios del 18 manifiestan que aunque no se halla esta-
blecido en el fuero que residan en guipuzcoa tales agentes del gobier-
no, ó que ejerzan en ella sus funciones, ni recauden dentro de su territo-
rio los derechos, sin embargo protegieron nuestros mayores ese
establecimiento con tanto zelo, que lo revindicaban como un derecho,
reclamando contra la extraccion de lanas que se hacía por navarra, y
empleaban sus recomendaciones y su favor en la corte para atraer todas
las lanas á las administraciones de san sebastian é irun. tampoco está
en el fuero que sea lícito hacer el comercio de américa y pagar los dere-
chos impuestos sobre los frutos de aquellas regiones; y sin embargo en
1705 pedia la provincia como una remuneracion de grandes servicios la
habilitacion de 300 toneladas para américa. en seguida solicitó el libre
comercio de américa; envió un embajador ó diputado á la corte; ma-
nifestó este la dificultad de obtener aquella libertad, no sujetándose al
pago de derechos. la provincia oyó á sus consultores y de acuerdo con
ellos aceptó la condicion de pagar los impuestos declarando que era
muy conforme á sus antiguos usos. la entrada en Madrid de los portu-
gueses que hacian la guerra á felipe v hizo cesar estas negociaciones.

pero mas adelante el diestro negociador del capitulado de 1727, el
eminente guipuzcoano d. felipe aguirre, representante en la corte de
la provincia, solicitó la ereccion de la compañía de caracas, la obtuvo,
se empeñó en que vinieran los navíos á adeudar en guipuzcoa en lugar
de ir á cadiz, si bien se dió al tributo el nombre de servicio que no al-
tera su naturaleza, y estipuló condiciones que ciertamente no están en
el fuero. Hasta nuestros dias ha llegado la compañía de caracas; aun no
han muerto todos sus vistas, sus administradores, sus guardalmacenes,
sus guardas, y todos los empleados, que, á decir verdad, componen una
administracion igual ó equivalente á la de una aduana del interior; y sin
embargo en el fuero nada se dice de jueces de arribadas, de vistas, y de-
mas funcionarios administrativos que la compañía ha mantenido.

ya llegamos á nuestros dias: jamas se ha hecho una aplicacion mas
amplia del principio foral que declara que es necesario variar las reglas
segun la variedad de los tiempos.

nada hay mas conforme al fuero que la libertad de traer granos y
bastimentos para el surtido de esta provincia esteril; nada le repugna
tanto como la extraccion de aquellos artículos; la solicitud de los gui-
puzcoanos en este particular está consignada en mil lugares. sin embar-
go, en la junta 14 de las generales de 1825 se estableció la libertad de
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esportar los granos indígenos á las otras provincias del reino; y ade-
mas se dispuso que queda prohibida la introduccion de granos estran-
geros cuando se prohiba para el resto del reino, ó para algunas provin-
cias que á juicio de la diputacion tengan analogía con guipuzcoa. no
hay que fatigarse para probar que esta és cosa que no solamente no
está en el fuero, sino que es contra el fuero, pues la misma junta decla-
ró que lo que disponía era una variacion del fuero. las juntas generales
de 1827 consagraron la prohibicion de introducir granos estrangeros,
proclamando la abundancia de cereales para justificar la infraccion del
fuero que fundó en la escasez de granos la libertad de introducirlos: la
variedad de circunstancias justifica la variacion de ese estatuto.

tampoco está en el fuero que pueda establecerse impuesto sobre la si-
dra; y sin embargo la junta décima de las celebradas en fuenterrabía en
1826 autorizó aquella imposicion. y es notable un pasage del dictámen de
los consultores que dice: «que no sería un privilegio el privarse la provincia
de la facultad de disponer de los frutos de su pais siempre que las necesi-
dades ó conveniencia lo exigiesen.» Honor á los ilustrados consultores
que hacen de las necesidades y conveniencia de la provincia la primera re-
gla de su conducta, y anatematizan la insana preocupacion que mira como
privilegio una ligadura contraria hoy á la conveniencia y á la necesidad.

la junta 17 de las generales de 1828 prohibió la introduccion de
ganado y carnes del extrangero, aplicando el régimen de las aduanas
para lo que se introdujere de tránsito para otras partes. sin embargo, el
fuero consagra repetidamente la libertad de introducir vituallas, y de tal
modo se ha respetado esa libertad, que relajando la prohibicion general
de extraer dinero del reino, está concedida la extraccion de la cantidad
que se necesita para la compra de esos artículos. la junta doce de las
generales de 1829 confirmó esa prohibicion, fundándose en que la in-
dustria del pais y la subsistencia y estabilidad de la labranza exijan esta
medida, que indudablemente es contraria al fuero. la junta novena de
las generales de 1830 ha ratificado todavia esa prohibicion con la parti-
cularidad que de temporal que era, la ha hecho indefinida é indetermi-
nada, añadiendo la libertad de esportar el ganado indígeno; por manera
que el fuero abría la puerta á las vituallas para su venida, y no permita
que saliesen; hoy se halla establecido todo lo contrario. y todavia se
suscita en este congreso la cuestion de saber si han de sujetarse á im-
puesto aun los granos nacionales que vengan á guipuzcoa.

reflexiónese que todas estas medidas favorecen únicamente la gran-
gería de ganados, y la venta de los cereales, es decir, que se ha concedi-
do una ventaja á la propiedad territorial y á la agricultura en perjuicio
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del industrial, del comerciante y demas consumidores, por que claro
está que disminuyendo la concurrencia de vendedores, el precio debe
ser mayor, á lo que se añade la ventaja de abrir otros mercados á las
producciones indigenas. reflexiónese tambien que todas estas noveda-
des son contrarias á los fueros, y sin embargo se han egecutado y se
egecutan sin la sancion de s. M. no serán los comerciantes quienes se
quejen sin embargo de ser perjudicados. reconocen que es conveniente
fomentar las producciones del pais, y alentar la agricultura; se imponen
gustosos el sacrificio que de ello les resulta, y no reclamarán la obser-
vancia del fuero, si ha de ser funesta para la propiedad y la agricultura.

pero seamos todos justos. si la variacion de las circunstancias auto-
riza todas estas novedades contrarias á los fueros, esas mismas circuns-
tancias reclaman la admision de las novedades de que depende la vida
del comercio y de la industria. supongamos que fuera necesario relajar
algun tanto los estatutos forales, todavia seria preciso pasar por ello,
por que es bien triste privilegio el que contradice las conveniencias y
necesidades de los privilegios, como lo decian los consultores en 1826.
ademas, si el fuero quiere que se varien las reglas segun la variedad y
congruencia de las circunstancias ¿por qué no seria foral todo cuanto
conduzca á conservar la existencia de la industria y comercio de gui-
puzcoa? «siendo el comercio tan útil á los pueblos (se dice en la pag.
89 del suplemento de los fueros) lo será mucho mas si fuera de la
abundancia de los géneros y circulacion del dinero abraza otros objetos
ventajosos á la república.» esto dice el fuero, y sería una torpe contra-
diccion rechazar absolutamente en nombre suyo las condiciones que
abren la puerta á ese comercio tan útil. Mezquina, ruin idéa tendría del
fuero de guipuzcoa quien le representara contrario al comercio; pero
todavía le injuriaria mas quien suponiéndole favorable á este manantial
de la riqueza pública, supusiera que ha establecido tales disposiciones,
que no permiten aprovecharse del comercio á pesar de sus ventajas.

la provincia ha mirado como preponderante el beneficio real de la
agricultura y propiedad sobre las disposiciones testuales del fuero que se
han hecho callar. no tendrá que hacer tanto sacrificio para restituir la
vida al comercio y la industria; por que no será fácil que el gobierno exi-
ja, nos atrevemos á decir que ciertamente no exijirá, una condicion que
sea contraria á una disposicion testual del fuero; ántes bien creemos que
cuanto pueda reclamar está consagrado por el uso; por que si exije un
juez, ya lo tenemos; si quiere establecer guardas, ya los hay; si pretende
cerrar la puerta á los géneros prohibidos, vistas, pago de derechos, todo
lo hemos tenido hasta nuestros dias. con dificultad habrá que admitir
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una novedad que no haya estado en uso, y que por lo mismo deja ya de
serlo. pero si algo hubiese desusado hasta aquí, puede asegurarse que no
será contrario al fuero, y en verdad que nada importaria que tampoco sea
conforme á él; pues el rigorista mas acérrimo no podría aspirar mas que
á no verle vulnerado. pero demos de barato que alguna de las cláusulas
que se nos impusieran para españolizar nuestra industria y nuestro co-
mercio no estuviera muy de acuerdo con el testo del fuero, lo que repeti-
mos es contrario á toda verosimilitud ¿y por qué aun en esta hipótesi no
habría de admitirse una variacion, si la variedad de las circunstancias la
reclama? por qué será inmutable lo que encadena al comercio y destruye
la industria, y no se ha reparado en variar, ó mas bien, en derogar lo que
perjudicaba á la propiedad y á la agricultura? ¿por qué habría de conside-
rarse inviolable el ridículo privilegio de no otorgar una novedad de que
dependen el comercio y la industria, orígen fecundo de la riqueza de
guipuzcoa, cuando está declarado en las juntas de 1826 que todo privi-
legio debe ceder á la conveniencia y á la necesidad?

la aternativa es, no nos cansaremos de decirlo, ó sancionar la des-
truccion del comercio, y de la industria, ó convenir con el gobierno
acerca de las condiciones con que ha de dispensarles la libertad. la
provincia no puede querer aquella destruccion sin firmar la muerte del
comerciante, del industrial, y de las demas clases que ellos mantienen;
para evitarla es indispensable admitir las condiciones que se impongan
á la libertad de que depende la existencia de aquellos preciosos ramos
de la fortuna de guipuzcoa.

en consecuencia pedimos á la provincia se sirva nombrar uno, dos ó
mas diputados con plenos poderes para que entendiéndose con los re-
presentantes que nombrare esta junta de comercio, y oyendo tambien á
algunos de los principales propietarios de manufacturas, convengan con
el gobierno el modo y medios con que ha de establecerse la nacionaliza-
cion de nuestros fueros y artefactos, y la libertad de conducir directa-
mente á san sebastian los frutos de nuestras colonias, y de introducirlos
en todas las provincias del reino, aceptando para ello las condiciones que
la necesidad y conveniencia del comercio y de la industria reclamaren.

nos parece que la provincia no puede negarse á esto, y la conjura-
mos en nombre de su patriotismo y del nuestro á que asi lo haga. de
otra manera la situacion de las corporaciones recurrentes va á ser la
mas crítica. encargadas del gobierno de este pueblo y de los intereses
de su comercio, el primero de sus deberes es procurar que exista; sin
comercio perece; mil señales de muerte nos rodean; si se consiente el
estado de aniquilamiento del comercio, nos suicidamos. la provincia
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descubrirá facilmente cuales son nuestros derechos y nuestros deberes
en este caso. sus fueros en lugar de protejernos, nos aniquilarian, en-
tendiéndolos como ella los entenderia en la hipótesi de negarnos su co-
operacion ¿debemos consentir que este pueblo desaparezca; nos es
permitido el suicidio? en el órden político, en el órden natural, y en el
órden civil el primer deber, y el primer sentimiento del hombre es con-
servarse; todas nuestras acciones deben subordinarse á este principio
primitivo. en consecuencia los que gobiernan la ciudad de san sebas-
tian ¿pueden dejarla perecer cuando se les convida con los medios de
su conservacion? ni duda puede haber en esto, puesto que nada se nos
exige que no esté ya admitido. san sebastian es una excepcion al régi-
men foral del pais; aquí no podemos conducir frutos de nuestras colo-
nias directamente desde américa, como se permite á los demas puertos
españoles de su rango, ni de los mercados estrangeros, como lo practi-
ca el resto de guipuzcoa; aquí tenemos un juzgado estrecho de con-
trabandos; aquí tenemos un resguardo terrestre con el nombre de cela-
dores, y un resguardo marítimo con el nombre de guarda costas. es
verdad que no pagamos derechos, pero es por que no podemos traer
los frutos que los adeudan ¡bravo sería el privilegio de quien no tuviera
que pagar el pan, si vedándole su adquisicion se viera condenado á mo-
rir de hambre! tampoco tenemos vistas, pero el juez de contrabandos
sugeta todas las mercaderias que le parece al reconocimiento de los vis-
tas de vitoria, y de este modo no solamente estamos sometidos al jui-
cio pericial de los vistas, sino que tenemos que soportar la dilacion que
requiere esta diligencia, y los daños inevitables que de ella se siguen:
¿no es bien ridículo un privilegio que no hace mas que agravar el mal
de que aparenta resguardarnos? en fin no tenemos aduanas, pero tene-
mos con el nombre de contador de reglamentos y otros que no se pa-
recen á los que se usan en castilla, todos cuantos empleados hay en
una aduana; tenemos ademas todos sus elementos. una sola cosa nos
falta. Montesquieu, dice, que donde hay comercio hay aduanas, y en
san sebastian tenemos de aduana todo menos el nombre, y no tene-
mos comercio; esa és la verdad; tenemos aduana sin su nombre, y no
tenemos comercio. Hace años que la provincia vé secuestrar cuantos
géneros, prohibidos por el arancel general, llegan á san sebastian, sin
exceptuar los que vienen para su consumo. Hace años que sabe que to-
dos los frutos de nuestras colonias que llegan aquí del estrangero, son
decomisados. Hace años que vé esta plaza con mercaderias que no
puede esportar, y que semejante al hidrópico perece por una conges-
tion inevitable. sin embargo, la provincia no pone remedio, y procede
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así por que no puede obrar de otro modo, pues que no es creible que
obre por una impasibilidad agena de sus sentimientos. pero como quie-
ra que sea, está demostrado que ó no se quiere ó no se puede salvar-
nos; en cualquiera de estas hipótesis nos es permitido y aun obligatorio
buscar nuestra salud en otra parte; la proteccion nos falta en el sistema
foral, tal como quiera entenderse; nadie puede reprendernos de que la
busquemos por nosotros solos, ya que se nos deja abandonados; por-
que... el dolor nos arrebata mas allá del término que nos habiamos fi-
jado. la provincia meditará sobre la situacion especialísima de esta des-
graciada ciudad, y nos prestará su cooperacion. en otro caso, si la
unidad que hermana á los pueblos de guipuzcoa se disuelve, la respon-
sabilidad será de quien, constituyéndonos en la alternativa de morir ó
de implorar la clemencia de nuestro gobierno paternal, haya roto los
lazos de fraternidad. conjuramos de nuevo á la junta que salve nuestro
patriotismo de un compromiso, autorizando por medio de la comision
que hemos propuesto, la planificacion de un nuevo sistema que nos
haga entrar en la gran familia española sin dejar de ser guipuzcoanos,
cuyo título es para todos los habitantes de san sebastian el mas respe-
table, así como no ceden á nadie en amor sincero y profundo á las ver-
daderas franquezas de su pais.

asi lo protestan en su nombre las corporaciones esponentes á la
presencia de v. s., por cuya prosperidad quedan rogando á dios. san
sebastian 2 de julio de 1831.—el ayuntamiento de esta ciudad.—Juan
Miguel de Adarraga.—José de Brunet.—Joaquin de Mendizabal.—J. A. Fer-
nandez.—José Elias de Legarda.—Alberto María de Aranalde.—Joaquin Javier
Echagüe.—Agustin de Ramon y Segura—Leon Benito.—Francisco Ignacio
Arruebarrena.—Sebastian Ignacio de Alzate.—la junta de comercio.—Juan
Miguel de Adarraga.—José Manuel Collado.—José Francisco de Arzac.—Angel
Gil de Alcain.—Pedro María Queheille.—Joaquin Vicente de Echague.—Ga-
briel Serres—Claudio Anton Luzuriaga, srio. int.

Dictamen de la comision en Junta de 10 de Julio de 1831 
sobre la esposicion precedente

se leyó el descargo de la comision sobre la solicitud del ayunta-
miento y junta de comercio de la ciudad de san sebastian, que á la le-
tra dice así.

M. n. y M. l. provincia de guipuzcoa.—la comision nombrada
por v. s. para examinar la esposicion presentada en la junta del dia 4
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del corriente por el ayuntamiento y junta de comercio de esta ciudad,
y para proponer lo que crea conveniente sobre el particular, ha refle-
xionado muy detenidamente sobre su contenido con los antecedentes
que existen en la secretaría, de las diligencias y pasos dados anterior-
mente con la mira de sacar al comercio y á la industria del abatidísimo
estado en que se halla, y en consecuencia pasa á emitir á v. s. el resulta-
do unánime de la opinion de los individuos de que se compone.

que el comercio y la industria del pais están en el mayor estanca-
miento y á punto casi de espirar, es una verdad de hecho, que desgra-
ciadamente es á v. s. y á todos sus habitantes demasiado notoria años
hace; que fluctuando v. s. entre las angustias de una situacion tan triste
ha dirigido los mayores esfuerzos cerca del gobierno para aliviar la pe-
nuria de sus habitantes con la remocion de las trabas que imposibilitan
el giro de las especulaciones mercantiles, y la ocupacion de inumerables
brazos, que este estado de cosas tiene inutilizados; y ahora mas que
nunca se hace sentir el mal, y la necesidad de su pronto remedio.

la comision se persuade por los antecedentes de este negocio, que
para conseguir este objeto acaso se exigirán algunos establecimientos é
inovaciones que hasta ahora han repugnado á las idéas comunmente re-
cibidas, y algunas máximas, y principios de su gobierno foral en la parte
relativa á la administracion y resguardo consiguientes á dichas inovacio-
nes ó establecimientos; pero tambien está persuadida de que para evitar
un gran mal se hacen á veces sacrificios, que no se harian si pudiese evi-
tarse de otro modo. será pues preciso en concepto de la comision arre-
glar las inovaciones que sean necesarias, si se ha de conseguir salvar el
comercio y la industria; en una palabra, al pais entero, de la próxima rui-
na que la amenaza en la nulidad á que se han reducido estos ramos.

convencida la comision de la necesidad de poner término á este es-
tado de ansiedad, y estremada penuria de comercio é industria del pais,
y de la necesidad de hacer un arreglo para el gobierno sobre las inova-
ciones indicadas, cree de su deber proponer á v. s., que es llegado el
caso de que nombre v. s. uno ó dos diputados que pasando á Madrid,
y entendiéndose con los comisionados de la junta de comercio, traten
con el gobierno de dicho arreglo, procurando sacar las ventajas posi-
bles en favor del pais, asegurando al mimo tiempo declaraciones positi-
vas de la conservacion de las demas exenciones forales, y obteniendo
las indemnizaciones correspondientes de cualquier perjuicio que resul-
tase á v. s. por consecuencia de las inovaciones en que fuese preciso
concertar para el arreglo referido; mas como este negocio es de mucha
gravedad, y no ha sido punto levantado para estas juntas, ni los pue-
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blos han podido tener presente al tiempo de dar sus poderes á sus res-
pectivos procuradores junteros, cree la comision que obrando con la
delicadeza que acostumbran los representantes de los pueblos de gui-
puzcoa, pudiera v. s. acordar la celebracion de una junta especial estra-
ordinaria el dia diez y ocho del próximo mes de agosto, para fijar las
instrucciones á los diputados y deliberar sobre este único asunto, pa-
sando con la anticipacion posible las circulares de la convocatoria con
designacion del punto.

la superior penetracion de v. s. resolverá sin embargo lo que fuere
de su agrado con el acierto que acostumbra. san sebastian y julio 9 de
1831.—josé antonio de Muñagorri.—ambrosio María de aldasoro.—
pedro ignacio de apalategui.—francisco vicente de egaña.—andres
agustin de beiztegui.—diego Manuel de lesarri—francisco de pala-
cios.—josé María de zavala.—josé antonio de saizar.—atanasio Ma-
ría de larrar.—josé ignacio de aguirrezabalaga.—Manuel joaquin de
igueravide.—juan fermin de furundarena.

Decreto de la Junta

enterada la junta del precedente descargo, lo aprobó con declara-
cion de que la junta particular que se ha de celebrar en azpeitia ha de
tomar conocimiento de todo este asunto para su deliberacion, siendo
tambien tal el espíritu de la propuesta de la comision; en medio de que se
reconoce la justicia de la reclamacion de la Ciudad, y la necesidad y urgencia de un
pronto remedio, y que se circule á los pueblos impresa y por copia simple
la solicitud del ayuntamiento y junta de comercio, y este descargo con
el decreto para su conocimiento, instruccion y gobierno; y dió gracias á
los señores de la comision.

Reflexiones en apoyo de la esposicion de dos de Julio publicadas
por el Ayuntamiento y Junta de Comercio de San Sebastian 
en 8 de Agosto de 1831

el ayuntamiento y junta de comercio de san sebastian en la espo-
sicion que dirigieron á la provincia reunida en su última junta general,
hicieron presente el ruinoso estado del comercio é industria del pais,
pidiendo para su remedio se sirviese nombrar uno, dos, ó mas diputa-
dos con plenos poderes para que entendiéndose con los representantes
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que nombrase la junta de comercio, y oyendo tambien á algunos de los
principales propietarios de manufacturas, convengan con el gobierno
en el modo y medios con que ha de establecerse la nacionalizacion de
nuestros fierros y artefactos, y la libertad de conducir directamente á
san sebastian los frutos de nuestras colonias, y de introducirlos en to-
das las provincias del reino, aceptando para ello las condiciones que la
necesidad y conveniencia del comercio y la industria reclamaren; y la
junta despues de oir á una comision numerosa é ilustrada de su seno,
en medio de que reconoció espresamente la justicia de la reclamacion
de ambos cuerpos, y la necesidad y urgencia de un pronto remedio,
declaró que ha de tomar conocimiento de todo este asunto para su de-
liberacion la junta particular de la provincia que quedó convocada para
el 18 de agosto en la noble villa de azpeitia.

la suma importancia del asunto ha aconsejado la convocacion de la
nueva junta ad hoc que queda señalada, para que se asegure el acierto
con toda deliberacion. nada mas razonable que el redoblar el exámen
antes de admitir una novedad. es cierto que otra junta no puede decla-
rar que las verdades proclamadas por la de 10 de julio, no son verda-
des; pero no está de mas reunir todas las luzes del pais, para que el
nuevo arreglo que ha de salvar su comercio y su industria, no arrebate
cosas de tanta ó mas valia.

los autores de la esposicion que ocasionó el decreto de 10 de julio,
son los primeros en desear que la prosperidad material de los industria-
les se combine con las esenciones del pais; el que dijera lo contrario, les
calumniaría. les injuriaria así mismo quien supusiera que lo que han di-
cho no es la fiel espresion de los deseos y de las necesidades del pueblo
en cuyo nombre hablan; puede ser que haya 15, 20, ó 30 que piensen
de diferente modo, que les convenga otra cosa; toda medida general
halla algun descontento, por que no á todos agrada lo bueno, sino hay
otra razon que la de ser bueno para los demas. no hay un voto mas
popular, una necesidad mas universalmente sentida, que la de desenca-
denar el comercio. si asi no fuera, se hubieran guardado bien los espo-
nentes de promover un recurso que no habia de ser útil y acepto á sus
representados; y en cuanto á la industria, no son ellos los que han to-
mado la iniciativa; la noble villa de tolosa, intérprete competente de las
necesidades y conveniencia de la industria fabril guipuzcoana que tiene
su asiento principal en aquel pueblo, hizo ya una enérgica representa-
cion á las juntas generales del año último, en la cual se esplican y se
prueban nuestros mismos principios, y se deducen las mismas conclu-
siones. sino temieramos usar de una propiedad agena, ó estuvieramos
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seguros de no descontentar á los firmantes de aquella representacion,
la publicariamos ahora y se veria la perfecta consonancia que hay entre
los clamores de los industriales y de los comerciantes.

pero la provincia con madura deliberacion ha declarado ya no sola-
mente útil á san sebastian, sino útil al pais entero, urgente, necesario el
remedio que se le proponía. reduzcámonos ahora á desenvolver estas
verdades para que las comprendan todos; este es el fin de las siguientes
observaciones.

la provincia no concede la existencia sino á precio del trabajo; la na-
turaleza no da gratuitamente lo necesario; es preciso cultivar para coger;
esta industria que es la rural, ocupa mas brazos que ninguna otra; pero
deja dos grandes vacios. en primer lugar el valor de sus productos en
guipuzcoa no iguala al valor de lo que se consume; los dos tercios de los
labradores no sacan del sobrante de sus productos agrícolas lo necesario
para pagar en dinero la renta, el bautismo, el entierro, el vestido, el vino,
el aceite, los aperos de labranza y otras mil cosas; por consiguiente aun
entre los que ocupa la agricultura hay dos tercios que necesitan sacar
algo de otro ramo para vivir. pero hay otro vacio; el terreno es escaso en
guipuzcoa, y está completamente agotado; quedan sin empleo inumera-
bles brazos. de modo que la agricultura no mantiene del todo á los dos
tercios de la poblacion que emplea, y deja ademas sin ocupacion á otra
multitud que tienen que subsistir absolutamente de otra parte.

fuera de la agricultura no se conocen otros medios de subsistir que
la industria fabril y la mercantil. no hay arbitrio; si se necesitan 8, y la
agricultura da 4, es indispensable sacar de la industria otros 4. puede
sorprehenderse á algunos incautos diciéndoles que hasta aquí se ha vivi-
do en el pais con menos agricultura que la que hay actualmente, y sin
que la industria haya necesitado de las reformas que ahora se reclaman.
Mas la industria y el comercio sufren sus revoluciones; las que ha espe-
rimentado guipuzcoa en esta parte son notorias; su fierro se vendia en
el norte cuando allí escaseaba; despues se vendia esclusivamente en la
américa, cuyo consumo solamente bastaba para mantener en actividad
nuestras ferrerías, y ademas siempre se ha espendido en toda la penín-
sula. pero el norte no solamente se abastece ahora á sí mismo, sino que
provee todos los otros mercados; la américa se nos cerró por la rebe-
lion los adelantamientos de la mecánica, y otras facilidades de economía
han desnivelado en nuestro perjuicio el precio relativo de los fierros; y
los nuestros, escluidos del resto del glovo, están á punto de serlo aun de
nuestra península. la razon es sencilla; en varias fábricas del reino, es-
pecialmente en pedroso y Marbella, se trabaja el fierro de todas dimen-
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siones y formas; este proceder multiplica al infinito los productos y los
perfecciona; añádase á esto que su venta es libre de derechos en todo el
reino, y que el nuestro paga en barcelona por ejemplo sobre 30 rs.
quintal, resultando asi que sobre los 40000 quintales en que se puede
calcular lo que hasta ahora poco hemos enviado á las provincias del rei-
no, se halla gravada esta industria en un millon y doscientos mil reales
anuales. es imposible sostener la concurrencia contra la doble ventaja
de la economía y la libertad de impuestos; de aquí el desaliento en nues-
tra fabricacion; y segun todas las noticias no está lejos el dia en que no
pueda venderse una sola libra de nuestro fierro. por supuesto que aun-
que para llegar á tal estremidad basta la progresion natural de aquellas
fábricas del interior, todavía puede apresurarse la crísis con cualquier
aumento que el gobierno ordene en los derechos que ahora se perci-
ben; esto que se halla en la mano del gobierno, basta para aniquilar con
la rapidez de un rayo nuestra industria, que aun sin eso va decayendo
horrorosamente y toca de cerca á su destruccion. He aquí como no
puede suplir hoy la industria las faltas que deja por cubrir la agricultura.

el comercio llenaba tambien en gran parte ese vacio. la guipuzcoa
es una provincia marítima, bañada por el occeano en la estension de
diez leguas, favorecida de rios que dan entrada al mar por varias ense-
nadas; casi toda su poblacion está dentro de las cuatro leguas de la len-
gua del agua. el comercio ha debido por lo mismo formar, ha formado
de hecho, y debe continuar formando la base principal de su riqueza, y
uno de los objetos esenciales de su gobierno. desde fuenterrabía hasta
Motrico todo era vida y prosperidad; pueblos ricos, cofradias ricas
constructores, navieros, capitanes, marineros, toda la poblacion de la
costa nadaba en la abundancia. pero ya se ve, iban al norte con fierro,
esportaban lanas, importaban ballena, bacalao; mas tarde tenían casi es-
clusivamente el tráfico de las pingües cosechas de venezuela. la rique-
za de la gente de mar se comunicaba por todas partes. el comerciante
se apoderaba en tierra de los frutos de los otros paises y transportán-
dolos al interior, daba á su valor un aumento que formaba su beneficio
y acrecentaba la masa de la riqueza pública. así se suplian las faltas que
deja la agricultura. los brazos que no puede emplear, se ocupaban en
las ferrerias que entonces eran mas, en el carboneo, en la conducion de
las primeras materias y de los artefactos. el comercio empleaba otros
muchos en la construccion, en la marinería, en el acarreo terrestre, en
los almacenes, etc. pero aun daba otra salida mas lucrativa á una multi-
tud de jóvenes que cada año transportaba á américa; jóvenes que aquí
no cabían en su caserio, y que muchos de ellos han enrriquecido des-

190 APÉNDICE



pues sus familias. apenas hay pueblo, cuyo templo, cuya escuela, cuyos
edificios principales no sean un monumento del concurso del comercio
á la subsistencia y empleo de la poblacion de guipuzcoa.

pero hoy todo es al reves; desde Motrico á fuenterrabía no hay
mas que inaccion, miseria, muerte; existen esos mismos pueblos que
entonces existían; pero antes vivían felices, y comunicaban al interior
de la provincia su prosperidad; hoy arrastran una existencia penosa li-
brando su triste subsistencia en los escasos medios que les suministra
el miserable y siempre espuesto ejercicio de la pesca costera. san se-
bastian ha sido el emporio del pais; debía ser por lo mismo el último en
caer; mas le llegó su turno.los pocos que clandestinamente tratan de
hacer dudar de la pérdida absoluta del comercio, no podrán negar que
en estos siete años ha sido imposible trabajar con utilidad; y que lo úni-
co que se ha hecho, ha sido perder. no se necesita empero sino de ojos
para ver que aquí no aporta una sola espedicion. la junta de comercio,
cuyos fondos eran antes cuantiosos, no puede materialmente pagar sus
asalariados; bien que la provincia misma recauda derechos marítimos;
sus asientos no inspirarán duda; véase en ellos confirmada la ruina, la
nulidad de este ramo de industria. es bien amarga, pero bien incontes-
table la verdad de que el comercio está aniquilado. tambien falta la sa-
lida de los jóvenes para américa. Han desaparecido pues los dos pode-
rosos auxiliares de la agricultura; los brazos que le sobraban no tienen
ya ocupacion en las artes, ni salida en el comercio.

Mas aun no para en esto. la poblacion va en aumento; si la agricul-
tura se ha estendido, se estiende aun mas nuestra especie, y á pesar de
la estension del cultivo deja todavía mas brazos sobrantes que en otro
tiempo; emplea mas, pero sobran mas. el estudio de las ciencias, la feli-
cidad de los descubrimientos han contribuido sin duda á la multiplica-
cion así como á la conservacion y á la comodidad del género humano.
entre otras ciencias la higiene ha hecho grandes progresos; la vacuna
solamente da un enorme incremento á la poblacion; por manera que
hoy nos faltan los grandes recursos de la industria y comercio, y sin
embargo nuestra necesidad de emplear brazos, y de aumentar los pro-
ductos es mayor que cuando había esos recursos.

convengamos en estas verdades. La agricultura se ha estendido en Gui-
puzcoa cuanto puede estenderse; no puede ya recibir mayor número de brazos. Falta
ocupacion en el estado actual para muchas personas; no alcanzan tampoco los valo-
res que se producen á los valores que se gastan. si hay alguno que se atreva á
negar estas verdades, que lo haga; debemos ponernos de acuerdo en
los principios antes de pasar adelante.
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sobran brazos y faltan productos; luego no hay mas que apelar á la
industria y comercio. pero nuestra industria está limitada al fierro; á
este se han cerrado todas las puertas del estrangero; las del reino están
casi al cerrarse ¿como pues sostendremos la industria en su estado ac-
tual? ¿como la mejoraremos para ocurrir á las necesidades que se han
aumentado? si continuamos aislados, nos sucederá lo que al egoista,
que se muere despreciando á todos y despreciado de todos. quedare-
mos reducidos á nuestros riscos y peces; nadie admite nuestras manu-
facturas, por que todo el mundo prefiere el consumo de las suyas, y
prohibe ó grava con esta idea las estrañas. en nuestro reino no sere-
mos mejor mirados, por que no estando satisfecho el gobierno de los
medios de asegurarse del origen y naturaleza de nuestros productos que
pudieran dar capa á la introduccion de otros estrangeros, nos tratará
como á ellos, aunque todavía nos trata un poco menos mal. ¿qué reme-
dio hay para conservar este ramo de industria? españolizarlo, pues no
quedándole ya mas salida que á españa y sus dominios, es de necesidad
hacerlo español; con eso se logrará prohibir el estrangero ó recargarlo
en términos que nos sea ventajosa la concurrencia. esto mismo hacen
las otras potencias. sino por eso, dice un sabio frances hablando de su
pais «veriamos arruinados bien pronto numerosos establecimientos en
que se preparan mas de cuarenta millones de francos de fierro, pues es-
tas fábricas tienen dificultades y trabajos para concurrir con las del
norte de europa, aunque los productos de estas últimas sean muy gra-
vados á su entrada.» si esto sucede en francia donde la mecánica ha he-
cho tantos progresos qué sucederá en un pais donde nada apenas he-
mos adelantado? nosotros admitimos todo, y nuestro fierro, único
producto de nuestra industria, es escluido de todas partes. los econo-
mistas convienen ya en modificar sus principios sobre el sistema prohi-
bitivo. la máxima es que mientras la industria propia se halla naciente ó
muy atrasada, debe restablecerse el equilibrio con la prohibicion ó con
el recargo de derechos á los productos estrangeros. abracemos esa ma-
xima que causó la prosperidad de inglaterra, que está engrandeciendo á
la francia y que es confirmada por la esperiencia universal.

trae esto, és verdad, el inconveniente de resguardar la frontera y
costa; pero en inglaterra, en francia y en todo el universo hay el mis-
mo inconveniente. en cambio son muchos sus beneficios. cerrado el
pais al extrangero, podemos establecer otras manufacturas desconoci-
das hasta aquí. Hoy ninguna podría subsistir, por que la libre entrada
del producto de las extrangeras imposibilitaria el consumo de las nues-
tras que moririan en su nacimiento. pero cerremos nuestra frontera y
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puertos, y tendremos fábricas de hilado y tejido de lana, de algodon, de
lino, etc., el fierro solamente es materia que recibe mil formas, que sir-
ve para mil susos, y que daría ocasion al establecimiento de grandes fá-
bricas. ¿no tiene el guipuzcoano tanto ingenio como el europeo mas
aventajado? no es laborioso? no es especulador? no tiene facilidad de
adquirir las máquinas? no abunda españa de primeras materias?

sería de admirar el ver reducida toda la industria de guipuzcoa á
dos fábricas de papel y una de sombreros, sino se conociera a causa. la
francia era en proporcion tan pobre como guipuzcoa en industria; su
sistema prohibitivo, sostenido con teson, impidió la entrada á los pro-
ductos estrangeros; y ella pudo libremente y sin concurrencia aplicar
las ciencias químicas y las mecánicas á las artes, con tanto fruto, que es
admirable lo que ha ganado su industria por la multitud de ramos á que
se ha estendido y por la perfeccion de sus productos. ilustres guipuz-
coanos hay que desde que se cerrase la frontera, ensayarían en el pais la
elaboracion de varias manufacturas; su ejemplo sería seguido; la pobla-
cion sobrante tendría ocupacion.

no se entienda por esto que nosotros pretrendamos hacer cesar del
todo nuestras relaciones mercantiles con los paises estrangeros; nunca
hemos sido partidarios del sistema prohibitivo absoluto; libertad entera
sin restriccion para el comercio interior; libertad compatible con las
necesidades bien acreditadas para el esterior; estos son nuestros princi-
pios, y esto lo que pedimos y hemos querido significar en el párrafo
antecedente; lo contrario sería desconocer los bienes inmensos que
proporciona el comercio esterior, el cual, siguiendo la espresion de un
elocuente escritor moderno, hace gozar á cada pueblo de la fecundidad
de todos los suelos, de la perfeccion de todas las industrias, y de los
progresos de la civilizacion general; la diferencia que hay en los pro-
ductos de los diversos paises, indica la voluntad de la providencia de
que nos socorramos mutuamente y satisfagamos nuestras respectivas
necesidades; el comercio esterior es el fundamento del interior; decae
este cuando aquel deja de existir, y entonces queda sin aumento la
masa interior de las riquezas.

los pueblos, dice un hábil economista, jamas llegan á la opulencia,
al esplendor y al poder sino por la circulacion de sus productos; el co-
mercio pone en vigor la avidez humana, móvil poderoso de todos los
vínculos sociales; es la fuente vivísima de donde sacamos toda nuestra
sustancia; divide la sangre y los espíritus en todos los miembros que
componen el cuerpo político; el precio de las tierras, de las rentas, de
las manufacturas sube ó baja segun prospera ó decae el comercio. este
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principal ajente de la riqueza pública ha desaparecido tambien de nues-
tro suelo por la manía de aislarse. se ha creido ó se ha dicho que el pa-
triotismo del guipuzcoano consiste en tener abierta la entrada á los
frutos estrangeros, aunque esto nos cueste quedar incomunicados con
el resto del reino, como es necesario que suceda mientras el gobierno
se crea fundado á recelar de que á la sombra de nuestras esenciones se
fomenta el contrabando. nada mas se necesitaba para matar al comer-
cio, por que lo que consume en el pais es una friolera, incapaz de sos-
tenerle. este produce transportando; nosotros no queremos transpor-
tar sino consumir l ibremente; con que por fuerza ha debido
esterminarse. para causar la ruina del comercio esto bastaba; pero to-
davía ha habido otras causas; no hablaremos de ellas, por que aun
cuando se nos dejara traer frutos de nuestras colonias desde el extran-
gero para el consumo del pais, influiría poco ó por mejor decir nada en
la prosperidad del comercio. si se nos permitiese el transporte á nava-
rra, sería tambien insignificante el adelantamiento, mientras se manten-
ga libre la introduccion desde francia en aquel reino; y aun con esta
prohibicion quedaria la esfera de nuestra industria mercantil mucho
mas reducida de lo que nuestras necesidades demandan, y de lo que
conviene á nuestra situacion topográfica.

el único medio de hacerlo ventajosamente es, que podamos como
los demas españoles, esportar los artefactos y los productos, traer todo
lo que se consume en españa y abastecer á las provincias que confinan
con la nuestra, ó que tienen un acceso mas facil y breve á nuestros
puertos, que á otros del reino.

para conseguirlo hay que abrazar el mismo inconveniente de res-
guardar nuestras costas y frontera. pero ¿qué pais del mundo ha renun-
ciado al comercio por evitar el resguardo? no son los comerciantes los
que miran ese establecimiento como un bien en sí; antes es un contra-
sentido que los comerciantes sean los que lo piden. pero su solicitud es
igual á la del enfermo que pide la amputacion; no tiene gusto en ser
amputado; solicita evitar la gangrena y la muerte.

luego es un mal lo que se pide; este mal va á comprender á otras
clases que pueden vivir sin él; por consiguiente no debe admitirse; así
se nos argüirá.

pero queda demostrado que sin la industria y comercio una gran
parte de la poblacion de guipuzcoa carecerá de ocupacion y de subsis-
tencia; ¿se puede en buenos principios de gobierno resistir una medida
sin la cual no hay industria ni comercio, y condenar por ese medio una
considerable poblacion á la inercia y à la muerte? aun habiendo un mal
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para algunas clases, debería abrazarse la medida siempre que sea menor
este mal, que el que amenaza á falta de él a las otras clases.

la provincia ha hecho aplicacion de esta máxima. dejando salir los
frutos de su suelo, y cerrando la entrada á los cereales y ganados es-
trangeros, se causa un mal á todas las clases consumidoras estrañas á la
agricultura; pero el bien comun es mayor que el mal individual; y el
bien comun prevalece. en francia sucede lo que en guipuzcoa; la in-
mensa mayoria de su poblacion se compone de propietarios territoria-
les, y de cultivadores de las diversas producciones del suelo; en conse-
cuencia las prohibiciones y recargos de todos los artefactos estrangeros
son un mal para la mayoria. en inglaterra han sido todavía mayores y
mas fuertes las prohibiciones y los impuestos sobre frutos y manufac-
turas estrangeras; y el resultado es allí igual al de todas partes, á saber,
que se perjudica al consumidor en beneficio del productor de los artí-
culos prohibidos ó impuestos. sin embargo la inglaterra, siguiendo el
sistema que se proclama por nuestros antagonistas, sería hoy una isla
esteril. no es esto hacer teorías. antes de sus prohibiciones fué pobre
y enseñoreada succesivamente por los sajones, por los dinamarqueses,
por los normandos; hoy da leyes al mundo porque tiene las riquezas
del universo. pero ¿que se necesitan ejemplos? tan natural es á una
ciudad litoral el derecho de comerciar, como á un pueblo mediterra-
neo el de cultivar su suelo; tan inicuo sería oponerse á la facultad de
comerciar ó á los medios indispensables de conseguir su ejercicio, que
es lo mismo, como sería impedir la cultura del suelo. semejantes medi-
das son atentatorias á los derechos primitivos del hombre, y no se pue-
den acordar sin lesion de la primera ley de la sociedad.

por otro lado ¿hay clase ninguna que deje de articipar de la situa-
cion de la industria y comercio? el simple labrador necesita instrumen-
tos, vestidos, y sobre todo necesita dinero; por consiguiente está intere-
sado en la riqueza pública, que en gran parte depende de la existencia
del comercio y de la industria. este mismo labrador no halla en el suelo
limitado que posee ó arrienda, colocacion para todos sus hijos; la in-
dustria y el comercio se la proporcionarán. el propietario venderá me-
jor sus frutos; el que hoy no puede colocar á sus hijos, por que la agri-
cultura no es ocupacion análoga á todos, podrá establecerlos en una
fábrica con un pequeño capital para que no sean gravosos, ni estén so-
metidos á los primogénitos, y salgan de una ociosidad infamante y peli-
grosa. no es de este siglo el hombre que crea que la industria y comer-
cio aprovechan solamente al industrial y comerciante, y que niegue que
su prosperidad ó ruina influyen sobre la agricultura.
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los economistas modernos sientan por principio que el trabajo de
la agricultura no es el mas productivo, ya por que limita las acumulacio-
nes; ya por que la distribucion de sus productos da poco impulso á la
industria, á las ciencias, á las artes y al comercio; y ya en fin por que sus
productos son un manantial demasiado débil para hacer mover simulta-
neamente todos los resortes, todos los instrumentos de la riqueza, y
para subvenir á las necesidades de un pais por pequeño que sea. los
pueblos puramente agrícolas jamas han llegado á prosperar.

parece pues que debemos convenir en esta otra verdad. El restableci-
miento del comercio y de la industria es conveniente y necesario al pais en general.

las verdades proclamadas en 10 de julio quedan demostradas; la
ruina del comercio y de la industria; la necesidad y conveniencia de res-
tablecerlos.

que nadie recele en los industriales y comerciantes miras menos
patrióticas en cuanto á los medios de conseguir ese restablecimiento.
quieren, ó por mejor decir, consienten en que á la lengua del agua y la
frontera tenga el gobierno sus agentes á sus disposiciones económicas
respecto de nosotros, y asegurado eficazmente el cobro de derechos de
los efectos estrangeros, puedan introducirse libremente en todo el rei-
no nuestros productos territoriales, nuestros artefactos y nuestras mer-
caderías. esto es lo que quieren las clases industriosas, por que sino es
imposible salvar el pais entero, como lo dijo la comision á la última
junta general; pero rechazarán como el primero toda otra novedad
contraria á nuestras esenciones. que el punto de nuestra convergencia
sea ese; proporcionar la vida de la industria y comercio, pero cuidar de
consuno de la conservacion de las inmunidades guipuzcoanas. proce-
damos de acuerdo, y todo irá bien; si los diputados del comercio abju-
ran esos principios, que los denuncien los diputados de la provincia, y
su mandato será revocado.

pero entretanto es de absoluta necesidad enviar á la corte una di-
putacion. reconocido el mal, y la necesidad del remedio, es necesario
buscarlo ¿qué se diría del que deja de curarse de miedo de que en la
botica le dén veneno en lugar del bálsamo que le han recetado? tan in-
disculpable sería negarse á buscar al gobierno haciéndole la injuriosa
desconfianza de que quiere arrebatarnos nuestras preciosas franquezas
en cambio del beneficio que nos dispense. acérquesele la provincia; no
debe temer nada, porque han descendido de muy alto las prendas con-
servadoras de nuestros fueros; mas si contra toda esperanza se le pro-
pusiera el sacrificio de sus esenciones, á tiempo está de rechazarlo; to-
dos los industriales se le unirán, aunque les cueste toda su fortuna.
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pero si se tratara de no enviar la diputacion, será lo de menos la irre-
gularidad de contradecir una declaracion de la junta general; lo grave,
gravísimo sería que un proceder semejante pondría al comercio y la in-
dustria fuera de la ley comun; equivaldría esto á declarar que no se
quiere buscar siquiera el remedio de los males que les aquejan. sería
imposible cohonestar semejante conducta á pretesto de mantener los
fueros; por que la mision de diputados no daña á los fueros; lo que
podría dañarles sería lo que los diputados practicasen; pero el abuso
puede precaverse. los que hablan del papel sellado, etc., etc., etc., ¿po-
drían de buena fé decir que la mision de diputados, puede perjudicar á
ese ú otros privilegios, si mientras no acepten, es inconcebible un daño,
y aun despues de su aceptacion queda todavía á salvo la ratificacion de
la provincia? ¿y á que no estarían autorizados los comerciantes é in-
dustriales si despues de haber reconocido sus males, se les dijese que ni
siquiera se ha de intentar remediarlos? tambien es preciso pues conve-
nir en la verdad de que la mision de diputados no incluye inconvenien-
te ninguno.

el desenvolvimiento de esta mision es el que necesita de precaucio-
nes; sea enhorabuena; procédase en esto con toda cordura y deteni-
miento; los comisionados del comercio no se prestarán tampoco á tra-
bajar con manos impías en la demolicion del edificio venerable de
nuestra legislacion foral, antes bien irán de acuerdo con los diputados
de la provincia para obtener la igualacion de la industria de guipuzcoa
á la del resto del reino, la habilitacion de san sebastian como los de-
mas puertos de su rango, resignándose únicamente á la abnegacion de
nuestro actual sistema de resguardo; pero salvando la franqueza de los consu-
mos, y la manutencion esplícita de todos los otros fueros, usos y esenciones del pais.
eso es lo justo; y esos son nuestros votos. los ilustres guipuzcoanos
que van á deliberar sobre estos graves intereses, no pueden querer otra
cosa, por que sus deseos son puros.
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número 2

real órden comunicada á la junta de comercio

por el exmo. señor secretario del despacho 

de Hacienda

Ministerio de Hacienda de españa.—el rey nuestro señor se ha
enterado con aprecio de la esposicion que han hecho v. ss. y el ayun-
tamiento de esta ciudad á la junta general de la provincia; y se ha ser-
vido s. M. mandar diga á v. ss. como lo egecuto, que la habilitacion de
ese puerto acordada en real decreto de veinte y uno de febrero de mil
ochocientos veinte y ocho debe ser el resultado de las conferencias que
se tengan con la comision que venga á esta corte para tratar sobre el
particular. de real órden lo comunico á v. ss. pasa su conocimiento.
dios guarde á v. ss. muchos años. Madrid 13 de agosto de 1831.—ba-
llesteros.—señores de la junta de comercio de san sebastian.

Otra Real órden comunicada á la Junta de Comercio por el mis-
mo Exmo. Señor Secretario del Despacho de Hacienda

Ministerio de Hacienda de esaña.—el rey nuestro señor se ha en-
terado con aprecio de las nuevas reflexiones que ha hecho publicar esa
junta, de que acompaña v. s. ejemplares en quince del actual, sobre la
esposicion de dos de julio á que se refieren; y de las personas á quienes
se ha comisionado para que promueban el buen éxito de la solicitud so-
metida á la deliberacion de la junta general de esa provincia. de real
órden lo comunico á v. s. para su inteligencia y efectos oportunos. dios
guarde á v. s. muchos años. Madrid 26 de agosto de 1831.—balleste-
ros.—señor presidente de la junta de comercio de san sebastian.





número 3

junta 2.ª de las celebradas por la provincia 

en azpeitia los dias 18 y 20 de agosto de 1831

en la n. y l. villa de azpeitia á veinte de agosto de mil ochocien-
tos treinta y uno se reunieron en junta particular los mismos señores
de antes de ayer con asistencia del sr. corregidor, y por mi presencia
acordaron lo siguiente.

se leyeron y aprobaron las redacciones de los decretos de la junta
de antes de ayer.

el caballero procurador juntero de la n. y l. villa de eibar presen-
tó el nuevo poder que á virtud de lo decretado en la junta de antes de
ayer le ha remitido su representada; y habiéndose leido por disposicion
de la junta, se dió por bueno por ella, y quedó aprobado.

la comision nombrada en la junta de antes de ayer presentó su
descargo, que es como sigue.

«M. n. y M. l. provincia de guipuzcoa.—la comision nombrada
por v. s. para que la informe acerca del asunto, que ha motivado la reu-
nion de esta junta, pasa á emitir su opinion; lo hace con la mayor des-
confianza al considerar la gravedad y suma importancia del asunto y la
cortedad de sus luces. aunque la premura del tiempo no permite á la
comision consultar todos los antecedentes de la materia, ni refutar con
la debida detencion el injusto modo con que el ayuntamiento y junta
de comercio de san sebastian se arrojan á analizar los fueros de v. s.,
sus individuos creerian faltar á la honorífica confianza que se sirvió v.
s. dispensarles en la junta de antes de ayer, si dejasen de salir á la de-
fensa de los fueros de guipuzcoa, tan antiguos como su existencia po-
lítica y heredados de generacion en generacion como un patrimonio el
mas apreciable. con este objeto la comision presenta las siguientes bre-



ves reflexiones para destruir la idéa, que con siniestra intencion se pre-
tende estender de que esta provincia habia consentido en los repartos
de impuestos generales, gavelas y contribuciones para la real Hacienda,
y para las obras costeadas por el estado.

sin tratar de impio al guipuzcoano, que descorriendo el velo de los
tiempos recordase el orígen de la alcavala, diriamos que está consigna-
da en el fuero la época de su establecimiento. en el año de 1495 con-
sintió la provincia en que sus pueblos pagasen este moderado impues-
to, como un derecho de señorio; pero al propio tiempo hizo protestas
solemnes de que no satisfaría jamas otro derecho alguno ni regalía á s.
M., y de que se observaria religiosamente la exencion de todo género
de alcavala, y cualesquiera derechos reales en el territorio de guipuz-
coa, como lo previenen los fueros. tal es el origen de este insignifican-
te arbitrio, consentido únicamente como un derecho de reconocimien-
to á la autoridad del Monarca, á cuyo suave dominio se entregó la
provincia.

si bien el fuero no es conocido de algunos, como aseguran los ex-
ponentes, no deja de ser bastante estraño que se pretendan sus intér-
pretes, corporaciones compuestas en gran parte de advenedizos en el
pais, mayormente si atendemos á que siendo constante que en esta
provincia han adquirido sus capitales á beneficio del régimen foral, fal-
tan altamente á la gratitud, ofendiendo con falsedades á las exenciones
de este pais, como sucede con el diezmo marítimo.

prescindiendo de si eran verdaderas ó apócrifas las primeras órde-
nes, que imponian esta contribucion, debemos decir que eran generales
para todo el reino; exigida, se arrendó por la real Hacienda este im-
puesto; los arrendatarios enviaron sus agentes á guipuzcoa con el de-
seo de plantificar la contribucion en su territorio; á esta novedad se
opuso la provincia; de resultas el gobierno espidió sus órdenes parti-
culares á instancia de los arrendatarios para que se estableciesen en este
pais las administraciones y se hiciese la recaudacion; vino con estas ór-
denes el principal empresario hace mas de cuatro siglos, y reunida la
provincia en junta particular, no solo dejó de cumplimentarlas, sino
que procedió (acaso con demasiado rigor) aun contra la persona del
empresario, por haber intentado ofender las exenciones de guipuzcoa.

esta frme oposicion, y otros actos y gestiones hechas por la pro-
vincia produgeron el resultado deseado de que no se cobrase en este
territorio la contribucion general llamada diezmo marítimo, ni aun el
diezmo viejo. pero aun hay mas ¿no está mandado por el capítulo sép-
timo título diez y ocho de los fueros que no se lleve diezmo á los
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naos de guipuzcoa, que aportasen á otros puertos? se ve, pues, que la
provincia lejos de consentir en el pago de impuestos, manifestó cons-
tantemente la fuerza de las exenciones del pais, y con arreglo á ellas, se
dejaron tambien de plantificar en este territorio privilegiado los im-
puestos, que menciona el capítulo 9.º título 18 de los fueros.

el origen de la imposicion de la lezda, que gravaba sobre las mer-
cancias, es anterior á la entrega voluntaria de guipuzcoa á los reyes de
castilla; se intentó establecerla cuando la provincia estaba incorporada
al reino de navarra, mas el rey d. sancho el año de 1150 declaró que
las naves propias de los vecinos, no pagasen la lezda. este impuesto
era cuasi desconocido en castilla, y desde que el año de 1200 se entre-
gó á ella la provincia, no se cobró ni aun en san sebastian.

no hubo antiguamente superintendentes, ni veedores de contra-
bandos fijos. cada vez que la corona de españa declaraba la guerra á
alguna potencia estrangera, confería la superioridad comision temporal
á algun individuo determinado para que ejerciese la judicatura de con-
trabandos solo en el curso del tiempo en que durase la guerra, y sin
mas atribucion respecto á guipuzcoa, que el zelar de que no se extra-
gesen armas y pertrechos con destino á la potencia beligerante; las de-
mas novedades introducidas son muy posteriores, y jamas llevaron con-
sigo el aparato de aduanas.

uno de los principios fundamentales del lucroso y útil estableci-
miento de la compañía de caracas, cuya creacion fué el año de 1728,
era con respecto á los fueros de guipuzcoa el de conservar sus exen-
ciones en toda su integridad. el fierro, y demas productos de este sue-
lo, no debian pagar derecho alguno á su embarque en los navíos de la
compañía; los géneros que se llevaban en sus naves, pagaban en cádiz
un equivalente á derechos reales. nada de operaciones aduaneras den-
tro de guipuzcoa.

así siguió la compañía en sus primeros años; despues se nombró
para ella por la superioridad un contador de reglamentos, guarda alma-
cenes, vista y guardas, aunque solo para las operaciones limitadas á sus
cargamentos; estos nombramientos eran contra lo convenido al tiempo
de la formacion de la compañía; su direccion compuesta de guipuzco-
anos debia residir en san sebastian, pero á pocos años se componía de
estraños, y ademas se le obligó á que se trasladase á Madrid. de esta
manera se sucedian por grados las novedades, sin que las continuas y
fuertes reclamaciones de la provincia contra ellas esperimentasen nin-
gun éxito favorable. tal fué la introduccion de empleados de nueva
creacion, y tal la oposicion que hizo la provincia á su admision. la
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compañía ha desaparecido, pero no obstante la real Hacienda mantie-
ne en san sebastian el contador de reglamentos, y alguno que otro
empleado con la denominacion de aquel tiempo. así sucede cuando se
abre la puerta á novedades.

verdad es que la provincia deseosa de fomentar el comercio de la-
nas, hizo gestiones para que continuase la estraccion por esta frontera,
y por el puerto de san sebastian; pero siempre bajo la calidad de que el
adeudo se verificase en las aduanas interiores: verdad es tambien que el
año 1705 pidió la habilitacion de 300 toneladas para américa; pero
¿quien ignora que el cobro de derechos reales debia hacerse en las
aduanas del interior?

es mucho que se haya ocultado á los de san sebastian la oposicion
que hizo la provincia á que se abriese el camino real por orduña. pre-
veia que concluida esta obra, se llevarian las lanas al puerto de bilbao
para su embarque, y así sucedió por desgracia para guipuzcoa.

nadie duda la preponderancia que el pabellon español disfrutó por
mar y tierra sobre el de otras naciones. entónces tenia guipuzcoa sus
espertos marineros; al favor del respeto, y renombre que en todas par-
tes gozaban tan justamente los bageles de nuestra real armada, osaron
los guipuzcoanos emprender viages arriesgados; á ellos se debe en
gran parte el descubrimiento de las islas canarias, y en todo el de los
bancos de terranova; allí es donde se dedicaron á la lucrosa pesca del
bacalao; iban allá todos los años de los puertos de san sebastian y pa-
ságes nuestros barcos, y conducian en regreso ganancias considerables.
estas utilidades despertaron los zelos de las otras naciones. los ingle-
ses y franceses aumentaron en tiempos posteriores su respectiva mari-
na real; desde entonces sus corsarios molestaron aun en tiempos de
paz á nuestros barcos en aquellos mares. sufrian estos frecuentes ata-
ques, y pérdidas considerables. por último el gobierno frances cedió,
como si fuera suyo, este derecho de pesca en terranova al gobierno in-
gles en los tratados de paces celebrados en utrec; y siendo esta la his-
toria de la pesca del bacalao ¿habrá entre los innovadores de san se-
bastian quien sueñe en renovar esta pesquería? si tal hubiese, le
despertaría bien pronto el cañon ingles.

antiguamente pescaba el marinero guipuzcoano las ballenas á la
vista de nuestros mismos puertos; despues no se encontraba en esta
costa cantábrica tal abundancia de estos cetáceos; para su matanza se
alejaban posteriormente nuestros barcos hasta los mares de terranova;
por último llegaron ácia el año 1612 á las inmediaciones de la groen-
landia, donde se encontraron con galeones ingleses, y aunque estába-
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mos en paz con aquella potencia, atacaron á nuestros barcos, y nos
ocasionaron la pérdida de ciento noventa y tantos mil ducados. estos
golpes mortales fueron la principal causa de la decadencia, y perdicion
de nuestra marinería; es cierto que despues recibió algun impulso con
la creacion de la compañía de caracas; mas cuando los ingleses apresa-
ron su convoy, el año 1779, sepultaron enteramente la marina de gui-
puzcoa, quedando prisioneros mas de mil, los que fueron conducidos á
inglaterra ¿tiene alguna culpa la provincia en estas desgracias de su ma-
rinería?

Hecha esta breve manifestacion de que jamas guipuzcoa ha con-
sentido en el pago de otro impuesto, que la alcavala; de que no pueden
atribuírsele las desgracias de su comercio y marinería; y de que el pres-
tar su anuencia á novedades aunque no hayan sido contrarias á sus fue-
ros, ha acarreado otras nuevas sin que sus continuas reclamaciones hu-
biesen bastado para evitar la progresion en que las inovaciones se
aumentaban, pasaremos á tratar del fondo de la cuestion, suscitada por
san sebastian.

arreglándose á lo dispuesto por v. s. y deseosa de no omitir medio
alguno que conduzca á ilustrar el asunto, la comision ha oido á los se-
ñores representantes de san sebastian, así como á la comision enviada
por la junta de comercio de dicha ciudad. la discusion que se ha sus-
citado con estos señores, la ha convencido mas y mas de lo que va á
esponer á v. s.

primeramente cree que el pais en general no puede esperar ningun
bien del establecimiento de las aduanas en la frontera y costa (adapta-
mos desde luego la voz de aduanas, pues esta es la medida ó novedad
que en definitiva ha provocado la ciudad, y junta de comercio de san
sebastian). los resultados de esta medida serían al contrario funestísi-
mos á todos los habitantes en general. ¿cuales serian los efectos inme-
diatos de esta novedad? ya se sabe que esta provincia recibe libremente
los géneros de su uso y consumo que vienen del extrangero; el precio
de todos estos efectos subiria de cerrarse ó embarazarse su entrada, no
solamente por las prohibiciones y recargos de derechos que traen con-
sigo las aduanas, sino por las trabas y dificultades que ponen á todo co-
mercio. el resultado en globo sería, que todos los efectos que ahora no
nos cuestan, por ejemplo, sino cinco en nuestro régimen foral, nos cos-
tarian ocho despues de establecidas las aduanas, despues que hubiése-
mos sufrido este primero y principal golpe á nuestra felicidad. la ri-
queza de la generalidad de la provincia se disminuye así en razon al
encarecimiento, pues que es bien manifiesto que subiendo el precio de
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las cosas, el individuo que las necesita y consume, se empobrece en la
misma proporcion de su carestía. tan cierto es que tanto empobrece la
diminucion de renta ó medios, como el aumento de precio de las cosas
que uno usa y consume. téngase presente que este resultado innegable
alcanzaria á todos los guipuzcoanos. el comerciante, el propietario, el
artesano, el labrador, hasta el último jornalero, son consumidores ante
todas cosas.

se objetará que nuestro dinero vá al estrangero, y que estaría mejor
empleado, si en lugar de comprar sus géneros y efectos, gastásemos los
nacionales; sin duda, si los pudiéramos adquirir á igual ó menos precio,
y lo hacemos así por ejemplo con el aceite, javon, vino, etc., sin que na-
die nos obligue á ello por nuestro propio interes. pero que uno compre
caro por generosidad, por favorecer á un fabricante lo que de otro
modo lo tendría mas barato, es un disparate manifiesto. gana el fabri-
cante, lo que pierde el consumidor. la nacion, la provincia, la masa
general nada adelantará; no habrá ninguna riqueza producida de mas.
el resultado único será un regalo, digámoslo así, que se hará al fabri-
cante á costa del consumidor.

esta facultad que conservamos con nuestros fueros de introducir
libremente lo que necesitamos para nuestro uso y consumo, es una de
las prerrogativas mas preciosas que nos garantizan nuestras institucio-
nes; es acaso la causa principal de la suma infinitamente mayor de bien
estar y comodidad que disfrutamos con respecto á otras provincias que
no tienen esta libertad, y si esa barrera fronteriza que tan inconsidera-
damente se imagina que habia de causar nuestra prosperidad. compá-
rese, sino, lo que gastará una provincia de las del interior del reino de
estas cosas con que satisfacemos los gustos, goces y comodidades de la
vida y cuyo consumo es el signo mas infalible del estado de civilizacion
de un pais; compárense decimos, con lo que actualmente gasta esta
provincia de esas mismas cosas. ¿los habitantes de esas provincias se
visten tan bien como nosotros, tienen en sus casas y habitaciones el
abrigo y comodidad que aquí tenemos generalmente? ¿y á qué debe
atribuirse esta diferencia de bien estar, sino á la posesion en que está
esta provincia desde tiempo inmemorial de las prerrogativas é institu-
ciones que justamente adora? no obstante estas son las que se atacan.
otra consideracion, que dá una idéa de los resultados estraordinarios
que esta provincia debe seguramente á su régimen foral, es la compara-
cion con la de otras provincias, que disfrutan de un clima y posicion
semejantes á los suyos, con alguna fertilidad y elementos naturales su-
periores á los de nuestro suelo. puede asegurarse que de todas las pro-
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vincias bañadas por el mar cantábrico, no hay una que tenga un suelo
tan áspero y fragoso, tan ingrato y desabrido, como guipuzcoa. no
obstante ya á fines del siglo último la poblacion de guipuzcoa era de
2009 habitantes por legua cuadrada, segun lo asegura antillon en su
geografia de españa, cuando la de asturias no era sino de 1180 habi-
tantes; la de galicia de 859, y la de la provincia de burgos que com-
prende las Montañas de santander, de 734. es mas que probable que la
proporcion actual de la poblacion, este indicante de la prosperidad ó
decadencia de un pais, no nos es menos ventajoso.

pasando á lo que podrian prometerse las clases industriales de la
medida en cuestion, decimos, que es muy dudoso, y aun improbable que
ganasen, y prosperasen en la proporcion que se nos quiere pintar. ¿qué
ganarian en efecto estas clases con la novedad intentada? algo podrian,
es cierto. pero no hay que aventurarse en alagüeños porvenires tan fáci-
les de pintar con los colores mas vivos, y favorables, como difíciles de
presagiar, y calcular con exactitud. la consideracion de la poca, ó ningu-
na industria, que poseen las provincias interiores del reino (con alguna
ecepcion) que están garantidas por las aduanas de la concurrencia este-
rior, al mismo tempo que tienen campo ancho en todo el reino para el
despacho y consumo de sus productos; es decir, que están en la idéntica
posicion que se desea y busca para la nuestra; esta consideracion deci-
mos, es capaz de hacer desconfiar á el que de buena fé reflexione sobre
ella de lo poco que deberian esperar los industriales de la traslacion de
las aduanas. por otra parte ¿nuestra industria actual es tan reducida, tan
nula como la pintan en sus escritos los que solicitan estas novedades?
es cierto que la de la fabricacion del fierro sufre; pero si sufre es por
causas independientes de nuestros fueros y libertades. las demas indus-
trias no prosperan como podrian si sus productos fuesen admitidos en
el interior del reino sin los derechos que ahora soportan, y cuya admi-
sion sin ellos, como les compete por fuero, tiene v. s. reclamada á s. M.
(que dios guarde) tan repetidas veces; pero no obstante á pesar de las
trabas y recargos que sufre indebidamente nuestra industria, puede
compararse á la de cualquiera provincia contribuyente. esta compara-
cion esperamos no desfavorecerá en nada á los privilegios y libertades á
cuya sombra ha nacido y se sostiene.

solo el comercio de san sebastian es el que podria lucrar con las
aduanas, y aun esto es cuestionable. tal vez algunos comerciantes de
san sebastian obtendrian ventajas con esta novedad pero ¿qué sería de
todo este pequeño comercio de géneros del uso y consumo del pais, no
menos digno de consideracion y proteccion? si se considera individual-
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mente á cada persona, ó familia que lo hace, parecerá de poca impor-
tancia é interes; pero reflexiónese que está estendido en todo el ámbito
de la provincia, y que no hay pueblo de tal cual poblacion que sea,
donde no haya un gran número de familias que se sostienen de él. su
interes está en proporcion directa de la cantidad de efectos que venda.
no es menester pues ser un gran economista para saber que esta canti-
dad está en razon de la mayor ó menor libertad en la introduccion.

Hemos dicho que tal vez algunos comerciantes de san sebastian
obtendrian ventajas con la novedad apetecida, pero que aun esto es
cuestionable. no lo sería desde que se sentase por base, que la desapa-
ricion de los derechos con que carga navarra á todos los efectos que se
introducen en ella, sería simultáneo con el establecimiento de las adua-
nas en la frontera de guipuzcoa, pero ¿con qué datos puede asegurar el
comercio de san sebastian, que se verificará esta supresion de dere-
chos? ¿qué probabilidades hay para creer que navarra consentirá en
esta supresion? al contrario ¿no podemos presumir que se prevaldria
de la posesion en que está de ellos para exigir que guipuzcoa disminu-
yese, ó suprimiese del todo lo que impone sobre sus vinos? véanse
pues dos derechos que tendrian que pagar en tal caso los generos que
el comercio de san sebastian intentase introducir en navarra; los pri-
meros en las aduanas de san sebastian, y los segundos en las tablas de
navarra. estas trabas no podian menos de disminuir considerablemen-
te el lucro del comercio de san sebastian, y demas de la provincia.

se injuria á nuestro sistema foral cuando se le atribuye la decaden-
cia actual del comercio é industria del pais. los esponentes nos hablan
como de un argumento en su favor, de la riqueza que el comercio de-
rramaba en esta provincia en otros tiempos y de las relaciones que
manteniamos con las américas. pero ¿bajo qué instituciones disfrutá-
bamos de aquellos bienes? ¿no eran los mismos fueros que ahora los
que nos regian? si posteriormente el comercio de san sebastian ha es-
perimentado trabas y vejaciones, que lo han reducido al abatido y rui-
noso estado en que hoy lo vemos, ya saben los habitantes de San Sebastian á
quien deben atribuirlo. tan lejos de ser una consecuencia de nuestras insti-
tuciones, es una ecepcion de ellas; un ataque, una infraccion, que han
sufrido. la provincia ha reclamado esta infraccion repetidas vezes, mas
sin resultado favorable. si nuestros fueros no hubiesen sido atacados y
hollados en esta parte, no se hallára el comercio de san sebastian en su
nulidad actual.

no concluiremos nuestro dictámen sin hacer á v. s. una nueva ob-
servacion.
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es muy notable y de estrañar que el comercio, y ciudad de san se-
bastian no sean mas consecuentes en las solicitudes que hacen á v. s.
el año 1823 hicieron estas dos corporaciones una representacion, en
que pedian á v. s. coadyuvase por su parte para que las aduanas, que
aun se sostenian en la frontera, fuesen trasladas al ebro. entonces se
solicitaba que las aduanas pasasen de irun á Miranda. ahora conviene
sin duda que de Miranda vuelvan á irun y san sebastian. nos persuadi-
mos que esta inconsecuencia nacerá de la diferente situacion en que se
halla actualmente el comercio de san sebastian; y efectivamente nos lo
han asegurado así sus representantes. pero debe tenerse presente que
esta diferencia de situacion es local, es particular á solo el puerto de
san sebastian. el comercio del resto de la provincia, y toda su industria
se hallan aproximadamente en el mismo caso y con los mismos intere-
ses que en 1823. He aquí una nueva prueba, si necesario fuese, de que
san sebastian aboga aparentemente por los intereses generales de la
provincia, cuando verdadera y únicamente no tiende la vista sino á los
suyos propios.

en definitiva, y consiguiente la comision á todo lo que antecede,
cree que debe proponer, y propone á v. s. lo siguiente.

1.º que la pretension de la ciudad y junta de comercio de san se-
bastian es inadmisible por el fondo de ella, y por la manera siniestra, y
poco decorosa en que en ella habla de nuestros venerandos fueros,
buenos usos y costumbres.

2.º que se prevenga á dichas corporaciones que en adelante se
abstengan de hacer á v. s. proposicion alguna que se oponga ó tenga el
menor roce con nuestras inapreciables instituciones. creemos tambien
que v. s. debería manifestarles su alto desagrado por la que han moti-
vado esta reunion.

por otra parte probando á su parecer la comision que la decadencia
del comercio de san sebastian é industria del pais no ha provenido de
nuestro sistema foral (que tan felices nos ha hecho á los guipuzcoanos
por espacio de tantos siglos) y si de las repetidas infracciones que ha
tenido, mayormente de cierto tiempo á esta parte, creemos deber pro-
poner a v. s. nombre una comision que sirva de auxiliar á la diputa-
cion ordinaria y estraordinaria bajo la condicion de que estas corpora-
ciones no hayan de consentir (como no deben sin faltar á sus
obligaciones) ninguna novedad ofensiva al régimen foral en ninguna de
las partes que comprende este idolatrado código. la diputacion ordi-
naria, y estraordinaria no deberán tomar resolucion alguna que pugne
con los fueros sin oir precedentemente á la comision auxiliar, la cual
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deberá reunirse en casos de esta naturaleza con la diputacion sea ordi-
naria, ó estraordinaria para que en union tomen sus medidas dirigidas á
la entera observancia de nuestras envidiables instituciones.

convendría tambien que la diputacion en union con la expresada
comision promoviese el que en nombre de las tres provincias Herma-
nas se hiciese una representacion á s. M. pidiendo la remocion de las
trabas, que en oposicion de nuestros fueros se han establecido de al-
gun tiempo á esta parte en gran perjuicio de nuestro comercio é indus-
tria. la diputacion, y la comision deberán hacer todos sus esfuerzos
para conseguir este fin.

a pesar de todo lo espuesto v. s. con sus superiores luces resolverá
lo mas conveniente á la felicidad del pais. azpeitia 20 de agosto de
1831.—el conde de villafranca de gaitan.—el conde del valle.—el
conde de Monterron.—el baron de areizaga.—ignacio María de bal-
zola.—juan antonio de lardizabal.—ignacio de zavala.—francisco de
palacios.»

enterada la junta del precedente descargo, la representacion de san
sebastian espuso á la misma, que por la lectura que se ha hecho no ha
podido imponerse bien del contenido del descargo; y como trata de ha-
cer una esposicion al mismo tiempo que protesta, pidió se le entregase
por tiempo de una media hora para que lo lea, se instruya á satisfac-
cion, y haga la esposicion.

la junta, tomando en consideracion la solicitud de la representa-
cion de san sebastian, conferenció sobre ella; y en medio de ser con-
traria á la práctica establecida y de que la comision se ha visto obligada
á presentar su dictámen en un tiempo muy limitado comparado con el
que san sebastian ha tenido para presentar su exposicion y reflexiones;
no obstante de que la comision habia oido á la misma representacion
de san sebastian, y á los comisionados de su junta de comercio, y de
que siendo este asunto suscitado por estas dos corporaciones, se debe
suponer que sus representantes debian venir preparados á hacer de pa-
labra segun se acostumbra, sus exposiciones; deseando dar una nueva
prueba de la imparcialidad que preside sus deliberaciones y decisiones,
acordó conceder á la representacion de san sebastian, sin que cause
ejemplar y por mera gracia, la media hora que ha solicitado, y que se le
entregue el descargo, para que saliendo de la junta y pasando á la pieza
inmediata, prepare su exposicion, lo que se egecutó así.

la representacion de la villa de vergara dijo; que la gracia que se
acaba de hacer á la de san sebastian aunque sea sin egemplar, es contra
toda práctica sin que haya ninguno en que se hubiese entregado de este
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modo descargo alguno para esponer, y que por lo mismo, no queriendo
ni pudiendo consentir en semejante novedad, lo protesta, para que no
pare perjuicio á su representada.

Habiendo permanecido reunida la junta despues de mas de media
hora volvió á la sala la representacion de la ciudad de san sebastian, y
presentó y leyó por un papel la esposicion siguiente.

«la representacion de la ciudad de san sebastián expuso, que obli-
gada á improvisar sobre el dictámen de la comision que acaba de leer-
se; pues no se ha querido darle mas de media hora de tiempo para en-
terarse despues de la única rápida lectura suya, no puede impugnar cual
corresponde los errores, inexactitudes, é imputaciones inciertas é inju-
riosas á su representada y á la junta de comercio que contiene, como
lo haria á su parecer victoriosamente, si se la diera el espacio de veinte
y cuatro horas que ha pedido; pero reservando á la ciudad que repre-
senta, vindicar su reputacion vulnerada, y la impugnacion extensa de
dicho dictámen, si lo tuviese por conveniente, se limita por ahora á ob-
servar, que son verdades de hecho demostrables en caso necesario.

1.º el aniquilamiento del comercio.
2.º la ruina de la fabricacion del fierro del pais, que forma esen-

cialmente su industria.
3.º la desolacion y miseria de la ciudad de san sebastian, no sola-

mente de los comerciantes, sino de los artesanos, tenderos, gente de
mar, boyerizos y de otras muchas clases que viven del comercio, cuya
destruccion influye funestamente aun en la escasa clase de propietarios
y labradores.

tambien es demostrable, que la causa de estos males está en las tra-
bas impuestas por las disposiciones fiscales; y por lo mismo que sola-
mente el alzamiento de esas trabas puede curar aquellos males.

está tambien demostrado, que la provincia y por si, y unida á viz-
caya, y alava, y la ciudad, y comercio de san sebastian han agotado ya
inutilmente todos los recursos, sin que quede otro, que el acercarse al
gobierno para que desate aquellas trabas. en consecuencia todo lo que
no sea acudir por medio de diputados al gobierno, es huir el único re-
medio posible, y paliar el mal, haciendo semblante de intentar curarle.

es asi mismo fácil de probar, que el cambio de las disposiciones
fiscales daria la vida al comercio; y que aunque este se halle general-
mente en los demas paises en decadencia, hay de ese estado al de la
destruccion total, la distancia que media entre la vida y la muerte.

tambien puede evidenciarse, que el pais no tiene medios de mante-
ner, y ocupar su poblacion sin el auxilio del comercio é industria.
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que no se halla en el estado de prosperidad, á que puede aspirar.
que el comercio é industria han concurrido á proporcionarle felici-

dad y gloria, y aun muchas de sus exenciones; y que proscribir el co-
mercio, á lo que equivale negarle los medios de existencia, no es con-
forme al espíritu y texto del fuero, y es contrario al interes del pais.

que todas estas verdades se incluyen implícitamente en las resolu-
ciones de las juntas generales de 1830 y 1831, y en la representacion de
las tres provincias de 11 de diciembre del año último.

tambien es evidente, que los intereses de vizcaya y alava son dife-
rentes, y aun hasta cierto punto contrarios á los de guipuzcoa.

que esta es independiente de esas otras dos provincias, y que no es
justo someterse á su juicio en un punto, en que hay esta diferencia de
intereses.

en cuanto al derecho y reglas de gobierno, podrá hacerse ver, que
el consentimiento de cambiar el actual sistema de resguardos, no es
contrario al fuero, siempre que se conserven las exenciones de consu-
mos y demas forales como lo quiere la ciudad de san sebastian.

que tampoco puede preparar la abolicion de esas exenciones, antes
bien las confirmaría.

que aun en la equivocada hipótesis de ser ese consentimiento des-
conforme al fuero, deberia otorgarlo la provincia, por exigirlo la con-
veniencia y la necesidad, á egemplo de lo que se ha hecho en favor de
la agricultura contra lo mas esencial de los fueros.

que la mision de diputados, que es lo que inmediatamente se pide,
no es en ningun sentido un mal; que puede facilitar un acuerdo con el
gobierno; y en consecuencia, el negar aun esto, y adoptar otros medios,
como los que se proponen, repetidos anteriormente sin fruto alguno, no
es conforme á la urgencia y necesidad del remedio, reconocidas por la úl-
tima junta general celebrada en la ciudad de san sebastian, á la cual, y á la
numerosa é ilustrada comision que fué oida en ella, favorece tan poco
como á san sebastian y su comercio el calificar de proposicion opuesta al
fuero, y hecha con siniestras intenciones, una reclamacion apoyada por la
comision citada y declarada justa por la espresada junta general.

fundada en estas verdades, que con tiempo sería facil demostrar y
adicionar, protesta que en el caso de que la junta adopte el dictámen de
la comision, se reserva la ciudad, á quien representa, proveer á su con-
servacion por los medios mas eficaces, puesto que evidentemente no es
tal, el que propone dicha comision.»

concluida la lectura de la exposicion que antecede, dijo la represen-
tacion de la n. y l. villa de pasages, que se adhiere á la exposicion de la
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de la ciudad de san sebastian en la parte que tiene relacion con enviar
diputados á córte y otros particulares, respecto á que su representada
se halla en el mismo caos de miseria y abatimiento.

enterada la junta de la exposicion de la ciudad de san sebastian, á
la que se ha adherido la villa de pasages, trató de aprobar ó no el descar-
go, y lo aprobó y adoptó en todas sus partes por su decreto, declarando,
que siendo por declaracion de la misma representacion de san sebastian
contra-fueros a mayor parte de las medidas fiscales de que habla en su
exposicion, no puede la Junta poner en duda ni permitir que nadie se atreva á du-
dar de la Real Palabra de S. M.; y que habiéndose asegurado á la Provincia repeti-
das veces la Soberana intencion del Rey nuestro Señor, que Dios guarde, de conser-
var los Fueros de Guipuzcoa, tiene en ella la Provincia toda su confianza; y como
la representacion de san sebastian conviene tambien con la junta en
que el estado de abatimiento del comercio pende de los contra-fueros
establecidos, es consiguiente que bastará relevar estas trabas para reani-
mar al comercio, para lo que lleva decretado la junta lo conveniente al
aprobar el precedente dictámen; y por último declaró la junta que si
bien se reconoce independiente de la provincia de alava y señorío de
vizcaya, sin que necesite este recuerdo de san sebastian, ha guardado y
guardará en adelante con ellas las considerciones debidas á la herman-
dad que con las mismas tiene; y dió gracias á los sres. de la comision.

la representacion de la ciudad de san sebastian espuso que se rati-
fica en cuanto ha manifestado antes, y así bien en la protesta que ha
hecho, y vuelve á protestar el descargo de la comision y el decreto que
precede de la junta, y se adhirió la de pasages.

la representacion de la alcaldia mayor de areria dijo; que protesta
de su parte todo el descargo de la comision; y la junta sin embargo de
las protestas que anteceden, acordó que se cumpla y lleve á su puro y
debido efecto lo decretado.

se leyó una esposicion de la representacion de la villa de beráste-
gui, que á la letra dice así:

«la fabricacion del fierro que forma casi esclusivamente la indus-
tria del pais, ha llegado al último periodo de decadencia; esta desgracia-
da verdad es demostrable, pero son escusadas las pruebas cuando la
junta general de 1830 y la de 1831 han reconocido uniformemente el
aniquilamiento de este ramo de riqueza.

el remedio puede dispensarlo el gobierno igualando el fierro de
guipuzcoa al del resto de españa. para que se consiga esto, es necesa-
rio acudir al gobierno directamente, y tratar con él estipulando la libre
circulacion del fierro y artefactos del pais.
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el gobierno ha prometido en su soberana resolucion de 30 de ju-
nio de 1830, conservar los fueros, conciliándolos con el fomento y
buena administracion de estas provincias; por consiguiente no debe ha-
ber pues inconveniente en enviar diputados á la corte; al contrario es
deber de tantear este medio, que es el único que nos queda pára salvar
la industria, y sino se hiciese, quedarían cerradas las ferrerías, y millares
de almas que no tienen otro modo de vivir que la industria, quedarían
abandonadas.

para satisfaccion pues de nuestros comitentes, y de los que viven de
este ramo, pido que la junta se sirva acordar enviar diputados á corte,
pues eso no es esponer en nada nuestras exenciones.»

enterada la junta, desechándola en la parte que se opone al dictá-
men de la comision ya aprobado, resolvió que se encargue muy particu-
larmente á la diputacion y comision auxiliar que deberá nombrarse,
procure obtener la desaparicion de las trabas que sufre la industria del
fierro, en el despacho de sus productos.

con arreglo á lo que propone la comision en su descargo, y su
aprobacion, procedió la junta al nombramiento de los individuos que
han de componer la comision auxiliadora de la diputacion ordinaria y
estraordinaria, y la representacion de esta n. y l. villa de azpeitia
nombró á los señores d. rafael de palacios, d. ignacio María de bal-
zola, d. ignacio de zavala, y el conde de Monterron.

la representacion de la ciudad de san sebastian dijo; que se abstie-
ne de este nombramiento, y lo protesta de su parte, y pedia certificado
de todo el acta de este dia, y acordó la junta se le dé; y se adhirió la de
paságes.

la representacion de vergara nombró á los mismos tres primeros
señores, que la de azpeitia, d. rafael de palacios, d. ignacio María de
balzola, y d. ignacio de zavala, y en lugar del señor conde de Monte-
rron al señor d. ascencio ignacio de altuna.

la de tolosa nombró á los señores d. rafael de palacios, d. igna-
cio María de balzola, conde de Monterron, y d. ascencio ignacio de
altuna.

la de Motrico á los mismos señores que la de vergara.
la de oyárzun lo mismo.
la de irun lo mismo.
la de elgueta lo mismo.
la de Hernani igualmente.
en este estado todas las representaciones nombraron á una voz á

los mismos señores que la de vergara, en cuya virtud quedó nombrada
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por la junta la comision auxiliadora compuesta de los señores d. rafa-
el de palacios, d. ignacio María de balzola, d. ignacio de zavala, y d.
ascencio ignacio de altura.

el señor diputado general en egercicio preguntó á la junta, si la
comision auxiliadora, que acaba de nombrarse, ha de intervenir tan so-
lamente en el contrafuero que pueda tener el punto remitido á la deli-
beracion de esta junta particular en el caso de que hubiese que enten-
der nuevamente de él, ó si su encargo es estensivo tambien á mas; y
declaró la junta que la comision debe concurrir en todos los casos en
que pueda haber contrafueros, ó se roce con el fuero, por considerar
los contrafueros como la causa de la decadencia del comercio é indus-
tria, cuyo fomento ha sido el obgeto de la reunion de esta junta.

con lo cual se concluyó esta junta particular y por su mandado fir-
mé yo el secretario.—Juan Bautista de Arrizabalaga.
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número 4

el temor de hacer enojosa la relacion de los servicios de esta ciu-
dad y de su rango distinguido, nos ha hecho reservarla para el apéndi-
ce, habiéndonos contentado con una rápida indicacion en la primera
parte de esta memoria, que es donde correspondía. pero hemos procu-
rado evitar á los no aficionados el fastidio de esta lectura, sin renunciar
por eso á la esplanacion y pruebas de los bienes que ha traido al pais
esta ciudad ilustre, por que de eso depende en gran manera la solucion
de la cuestion. demostrando lo que ha valido y debe valer este pueblo,
sino se contrarían los designios de la providencia, se viene en conoci-
miento del interes que hay en conservarlo. los hombres pensadores
apreciarán por lo mismo las siguientes noticias.

Servicios de San Sebastian

en 1248 contribuyeron los bajeles y marinos de san sebastian á la
rendicion de sevilla como se ha indicado en el cuerpo de la memoria.

en 1342 sirvió san sebastian al rey d. alonso xi con cierto nú-
mero de bageles en el famoso sitio de algeciras, como lo reconoce el
mismo en un despacho espedido en burgos á 23 de Mayo de 1345 di-
ciendo «al tiempo que nos teníamos cercada la nuestra ciudad de alge-
ciras por el grand menester en la goarda de la mar que nos vinisteis á
servir con naos» declarando el rey en la misma cédula que este servi-
cio no habia sido forzoso y que para lo sucesivo no sirviese de ejem-
plar ni parase perjuicio.

brilló la lealtad de los vecinos de san sebastian y su magnánima fi-
delidad en el reinado de d. pedro el justiciero. reducido este Monarca



á andar fugitivo de sus súbditos, halló refugio y amparo en los habitan-
tes de san sebastian y dentro de sus muros, siendo así que para enton-
ces habia abandonado su partido con muchos pueblos de castilla toda
la provincia de guipuzcoa que seguia la voz de su hermano el conde
de trastamara, menos san sebastian y guetaria. aun despues de la trá-
gica muerte del rey d. pedro en el campo de Montiel, mantenian los
de san sebastian cierto número de bageles á la embocadura del gua-
dalquibir siguiendo la voz del difunto Monarca, de modo que le sobre-
vivió la fe de esta ciudad.

sirvió san sebastian al rey d. enrique ii con la misma lealtad que
anteriormente á su hermano, especialmente en la armada que levantó el
año de 1372 por auxiliar á francia contra inglaterra en las costas de
guipuzcoa y vizcaya, la cual mandada por ruiz diaz de rojas que se
hallaba en guipuzcoa, partió desde santander á la rochela, donde sal-
tando las gentes en tierra, desbarataron á los ingleses y al capitan pu-
che, por cuyo servicio, y por otros leales y señalados servicios otorgó á san
sebastian nuevos privilegios en 26 de diciembre de 1374, 12 de abril
de 1376 y 28 de febrero de 1379.

en el año de 1475 cuando varios pueblos de galicia se rebelaron
adhiriéndose al partido del rey de portugal, escribió el rey d. fernan-
do el católico á la villa de san sebastian que aprestase el mayor núme-
ro de naves que fuese posible para sugetar á aquellos reveldes, juntán-
dose á las demas que sal ian de los puer tos de guipuzcoa.
desempeñaron los de san sebastian con ardiente zelo tan distinguida
comision manifestando su valor en vivero, pontevedra, bayona y otras
villas de aquel reino, y como asegura garibay, se apoderaron en el mis-
mo puerto de bayona de una enorme pieza de artillería que arrojaba
balas de piedra de 174 libras. esta terrible máquina de artillería trajeron
á san sebastian sus vecinos que se hallaron en aquella espedicion, jun-
tamente con un pasavolante que tiraba bala de 30 libras.

Habiendo invadido á guipuzcoa aman de labrit el año de 1476
con un egército de 40.000 hombres, despues de haber quemado la villa
de renteria puso sitio á la plaza de san sebastián, á la que combatió
durante algunos dias; pero desesperado de lograr el intento por el valor
con que la defendian sus vecinos, abandonó la empresa pasando á sitiar
á fuenterrabía, y no contentándose el valor de los de san sebastian
con solo haber rechazado de sus muros al enemigo, pasaron á socorrer
por mar con gente armada á dicha ciudad, de que resultó la retirada
del egército frances, segun todo se expresa en un privilegio expedido
por el rey católico de 1.º de julio de 1508. a resultas de este último si-
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tio determinó la villa fortificar á su costa de nuevo con torreones, al-
menas y baluartes sus murallas y cerca antiguos y construyó una torre y
fortaleza en el puerto de pasages con grandes cimientos que se toma-
ron del fondo del agua, en cuyas obras agotó muchos caudales, como
consta de una cédula de los mismos reyes católicos expedida en tole-
do á 20 de febrero de 1477.

en 1512 fué nuevamente acometida esta plaza por un egército fran-
ces de 15.000 infantes y 400 caballos mandados por carlos de borbon, y
despreciando la villa, las intimaciones que le hizo ofreciéndole buenos
partidos se defendió gloriosamente abandonando primero á las llamas
hasta 166 casas en los arrabales para que no se aprovechase el enemigo
alojándose en ellas, y en vista de esta determinacion levantó el cerco. Me-
rece inmortal memoria la valerosa respuesta que durante este sitio dieron
los vecinos de san sebastian al enemigo, pues habiéndoseles intimado la
rendicion por un trompeta con amenaza de llevarlo todo á fuego y san-
gre, respondieron que antes moririan víctimas de la lealtad á su soberano,
que manchar su reputacion con tan intempestiva entrega; y entonces para
mayor desengaño del trompeta quemaron las casas del arrabal donde ha-
bia almacenados muchos géneros. todo lo referido consta de dos reales
cédulas otorgadas por la reina doña juana, la una á favor de la provincia
y la otra de la ciudad haciendo á esta la gracia de 64.000 mrs. en remune-
racion de sus servicios, sobre las alcabalas de la villa de segura y de la
misma ciudad, espedida en Madrid á 23 de Marzo de 1514.

en 1521 hallándose sitiada la ciudad de fuenterrabía por el egérci-
to del almirante de francia bonibet, no ateviéndose á socorrer dicha
ciudad por el puntal de Higuer varios barcos y pinazas que iban surti-
dos de gente y municiones, solo los de san sebastian tuvieron arrojo
de meter en la plaza con diversas zabras los bastimentos y pertrechos
necesarios y 600 hombres en cada socorro, causando mucho daño á los
sitiadores, quienes en número de mas de dos mil arcabuceros se opo-
nian á la entrada, como todo resulta de la real cédula espedida por
carlos v en 13 de abril de 1522.

en el mismo año cuando los franceses ocuparon la navarra, envió
san sebastian 300 hombres á su costa, bien armados, los que se halla-
ron en la batalla en que fué deshecho el egército frances y preso su
gefe Mr. esparroso.

en 1525 entre los demas guipuzcoanos fueron 600 hombres de san
sebastian á la jornada de san juan de luz comandados por sancho
Martinez de leyva, habiéndose distinguido en la toma de aquel pueblo
y del palacio ó casa fuerte de urtubia.
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en 1558 hizo una entrada en la provincia de labort d. beltran de
la cueba, virrey de navarra, con un egército en que iban dos mil gui-
puzcoanos mandados por d. juan de borja y loyola, duque de gan-
dia, hijo de s. francisco de borja, llevando la vanguardia 418 hombres
de san sebastian con la bandera de la misma villa bajo el capitan
francisco de Mutila, juan de berastegui alferez, y domingo de erauso
sargento, y fueron los primeros en la toma de san juan de luz.

este mismo año salió de san sebastian una armada de navíos y ma-
rinería guipuzcoana y del mismo san sebastian, al mando del capitan
general d. luis de carbajal, y habiendo llegado á calés, se debió á este
socorro la victoria de gravelingas.

en el año de 1574 envió san sebastian el socorro de varias embar-
caciones gruesas y municiones para completar la armada que por órden
de felipe ii se estaba habilitando en santander, entre las cuales iba una
del capitan ayerdi con 105 marineros.

el siguiente de 1575 acudió al general Miguel oquendo con su per-
sona y una nao propia de 700 toneladas, tripulada de 110 marineros
paisanos suyos de san sebastian, para una expedicion contra las costas
africanas del Mediterráneo.

en otra expedicion á Magallanes por órden del rey en 1581, se ha-
llaron los navios de los capitanes Martin de arriola y juan de soroa na-
turales de san sebastian.

dicho general Miguel oquendo, hijo de un caserio de esta ciudad,
aprontó el año de 1583 en el canal de pasages una armada de 14 na víos
de alto bordo, todos ellos propios de vecinos particulares de san se-
bastian, de porte de 7943 toneladas con 1099 marineros todos de san
sebastian, y habiéndose incorporado con la escuadra del Marques de
santa cruz en lisboa, se trabó combate con la francesa cerca de la isla
de san Miguel poniéndose en primera línea los navíos de oquendo;
fueron derrotados los enemigos, se cogieron diferentes banderas y es-
tandartes que el mismo oquendo trajo á san sebastian y los dejó vin-
culados á su mayorazgo.

en la armada llamada la invencible, que se aprestó en lisboa el año
de 1588 contra inglaterra, se agregaron á reforzarla 11 navíos gruesos
de san sebastian bajo la direccion del mismo oquendo con 1263 mari-
neros de la misma villa, que quedó arruinada con la falta de gente y
navíos que resultó de aquella desgraciada espedicion.

en las guerras de 1590, de los once navíos de la armada las ocho
eran de san sebastian.

por octubre de 1636 fué la entrada de los guipuzcoanos y navarros
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al mando del marques de valparaiso á la provincia de labort. era coro-
nel de los guipuzcoanos d. diego de isasi, y se apoderaron las tropas
al instante de los lugares de urruña, endaya, ciburu, zocoa y san juan
de luz, habiendo sido la compañía de san sebastian la primera en la
toma de este último pueblo.

en el célebre sitio que sufrió fuenterrabía el año de 1638 ayudaron
los de san sebastian á la conservacion de aquella plaza donde metieron
socorros por medio de varias chalupas, despues que el enemigo era
dueño del castillo de iguer, é hicieron de artilleros los marineros que
fueron de san sebastian.

nunca mas que en este tiempo y el año de 1657 aterraron los ma-
res los famosos corsarios de san sebastian, causando espanto á todo el
poder marítimo de la gran bretaña, como se ha indicado en la Memo-
ria.

en cédula espedida por carlos ii á 15 de junio de 1689 se refieren
los empeños que contrajo y los servicios particulares que hizo esta ciu-
dad para sus fortificaciones; principalmente que sirvió con 150.000 du-
cados cuando se levantó el cubo y lienzo de la muralla, y el año 52 gas-
tó de sus propios 80.000 reales de plata para las mismas fortificaciones;
que el de 615 gastó de sus rentas 10.000 ducados de plata, y 20.000 de
vellon para las entregas reales de la señora reina de francia; que el
año de 1682 tomó sobre sus propios 123.600 reales de plata, que se
consumieron en otras obras esteriores de mas de 79.080 jornales de sus
vecinos, 300 yuntas de bueyes y 500 caballerias con otros tantos boye-
rizos y arrieros que trabajaron en dichas obras hasta el año de 84 que
montaron 158.370 reales de plata y los boyerizos y arrieros 3.200.

en el año de 1704 se habilitaron en el puerto de pasages la real
capitana y almiranta, las cuales zarparon de allí en 9 de Mayo y el rey
escribió á san sebastian lo servido que había quedado del celo con que
dió la ciudad hasta 200 marineros de los mas acreditados para la dota-
cion de estos bageles.

Honoríficas y señaladas distinciones que ha obtenido 
San Sebastian independientemente de las que le tocan 
en comun con la Provincia

don alonso viii honró singularmente este pueblo comprendién-
dole entre sus dictados en los diplomas y reales despachos, é intitu-
lándose Rey de San Sebastian, segun resulta de una escritura de concor-
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dia entre bañares y santurde sobre límites y dehesas, fecha 3 de agosto
de 1211, la cual existe en el archivo de la catedral de santo domingo
de la calzada.

don fernando iv ó el emplazado en el primer año de su reynado
que fué el de 1295, hizo con san sebastian la distincion de remitirle un
cuaderno de las importantes leyes que publicó á peticion de los procura-
dores del reino en las córtes de valladolid celebradas en el mismo año.

en la sentencia dada por el rey don Henrique ii en sevilla á 12 de
abril era de 1414, año de 1376, sobre la jurisdiccion y el puerto de pa-
sages, hace la espresion siguiente: «otro sí por cuanto la dicha villa de
san sebastian es la mejor villa que nos habemos en el nuestro Señorío de Gui-
puzcoa y que mas pertenece á nuestro servicio que esté bien poblada ect. manda
que cualesquier bageles naturales y estrangeros que aportaren al dicho
puerto sean tenidos de descargar del pan ó de las otras cosas que trage-
ren, toda la parte que han acostumbrado á descargar y sean tenidos de
la llevar á la dicha villa de san sebastian por tierra ó por mar para lo
vender ect.»

en las paces que se ajustaron el año 1402 entre las coronas de cas-
tilla y portugal, uno de los pueblos que las firmaron con los primeros
del reino por órden del rey, fué san sebastian, lo que dá á entender el
aventajado concepto que merecia esta poblacion en aquellos tiempos.
asi lo refiere don luis de salazar en la Historia de la casa de lara,
donde pone los pueblos que habian de suscribir los tratados de paz en
la forma siguiente despues de lo cual, dice s. M. que habian de jurar es-
tas ciudades y villas; burgos, leon, toledo, sevilla, córdoba, Murcia,
jaen, zamora, avila, salamanca, segobia, cuenca, placencia, ciudad
rodrigo, tuy, badajoz, valladolid, toro, cáceres, trugillo, santander, la
coruña, san sebastian, bermeo y bilbao.»

Hallándose don juan ii en peñafiel año de 1429, mandó que nin-
gun vecino de san sebastian fuese prendado en sus cosas y mercaderías
que llevase por cualquiera parages de castilla á título de deudas Concegi-
les, añadiendo que recibia bajo su amparo á sus mugeres, hijos, criados
y paniaguados. Habiéndose ajustado paces y amistad perpetua entre el
mismo rey don juan ii de castilla, don alonso v de aragon y la rey-
na doña blanca de navarra, escribió el primero á la villa de san sebas-
tian desde toledo á 20 de setiembre de 1436 sobre la observancia de
las paces y que se publicasen en la villa, y las jurasen é hiciesen guardar
á los dichos reyes de aragon y navarra, á sus tierras y señoríos.

en un privilegio concedido por don carlos, príncipe de navarra,
dado en esta villa de san sebastian á 5 de setiembre de 1450 dice «que
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acatando é considerando el buen acogimiento é los señalados servicios que en
nuestra venida por algunas necesidades é estada en la villa de san se-
bastian por el concejo, preboste, alcaldes, jurados, regidores, oficiales
é habitantes de aquella nos han sido fechos, é habemos recibido é la
buena voluntad, é aficion que á ello con toda diligencia por obra han
demostrado, queriendo nos que ellos non queden sin premio é galar-
don de tantos servicios como personas merecientes de ello é de mucho mayor pre-
mio, é quede á perpetua memoria de ellos é de sus descendientes ect. releva á per-
petuo de los derechos de la saca é peage de las entradas é salidas del
reino de navarra de cualesquier sus casas, é mercaderías é bienes, que
no paguen diezmo alguno ect.»—este privilegio fué sobrecarteado por
el mismo intitulándose príncipe de viana, primogenito heredero pro-
pietario del reino de navarra, duque de gandia, su fecha en pamplo-
na á 27 de Marzo de 1454.

prueba es de la consideracion que ha tenido san sebastian aun en
la parte eclesiástica, que el juez ú oficial eclesiástico del arciprestazgo
mayor de guipuzcoa, que estendiéndose de san sebastian hasta la peña
de san adrian y confines de alava por un extremo, y por el otro hasta
Motrico é inmediaciones de vizcaya, comprende en el intermedio todo
el espacio que corre hasta las villas de azpeitia y azcoitia, y forma el
mas dilatado arciprestazgo rural del obispado, componiéndose de la
mayor parte de las iglesias de esta provincia, reside en san sebastian, y
el arcipreste ha de ser hijo y beneficiado de las parroquias unidas de
esta ciudad, todo conforme á la bula de calixto iii espedida en roma
á 18 de junio de 1456, donde dice que dicho juez debe residir en san
sebastian como en el pueblo mas insigne de guipuzcoa, tamquam in loco
insigniori ejusdem Provinciæ.

en una escritura de concordia que hizo esta ciudad con la provin-
cia estando en concejo pleno á 15 de abril de 1459, por medio de once
diputados que para este efecto envió la junta general de tolosa con tí-
tulo de mensageros de la misma Provincia, digeron estos diputados «que se-
gun ellos sabian, en los tiempos pasados por haber dicho concejo y ha-
bitantes en la villa de san sebastian usado de su privilegio de non salir
en ninguna nin alguna llevantada nin apellido de la provincia allende de
una legua de su jurisdiccion, han recrecido á la dicha Provincia y Hermandad
de ella muchos daños y enconvenientes, y los malfechores y reveldes á la dicha Her-
mandad, lo cual non ficieran si el dicho Concejo y habitantes en la dicha villa de
San Sebastian dejando el dicho privilegio, y non usando dél salieran en
los dichos apellidos y llevantadas ect. y porque los junteros de san se-
bastian habian manifestado vendria la villa en este convenio; prosiguen
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diciendo» «porende digeron los dichos procuradores y mensageros de la
dicha junta que los alcaldes y procuradores que en la dicha junta están
juntos han habido aquello á muy gran dicha siendo cierto que de ello puede recrecer
y verdaderamente recrecerá gran servicio á Dios, y al dicho Señor Rey y gran prove-
cho y sosiego á esta dicha Provincia y Hermandad, y gran quebranto á los re-
beldes á ella, por lo cual digeron que son imbiados por la dicha junta
ect.» en consecuencia de este mensage se hizo entre san sebastian y
guipuzcoa una concordia sobre que por espacio de 20 años, las veces
que ocurriesen levantadas del apellido de Hermandad, acudirian los ve-
cinos de dicha ciudad á los llamamientos sin embargo del privilegio que
gozaban de no alejarse de una legua en semejantes ocasiones, y que la
provincia daria favor á san sebastian en iguales casos.

don Henrique iv en real cédula espedida en palencia á 2 de abril
del año 1468, para que se guarden y cumplan los privilegios y senten-
cias que tiene esta ciudad sobre el puerto del pasage, dice «é demas por
los buenos y leales y señalados servicios que la dicha villa de san sebastian y
los vecinos y moradores de ella fasta aquí han fecho y facen á mi de
cada dia, é, en alguna enmienda, y remuneracion de ellos y por otras
causas que á ello me mueben, é porque, es asi mi servicio é por que los
dichos privilegios é sentencia le sean mejor guardados etc. bajo de las
penas en ellos contenidas etc.

en una carta privilegio espedida en toledo á 20 de febrero del año
de 1477 por los reyes católicos d. fernando y d.ª isabel, dirigido á la
misma villa de san sebastian, dán licencia para poner imposicion en las
carnes, fierros, aceros, pescados y otras cualesquiera cosas vendibles, para
que se pueda acabar, y fortalecer la Vila, hacer baluartes y cercas con sus almenas
para que mejor se pudiese defender si necesidad hubiese de resulta de que por causa de
la guerra que con el Rey y el Reino de Francia ha sido mucho mas fatigada que todas
las otras villas de la Provincia asi cuanto á los gastos y espensas que habian hecho ma-
yores y mas que de las otras villas de la dicha Provincia, asi en torrear y fortalecerla.

en otro privilegio dado en Madrid á 30 de Marzo de dicho año los
mismos reyes católicos d. fernando y d.ª isabel concedieron á san
sebastian 20,000 mrs. al año por tiempo de diez sobre sus alcabalas en
atencion á los muchos, buenos, leales y señalados servicios «que la dicha villa
de san sebastian, y vecinos de ella nos han fecho, y facen de cada dia y
los grandes robos, males, y daños que por nuestro servicio han recibi-
do y las grandes costas y derrivamentos de casas que han hecho, hace
esta merced.»

en la ciudad de jaen á 20 de Mayo de 1489 los reyes católicos
conceden por tiempo de 20 años primeros siguientes comenzando des-
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de 1.º de enero pasado en adelante á la dicha villa, vecinos y morado-
res de dentro de los muros y cercas y sus uniones, muebles y raices que
tienen y tuvieren cada uno de ellos en la dicha vlla y su jurisdiccion,
sean francos y quitos y esemptos de pagar alcabala, diezmo, ni otros
derechos algunos pertenecientes á ss. MM. y en dicha concesion asien-
tan por principio «por cuanto ss. MM. son informados que la villa de
san sebastian que es en la n. y l. provincia de guipuzcoa se quemó y
abrasó por fuego puede haber cuatro meses poco mas ó menos, de ma-
nera que se despobló y está yerma, y por que la dicha villa está en cos-
ta de la mar, y en fines de sus reinos, y es la villa mas noble y mejor de la di-
cha Provincia y que mas cumple al servicio de SS. MM. y al bien y procomun de
sus Reinos que esté bien poblada y á buen recaudo y en atencion á los grandes da-
ños, fatigas, y costas que por su real servicio en el tiempo de la guerra que
tuvieron con los reyes y reinos de francia y portugal y los grandes
servicios y armadas que en las dichas guerras por mar, y por tierra á su
costa hicieron, y por que la dicha villa se torne á poblar, y sea reparada,
y noblecida segun antes estaba y mejor si ser pudiera etc.» como cons-
ta por dicho real privilegio.

Miraba tanto el rey católico por los años de 1512 por la conserva-
cion de la plaza de san sebastian, que mandó á gomez butron, y á
Martin ruiz de abendaño y capitan villalva pasasen á socorrerla en-
tendiendo «que no importaba menos aquella que todo el Reino de Navarra».

en un privilegio en que la sra. reina doña juana en Madrid á 23
de Marzo de 1514 de motu propio hace merced á la n. y l. villa de
san sebastian por juro de heredad para perpetuamente de 64.000 mrs.
de renta en cada año, los 35.000 sobre sus alcabalas, y 29.000 mrs. so-
bre las de la villa de segura dice «que considerando los muchos, buenos, y
leles servicios que la N. y L. villa de San Sebastian y los hijos dalgo vecinos y mo-
radores de ella han hecho á los reyes sus progenitores y á la misma d.ª
juana, y los que espera harán en adelante, y especialmente al tiempo
que el rey luis de francia entró en la provincia de guipuzcoa contra
estos sus reinos en favor del rey de portugal, y á lo que gastó la dicha
villa entonces en la barrera y muro que para la defensa de ella hizo á
su propia costa; en atencion tambien á lo que la dicha villa gastó en
edificar la torre del pasage que por mandato del rey su padre y de la
reina hizo á su costa; así mismo en atencion á los servicios que la di-
cha villa hizo á s. M. especialmente en la entrada que últimamente hi-
cieron los franceses en la provincia de guipuzcoa, y vinieron á cercar y
combatir la dicha villa para tomarla por fuerza de armas, como de he-
cho la combatieron, y la dicha villa y vecinos de ella, continuando la le-
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altad que deben á s. M. con mucho ánimo, y con muy poca gente que
en dicha villa se halló, resistieron á los dichos franceses por fuerza de
armas y defendiéronla y hicieron mucho daño en los contrarios, lo cual
es digno de memoria y de mercedes, y así mismo en atencion á los mu-
chos gastos que hizo la dicha villa en dicho cerco, y los daños y robos
que les hicieron los dichos franceses, como así mismo por su real ser-
vicio quemaron los arrabales de la villa con todo lo que estaba en las
casas, y tambien en atencion á que despues acá á su propia costa ha
empezado á fortalecer, y tiene hechos dos valuartes muy buenos y muy
fuertes, en que ha gastado mucho, y en alguna enmienda y remunera-
cion de lo susodicho, hace la espresada merced, que la confirmó el rey
d. felipe ii en Madrid en 29 de julio de 1566.»

Hallándose en vitoria el cardenal adriano, gobernador del reino
con intento de dar calor á la guerra contra francia y recobrar á fuente-
rrabía, escribió con fecha de 6 de enero de 1522 al ayuntamiento de
san sebastian dando aviso de las disposiciones que se habian tomado
para los reparos de su castillo, y defensa de la plaza, y hacía en la carta
tanto honor á esta ciudad entonces villa, que se firmaba este insigne
varon (quien subió al pontificado en el mismo mes y año) vuestro ami-
go—Adriano Cardenal de Tortosa, espresion que demuestra en qué predi-
camento se hallaba entonces san sebastian.

en otra carta de 15 de enero del mismo año ordenaron los gober-
nadores del reino á d. pedro fernandez bobadilla, capitan general de
la armada, que no emplease para el servicio de ella ningun bagel de
san sebastian de los que se ocupaban en conducir los bastimentos para
provision de sus vecinos, por que la conservacion de la dicha Villa importaba
mas que otra cosa alguna que entonces se podía hacer con la Armada.

entre las muchas reales cédulas con que se dignó favorecer feli-
pe ii á san sebastian, merece notarse una de 16 de noviembre de
1592, escrita desde los arcos de navarra á vuelta de las córtes que ce-
lebró en tarazona; dice así: «el rey. fieles y bien amados nuestros al-
calde, justicia, regidores de la n. y l. villa de san sebastian. ví vues-
tra carta de 10 de este; y todo lo que decis en ella, y lo demas que me
refirieron de vuestra parte el capitan Martin de arriola y oger de
elormendi, estoy cierto procede del amor y voluntad que me teneis,
que corresponde bien á la que en mí hay, para mirar y favorecer vues-
tras cosas, y si las que se traen entre manos, dieran lugar para poder
pasar por esa villa, holgára yo mucho de ello, asi por daros este contentamiento,
como por el que yo y mis hijos tuvieramos de ver tan buenos y fieles vasallos. de
arcos etc.»
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felipe iv por su real cédula espedida en Madrid en 5 de Marzo de
1662 remuneró á san sebastian «por los servicios, dice, que me ha hecho en
diferentes tiempos, y para que quede con señales de cuan agradables me
han sido» con el ilustre título de ciudad, y carlos ii por otra fecha de 15
de junio de 1699 añadió al título que gozaba de n. y l. el timbre de M.
n. y M. l. en consideracion á que por otra real cédula de carlos v de
28 de diciembre de 1542 se le habia dado igual ilustre denominacion
aun cuando solo era villa, sin embargo de que la provincia de guipuzcoa
se habia opuesto tiempos atras aun á solo el título de n. y l. pretendien-
do esclusivamente para sí como consta del libro de sus fueros.

felipe duque de orleans, tio de felipe v, al ver los preparativos de
san sebastian en el año 1707 por señalar su fidelidad al rey en una
guerra tan peligrosa á la estabilidad de la Monarquía, escribió á la ciu-
dad desde tolosa con fecha de 9 de abril la carta siguiente: «señores,
dice, no es esta la primera vez en que me consta la fidelidad con que
habeis servido siempre al rey católico mi sobrino, y la inviolable adhe-
sion que habeis manifestado por sus intereses; pero las nuevas seguri-
dades que me han dado d. ignacio y d. juan antonio leizaur cuando
me entregaron vuestra carta, han sido muy satisfactorias para mi, para
no espresar la grata sensacion que me causó su venida, y me basta ha-
ber sido comisionados vuestros para haberlos recibido con estraordina-
rio gozo. quisiera tener otras ocasiones de acreditaros que soy vuestro
afecto amigo.—felipe duque de orleans.»

el mismo rey felipe v cuando se restituyó por las armas francesas
esta plaza que estuvo en su poder desde el año de 1719, escribió desde
san lorenzo el 11 de agosto de 1721 á la ciudad por medio de su Mi-
nistro de estado Marques de grimaldo la carta siguiente: «Me manda
s. M. manifestar á v. s. en su real nombre la particular gratitud con
que queda al amor y celo de v. s. y que estando ajustado que s. M.
cristianísima mandará restituir á las tropas del rey nuestro señor esa
plaza, la de fuenterrabía y demas fuertes ocupados en la última guerra,
se promete s. M. con la posesion de ellas ver restituida á su corona
una joya tan de la estimacion y aprecio de s. M.; y ofreciéndome yo con
este motivo al servicio de v. s. para cuanto quisiere mandarme, deseo
guarde dios á v. s. etc.—el Marques de grimaldo.—señores de la
M.n. y M.l. ciudad de s. sebastian.»

en las gracias que dió el supremo consejo de castilla á esta ciudad
por sus nobles esfuerzos para pacificar las turbulencias ocurridas en esta
provincia en 1766, se decía «haberse estimado ser digna la ciudad de que
el consejo le manifestase desde luego la satisfaccion de su lealtad y acre-

MEMORIA JUSTIFICATIVA DE LO QUE TIENE EXPUESTO Y PEDIDO… 227



ditado celo con que contribuyó tan principalmente á disipar el motin,
inspirando en otros pueblos iguales pensamientos y generosos esfuerzos
bajo la conducta de su alcalde ordinario d. Manuel antonio de arriola.»

las mismas honorificas espresiones mereció la ciudad al presiden-
te conde de aranda; y un distinguido guipuzcoano la llamó Redentora de
esta Nobilísima Provincia.

en la junta general que la provincia celebró en fuenterranía el 4 de
julio de dicho año, se hace con particular gratitud mencion de los ser-
vicios prestados por el alcalde de san sebastian d. Manuel antonio de
arriola, comandante de 300 de sus habitantes que armó la ciudad, y
que con otras partidas de oyárzun, rentería, urnieta y Hernani hicie-
ron la espedicion de azpeitia y azcoitia, principal centro de las turbu-
lencias, y donde la diputacion y el corregimiento se hallaban oprimi-
dos por los revoltosos; se encomia la generosidad y heroico desinteres
de esta ciudad, que hizo la galantería de ceder los caudales espendidos
en la espedicion, que con lo que dió el ilustre consulado pasaban de
10.000 duros; se confiesa que con las compañias que formó la ciudad,
y las de los citados cuatro pueblos recorrió el comandante arriola la
mayor parte de la provincia «restableciendo la paz y restituyendo á la
justicia el pacífico egercicio de sus funciones.»

el augusto Monarca reinante recibió la redificacion de esta ciudad
bajo su real proteccion por un decreto señalado de su real mano, es-
pedido en sacedon á 21 de julio de 1816 y dirigido al exmo. señor se-
cretario de estado d. pedro seballos quien lo comunicó al ayunta-
miento en 26 del mismo mes. el real decreto está concebido en los
términos siguientes. «la guerra ha causado la ruina de la ciudad de san
sebastian en guipuzcoa; deseo su pronta redificacion por lo que interesa
al comercio y para consuelo de sus habitadores, de cuya fidelidad estar muy satisfe-
cho. por tanto he venido en recibir bajo mi real proteccion la empresa
de aquella obra, declarando su direccion anexa privativamente á la pri-
mera secretaría de estado y del despacho de vuestro cargo. tendreislo
entendido y dispondreis lo necesario á su cumplimiento.»

el mismo soberano cuando por junio de 1828 honró á esta ciudad
con su presencia, queriendo dar á su Ciudad de San Sebastian (dice el real
decreto de 9 del mismo mes) una prueba del interes que toma en su re-
dificacion, la otorgó el esclarecido favor de colocar con sus augustas
manos la primera piedra fundamental de la casa concejil, ejecutando
este solemne acto en la tarde del 10 de junio á la vista de todo el pue-
blo, que enternecido y penetrado de la mas viva gratitud bendecía al
cielo y aclamaba al benévolo Monarca.

228 APÉNDICE



pudieran citarse varias reales órdenes dirigidas á esta ciudad por
los señores reyes fernando vi, carlos iii, carlos iv y por el Monarca
reinante, distinguiéndola con los términos mas honoríficos y espresivos
de su real cariño; pero se omiten por evitar molestas y por no engro-
sar este apéndice.

por la misma razon se han omitido varios servicios de esta ciudad;
pues que el reinado de felipe v pudieran haberse añadido los que pres-
tó con motivo del sitio de 1719 en que gastó mas de veinte mil duca-
dos, y en la espedicion de sicilia el año de 1728 en la que se hallaron
muchos bageles de sus vecinos destinados á la pesca de ballenas, que
tuvieron la suerte lamentable de perecer todos resultándoles la pérdida
de 93.975 pesos. tambien pudiera haberse hecho mencion de los servi-
cios de esta ciudad en la guerra de 1779 y de lo mucho que se distin-
guieron varios naturales de la misma en el combate naval con la escua-
dra de rodney el 17 de enero del año de 80, en el asedio de gibraltar,
espedicion á Menorca y panzacola y en el bombardeo de argel bajo a
direccion de d. antonio barceló.

por igual motivo y por constar del manifiesto que publicaron su
ayuntamiento, cabildo eclesiástico y consulado en 16 de enero de
1814, se han omitido tambien las muestras públicas nada equívocas y sin
duda imprudentes que dió todo este vecindario de su exaltado amor al
rey nuestro señor y de su alto desprecio al intruso josé, cuando en 8 de
julio de 1808 paseó este sus calles y se aposentó en su recinto, muestras
tales, que le obligaron á manifestar á uno de los alcaldes la sorpresa que
le habían causado, y dieron motivo á los franceses para vejar á este pue-
blo, de cuya constante adhesion á la justa causa manifestada á pesar de
las bayonetas que le oprimian, resultó que fuesen castigados con estraor-
dinarias contribuciones, con prisiones y deportaciones á francia muchos
de sus vecinos. tampoco se han referido por la misma publicidad las de-
mostraciones del acendrado patriotismo de este vecindario que hallándo-
se sitiada la plaza en 1813 por las tropas aliadas, voló al socorro de los
prisioneros ingleses y portugueses cogidos el 25 de julio, esmerándose
todos sus vecinos á porfia en suministrarles con la mayor ternura cuanto
podia conducir á su alivio, al mismo tiempo que se burlaban con peligro
de la vida las órdenes francesas, negándose absolutamente á los trabajos
del sitio. se ha dejado tambien de repetir por las mismas causas, la rela-
cion de las horrorosas circunstancias del asalto del 31 de agosto del mis-
mo año y subsiguiente saqueo é incendio de toda la ciudad que consu-
mió el valor de doscientos millones de reales quedando arruinadas dos
mil familias, y sin asilo ni subsistencia una gran parte de ellas.
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pero lo que acaso no es tan público es el heroico rasgo de patrio-
tismo y magnanimidad de la junta de vecinos reunidos á los alcaldes
y capitulares que salieron de la plaza, celebrada en zubieta jurisdi-
cion de la misma ciudad cinco dias despues del asalto, donde tuvie-
ron tres sesiones cuyas actas, dignas de perpetua memoria, se conser-
van en el archivo. en ellas sin descaecer de ánimo por la espantosa
catástrofe que habían presenciado, despues de llorar la pérdida de su
patria y de rendir los honores fúnebres del sentimiento á los compa-
triotas que perecieron en el dia del asalto y sucesivos, olvidando en
aquel momento sus particulares infortunios; resolvieron poner todos
los medios imaginables para la mas pronta repoblacion de la ciudad.
nombraron á este fin un ayuntamiento que tomando la voz y repre-
sentacion del vecindario disperso, conservase el nombre y la existen-
cia siquiera política de la ciudad de san sebastian, y terminaron las
tristes sesiones de la junta de zubieta dando al mundo un ejemplo de
moderacion acaso único en la historia, como dice un escritor moder-
no. en medio de su dolor, haciendo treguas con los naturales impul-
sos del desquite de las injurias recibidas, al decidirse á levantar su
amada ciudad de entre las cenizas, hicieron voto solemne y decreto
formal de guardar silencio sobre las pasadas atrocidades por no perjudi-
car á la reputacion de los aliados en el momento en que se disponian á entrar en
el territorio enemigo y en que la publicacion de lo ocurrido pudiera dañar al buen
éxito de la causa general y se limitaron á pedir al caudillo británico su
proteccion, dirigiéndole desde el mismo zubieta con fecha de 8 de
setiembre una representacion en la que se leen estas memorables pa-
labras. Si nuevos sacrificios fuesen posibles y necesarios, no se vacilaria un mo-
mento en resignarse á ellos. Finalmente, si la combinacion de las operaciones mi-
litares ó la seguridad del territorio español exigiese que renunciasemos por algun
tiempo ó para siempre á la dulce esperanza de ver reedificada y restablecida nues-
tra Ciudad, nuestra conformidad seria unánime.

Reales privilegios para la conservacion y fomento del comercio 
de San Sebastian

d. sancho iv de castilla confirmó á la villa de san sebastian en
burgos á 15 de abril de 1295 el privilegio anteriormente otorgado por
d. alonso el sabio y san fernando padre y abuelos suyos, para que los
vecinos de san sebastian no pagasen portazgo en ninguna otra parte,
menos en toledo, sevilla y Murcia. igualmente el mismo rey d. san-
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cho había concedido en burgos el 3 de abril de 1286 á los vecinos de
san sebastian que no contribuyesen con el diezmo de sidras. tambien
espidió otro privilegio en palencia á 8 de diciembre del mismo año,
habilitando á los comerciantes de navarra para que pudiesen embarcar
en el puerto de san sebastian sus géneros y mercaderías con destino á
flandes y otras partes.

d. alonso xi el 6 de junio de 1313 mandó que los naturales de san
sebastian no pagasen en la aduana de sevilla mas que la veintena. en
otra real cédula dada en burgos á 7 de junio era 1364 ordenó que los
de san sebastian no diesen portazgo, menos en toledo, sevilla y Mur-
cia. en 15 de agosto de la misma era de 1364 ya había otorgado otro
privilegio en Madrid para que los vecinos de san sebastian no fuesen
obligados á pagar portazgo, peage, castrage, diezmo, sobrado, rediez-
mo, ronda, asadura, castelage, rocage, pasage ni otro derecho. por otro
despacho dado en sevilla á 18 de agosto era de 1378 mandó que los
que condujesen bastimentos á san sebastian ó á sus aldeas no fuesen
detenidos salvo por deudas ó finanzas.

el rey d. pedro concedió tres privilegios á san sebastian. 1. que
no se pagasen diezmos en la villa de tolosa por los géneros que venian
de navarra al mismo san sebastian ó que fuesen de san sebastian á
navarra, su fecha en illescas 20 de abril de 1351. 2. que para fomen-
tar el comercio de san sebastian fuesen libres los mercaderes navarros
de satisfacer el diezmo de cualesquiera mercaderías que embarcasen en
su puerto no siendo de castilla, su data en las córtes de valladolid 20
de noviembre de 1351. 3. que los naturales de san sebastian no paga-
sen portazgo, peage ni otro derecho menos en toledo, sevilla y Murcia,
dado en las mismas córtes de valladolid de 1351.

d. enrique ii por despacho espedido en sevilla mandó que todos
los navíos que arribasen al puerto de pasages, á no ser de rentería, ó
para rentería, descargasen y vendiesen la mitad de sus géneros en san
sebastian.

d. juan i entre otros privilegios ratificó por cédula firmada en
burgos el 20 de agosto de 1379 el concedido por sus progenitores, de
que los vecinos de san sebastian no contribuyesen en la coruña con
ningun género de derechos, inmunidad que habian intentado atropellar
los recaudadores de aquella aduana.

d. enrique iii por real cédula despachada en valladolid á 12 de
noviembre de 1406 confirmó el privilegio dado por sus predecesores
para que no fuesen detenidos ni arrestados los que condujesen vituallas
á san sebastian, salvo por deuda propia, y en otra de 20 de junio de
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1401 había revalidado todos los usos, costumbres, privilegios, franque-
zas y mercedes de san sebastian.

tambien había espedido en este mismo reinado un privilegio á los
vecinos de san sebastian el rey d. juan i de portugal en santaren á 4
de junio de 1401 para que sus embarcaciones no fuesen apresadas por
corsarios portugueses, en remuneracion á haber libertado los mismos
vecinos á un navío de portugal, que había sido interceptado.

d. juan ii durante su minoridad confirmó bajo la autoridad de la
reina Madre gobernadora doña catalina, en segovia á 30 de Mayo de
1407 todos los privilegios y franquezas otorgados por sus predeceso-
res.

en este mismo reinado y en el año de 1450 vino á san sebastian el
príncipe d. carlos de viana, primogénito heredero del reino de nava-
rra, y en un privilegio que espidió en la propia época, hace libres á los
vecinos de san sebastian de pagar derechos de entrada y salida en la
corona de navarra por cualesquiera géneros y bastimentos, fuesen en
la entrada y salida por la parte de guipuzcoa, ó fuesen por la raya de
castilla y aragon. dicho privilegio fué espedido á 5 de setiembre del
propio año de 1450 y confirmado por otra sobrecarta despachada en
pamplona á 27 de Marzo de 1454.

d. enrique iv estando en el mismo san sebastian, arregló el aran-
cel de los derechos de cayage que había de llevar esta ciudad por todos
los géneros que introducía aquí el comercio, muy floreciente en aque-
llos tiempos, como se infiere de la enumeracion de las mercadurías que
se especifican en el citado privilegio, que es de 15 de abril de 1463.

los reyes católicos d. fernando y doña isabel confirmaron todos
sus privilegios y franquicias, y en 7 de julio de 1489 las ordenanzas de
la antiquísima cofradía de santa catalina, llamada con otro nombre de
mareantes, Maestres de navíos y Mercaderes, revistiendo á sus mayor-
domos de la jurisdiccion mercantil para conocer de causas pertenecien-
tes al comercio. para mayor fomento del comercio y resarcir varios da-
ños que sufrió esta ciudad, concedieron en el mismo año una feria ó
mercado todos los sábados por tiempo de 25 años.

la reina doña juana espidió con el mismo objeto en valladolid á
23 de diciembre de 1514 una real cédula á la que dió pase el corregi-
dor dr. nava, y la provincia en junta general celebrada en esta ciudad,
concediendo á san sebastian dos ferias: la una desde 1.º de Mayo hasta
fines del mismo mes, y la otra durante todo noviembre, con entera
franqueza de derechos sobre todo género de mercaderias, y sin que
ningun comerciante pudiese ser preso por deuda aunque constase por
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público instrumento y perteneciese á la real Hacienda. ambas se con-
cedieron perpetuamente.

d. felipe iii por real cédula espedida en 1.º de abril de 1588
prohibió que las justicias de san adrian, cegama, segura, villafranca,
legorreta, tolosa, villabona, andoain, urnieta y ernani, detuviesen
los bastimentos de castilla y otras partes para san sebastian. espidió
otra en Madrid á 11 de Mayo de 1595 permitiendo pudiesen venir vi-
tuallas á esta ciudad en bageles estrangeros, no obstante ser tiempo de
guerra.

d. carlos ii para remediar la decadencia del comercio de san se-
bastian en su reinado, estableció en virtud de real cédula de 19 de se-
tiembre de 1682 un consulado con las mismas facultades de que se ha-
llaban revestidos los demas del reino, y d. carlos iii recibió bajo su
proteccion en 1784, la escuela de náutica formada por el mismo con-
sulado en 1765.
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La Memoria Justificativa (San Sebastián, 
1832), texto clásico del pensamiento 
político y económico de la burguesía  
liberal donostiarra, fue escrita por encargo 
del Ayuntamiento y Junta de Comercio de 
San Sebastián en respuesta a las  
acusaciones vertidas contra la Ciudad en 
la Junta Partjcular de Azpeitia de 1831 
censurando el modo en que se había 
atrevido a criticar el régimen foral. La 
necesidad de introducir en él  
modificaciones que permitieran reactivar 
su abatido comercio —abriéndole nuevos 
mercados—, llevó a la burguesía  
donostiarra a revisar críticamente los 
Fueros, afirmando su mutabilidad y 
denunciando que tras el cerrado foralismo 
integral de la Provincia no se escondía 
otra cosa que la defensa de los intereses 
particulares de su élite dirigente. La 
Memoria Justificativa constituye nó sólo  
la expresión más acabada de esta crítica,  
sino también la declaración de una forma  
distinta de concebir la hermandad  
provincial y su relación con la corona, así 
como la formulación de todo un modelo 
económico alternativo al imperante  
entonces en el país.
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